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VIAGE ESTÁTICO 

AL MUNDO PLANETARiO. 

. SIGUE LA MATERIA ANTECEDENTE 
DEÍ. CUERPO SOLAR. 

§. XIII. 

El Tagqnismó ^ idolatra del SoL Observa^ 

don físico-astronómica del{ mundo planeta^ 

riOyá declaración de la causa física del 

movimiento de los planetas. 



.Emos contemplado , :Cosraopolíta , la fi- 
gura; grandeza y n]iasa del Sol : su luz, su 
íftiego * síu;.$tmosféra y su movimieiito dé ro- 
tacioa y ide traslación: no me parece que éh 
el globo solar quede .otra cosa digna de nues- 
tra atención ; por tanto ^ para seguir el des^ 
itltp 4e: nu^stj!^ viage ^>í concluida^ la consídé- 
jT'acÍQn del cu^po iSoiar^;; y\de «ufe fenórae- 
l)0Sj« debocamos dradei ¿quí conpenftpláf él as- 
pecto de todo el mundo. 'Be eista oteerva- 
cioa es ahora tiempo oportutio^ mas por no 
hacerte mis discursos demasiadamente pesa- 
4os con > la hoixkOglentidadi^de ideas ,' y de o&- 
T^V^i^^Q^íCflka^ < yi astronómioasi , ' jr ipor dar - 
X2 te 
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te alguna diversión con la variedad. y erudi- 
ción histórica , suspenderé la contemplación 
del mundo planetario por brevísimo tiempo 
quefi5t¡írb^t^ prdcjup^ci;éí en^pjoaip eon t^ha di- 
gresión , en que te propondré el respeto con 
que el gentilismo ha tij^rado^en toidps/tiemp^s» 
y aún mira estje hermoso planeta. En la di- 
gresión te haré conocer y aun ver., la. mea- 
tai ceguedad de los hombres en idolatrar en 
eljSot, descubriQíidotíB í^I mjímó tíeínpo Ja; cau- 
sa de su ciego error é idolatría. No es justo 
que dexemos sepultado ien el olvido este pun- 
to importante de la historia de la Religión, 
y no totalmente ageno de la historia Astro- 
nómica. , .. . • , r ^ ' 
Causas de -^ ' Si qiferemos''hálíat' ,' Cosmopolita ,'^ la cau- 
la idolatría ^avde U ceguedad de los hombres en idblátrair 
en el §ü1. qix él Sol , desde luego descubriremos?;,^ que á 
su idolatría concurrieroi) todas aquellas cir- 
cunstancias que han causado ó promovido el 
.origfn dej culto á las demás falsas deydades. 
,Por poca reflexión que hagamos sebee la fár 
,bula,v. verejuos' claramente que la idolat-ría^ dé 
que ella forma la verdadera historia i d^be s^^ 
origen á varios riacckientes comunes en todo^ 
Jos. pueblos , y^á v,aiios vicios; propíos del en- 
.tendimiento y ívdluntad liumana» ' Vistemós qué 
jtal origen, se .debf al .usando [los símbolos fiíál 
.^gtendidos: que > suplían :^b ks^jecms"; á lo^ 
Jj^chos aesfígi»&Íos quede algun^^fe HéroéS ufe 
leían jen ks historiasv y se j contaban 6 ton- 
^ery^£>»n/ jpor tradición vulgar. , á los- váríob 
oipmbje? con jqüe.se:^pellid,^>a''«in*ís6la' per^ 
. s«Aa ^ ' 4 la .lavienoioa xie. las ^mih^^i^' ^sMUéli 
'::'', y 
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y tea,írps-, á la falsa eloqüencia detlos Ora- 
dores é Historiadores , á la ilimitada libertad - * 
y' costumbre que los Poetas tenían de desfi- ^ ^ 
gurar la verdad con innumefables ficciones^ 
i la mala inteligencia (i) d^ .los Libros . Sagra- 
dos, á la ignpranqi^ de Ja verdadera" Filoso-^ 
^, y á la Jnnata propensión del Ijombre de 
querer obligar, ó; aplacax á aquellos entesíquft^ 
figurándolos causa de* sil fortuna ó desgracia; 
veneraba propicios , 6 temia adversos , y su-- 
ponia, ciegamente de siiperior naturaleza. Si no 
temiera ser d^masiadainente prolixo ',:Cosm'o-< 
políta, te confirmaría todas; estas; proposición 
nes con otros tantos hechosi ó paaages de >la> 
fábula é historia; mas dexando de hacer es^- 
ta confirmación que tú misnu) podrás hacer 
leyendo la: hisjtona de. la ^fábula , yo solamen- 
te, ¡discurrir^ del asuíifo propuesto ^^que es?det . ; y > /rto 
cuito dadb al SoL ; -. : . v / ^ ' ./:-•" üñ. íjí)ij 
Los hombres ,íigiiwantes <te la >veirdadetar •^'^^* 
Filosofía , sentían dentro de sí los mas íntimos? 
y fuertes impulsos de la razón natural, que 
les movia 4 reconoqer y adorar el Supremo* 
Hacedor j(, y confundiendo estos impulsos, con' 



.,, (i) Las obras del JP, Tomasín , las dql doctísi- 
nio;Hijiet^^^ lavdel Autof del Homero H^lKaizance, 
la^X€^.Ipgfa .gentil d^, Paniel.Clas^nip:^ y las t^hi 
li^^^ de Fp^rmont; ^qbrisí' Ips antiguos pueblos/ 
í^cei^^j.wnocer ,que mycifeiro^s fájbulas- deben '^a 
¿rigen á los ritos Hebreos, y á loi Libros Sa- 
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los errores de su ignorancia^ y con lóá victos' 
de su voluntad , hicieron que sé obscureciese 
en su mente la idea del Supremo Ser , pura- 
mente espiritual. Sus espíritus alucinados em- 
pezaron á levantar sus deseos , dirigir sus res- 
petos , y humillar sus temores á los entes ma- 
teriales , que en la naturiale^a sensible por su 
ignorancia creían ser los mas admirables , y" 
por experiencia hallaban benéficos , y veían 
en las mas encumbrada^ alturas soberanamen- 
te elevados y visibles á todos los hombres. 
Estas falsas ideáis de la ignorancia y supers- 
tición , objeto^ y pasto • á ellas proporcionado^ 
encontraron en los áístros ;, "¡^ principalmente 
en el Sol , el qual entre todos ellos por sus efec- 
tos sensiblemente útiles , y por su vista sor- 
prendente se hacía el más dignó de su con- 
templacÍQn. La hermosiu^a del Sol , nhar in- 
menso de luz viva, que ofende á quien sé atre- 
ve á mioarrlol , su regularidad en recorrer 'Con 
ificréíble velocidad su órbita , y en alumbrar 
todo el mundo , distinguiendo las noches de 
los dias ; los meses, los años , y las estacio- 
nes de estos ; y su- libetal y universal virtud, 
con que acelera la procreación de los minera- 
les y la.feg.undidaji de las planus, yespas- 
ce sus beneficios sobre todo lo sensible, eran 
á la superficial contemplación de los hombres 
ignorantes otros tantos caracteres que fa ig- 
oorancia de ellos se ideaba propios de una^di-; 
Viiildad; Esta falsa idea ci^teió fen los hombres 
¿'proporción qife en ellos ,.; por 'sü5 vicios , se 
ol^corectd la que tenian innata del Supremo 
Hacedor, y de su domicilio glo*rioso en los 

Cie^ 
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Cielos ; dé modp , que la ignorancia y los vi- 
cios ofuscaron la mente humana, y la ofus- 
cación hizo que los hombres , desconociendo 
á su Criador , pusiesen ó reconociesen éa su lu- 
gar las criaturas. 

La ignorancia tiene dos extremos , que son, 
como dice San Clemente Alexandrino , la im- 
piedad y la superstición. Esto mismo expuso 
Plutarco en su tratado delsi^ y Osiris , en que 
dice así: »> Algunos apartándose del derecho 
sendero cayeron en la superstición ; y otros 
huyendo de ésta , como de un escollo (i) , 
cayeron imprudentemente en el precipicio de 
la impiedad.'' La ignorancia de las cien- 
cias en general , y principalmente la de la éti- 
ca , ciencia de buenas costumbres , degeneran 
en superstición ó impiedad. Pesa , Cosmopoli- 
ta, con justa balanza dos naciones paganas, 
y hallarás , que la mas ignorante en sus má- 
ximas y en su religión es la mas impía ó su- 
persticiosa: aun entredós naciones, que pro- 
fesan la Religión Christiana , hallarás , que si 
las dos practican una misma ética , es mas 
supersticiosa la mas ignorante ; y que si es di- 
versa la. práctica ética , será, mas impía la na- 
ción mas viciosa. El desenfreno y desahogo de 
las pasiones corrompen la ética ó la ciencia 

^'. de 
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(i) En lugar de esfoHo Vossío le? laguna , por 
la que entiende escollo , precipicio. Véase Gerar- 
di Jo. Vóssií de Theologia gentili. . . idolatría. 
Amstelod. 1770. foL lib. i*£í^£. ^.:jp., 6. , . . , .0 

Parte II. B 
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de las costumbres ; y esta corrupción encami- 
na á la ignorancia de las ciencia^ naturales^ 
-cuyo estudio es necesario al hombre para ha? 
cerse útiles las producciones y el servicio de 
la naturaleza. En esta proposición te he in^ 
dicado los fundamentos dé toda idolatría, y 
• principalmente de la del Sol ^ de que única- 
mente debo discurrir. Obscurecido con los vi- 
cios en los hombres el conocimiento del Cria- 
dor^ y. per vertidas en sus ncteates las ideas que 
tenian de su habitación gloriosa en los Cié- 
Jos^ del destino de los astros para servició 
material ,, y de su observación necesaria pa- 
ra arreglar en la tierra las sementeras y co- 
sechas de las producciones naturales^ la ig-^ 
norancia de estos conocimientos útiles produ-» 
xo la monstruosa idea de atribuir á los as-^ 
tros (y principalmente al Sol y como á primea 
ra causa) los benéficos y sensibles efectos, 
que de ellos inmediatamente recibían , y de 
suponerlos animados ; y estas conseqiiencias hi- 
cieron brotar de la ignorancia común la ido* 
latría al SoUque hallo haber sido casi univer-í- 
sal en las antiguas naciones. Te haré patente 
este manantial de la idolatría solar con bre- 
ves reflexiones. 

No encontrarás. nación de tanta ignoran- 
cia , que no convenga con las naciones mas sa- 
bias en creer, que los Cielos son habitación 
divina. Él pagano mas ignorante y bárbaro, 
levanm las rpánós y los ojos al Cielo para pe- 
dir é implorar la asistfticia , y el socorro de 
sus falsas deydades. Por idea innata 6 por tra-* 
dicion succes^v^ ^ y nunca interrumpida desde 

el 
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el primer hombre que apareció en la tieira; 
todos los terrícolas han creído, que los Cie- 
los son la morada de la D^ínidad. Según es- 
ta idea no menos verdadera que santa se ha- 
bla en las Sagradas Escrituras , diciéndose , 
que el Cielo es morada (i) de Dios, como la 
tierra lo es de los homores* La noticia cier- 
ta que los primeros hombres tuvieron de ser 
los Cielos el domicilio de la Suprema Divini- 
dad , que en él hacía participantes de su glo- 
ría A sus criaturas escogidas , alterada ó cor- 
rompida con la ignorancia y con los vicios , hi- 
zo que se confundiese la morada de ios Cie- 
los con el que los crió y los habitaba en glo- 
ria sensible á sus criaturas : por lo que los Cie- 
los se veneraron como si fuesen una deydad* 
£sta falsa persuasión que tuvieron algunas na- 
ciones antiguas ,. se arraygó tanto en las orien- 
tales , que hasta ahora el vulgo de casi tres- 
cientos núllones de terrícolas , que profesan las 
supersticiones chinas, confunde en el nom^bre 
y en la realidad el Cielo con el Supremo Ha-^ 
cedon A éste dan el nombre Tien (2), con 
que también significan el Cielo; y la identi* 
dad del nombre Tün para significar Cielo y 

Cria- 



(i) Psalm. 113. V. 6. Coelum coeli Dominoi 
Hrram autem dedit hominibus. 
- (2) Véase Philosofhia sínica , authore FraU" 
iisco Nú€l Süc. J. Pragie. 171 1. 4. En el primer 
tratado largamente se examinan la significación y 
el uso de las palabras Chinas Tün y Xatn-tu 

B2 
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Priador^ ha hecho en todo el vulgo ídéhticás 
las ideas de una y otra cosa : por lo que los 
Misioneros Christianos en China , para - signi- 
ficar el Supremo Hacedor usan comunmente 
Ja palabra Chang-ti (otros dicen Xam-ti)que 
significa del Cielo Señor 6 Rector. La palabra 
CíV/o, aun entre nosotros los Christianos, se usa 
para significar la Suprema. Divinidad, por lo que 
quando decimos : válgame el Cielo , por la pa- 
labra Cielo entendemos al mismo Dios ; y por 
veneración á la Suprema Magestad siempre 
fué sacrosanto el jurar por el Cielo , como tror: 
no en que: > día reside- gloriosámente-r . >; 
Te he strpúesto;, ' Cosmopolita , en los hom- 
bres innata, o promovida por tradición no in- 
terrumpida desde el principio del mundo la 
idea de ser los Cielos habitación del Supremo 
Hacedor ; y t esta siiposicion nje parece fun- 
dada en la razón natural, y no ^ en la física 
que alegan Aristóteles y Temistio. El prime- 
ro , en el libw I. del Cielo, al cap. 3, dice así: 
»> Todos los que creen haber dioses , así los 
Griegos , como los Bárbaros , dan á los dioses 
el mas elevado lugar ^ porque al inmortal con- 
viene lo inmortal/' . Temistíó .í. en SU: parifrasi 
«egun la versión de Moysés Alatino , dice: 
»>Los Griegos con los Bárbaros atribuyen á 
Dios el Supremo lugar que rodea al mundo, 
y ál cuerpo sólido qiie en dicho lugar sé con- 
tiene ; pues que hemos hallado que ellos le-r 
vantan acia el Supremo lugar las manos ,;'prin- 
ei pálmente quando oran. Confiesan y juzgan 
ser cosa justa , que el dicho lugar sea inmor- 
tal, y sin principio.'* Los hombres no por juz- 
gar 
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|[ar que eran.; inmortales losr- X3ielos 1<í3 crey€>- 
ron morada de Dios inmortal ; mas lo creye- 
jon por natural idea Ínsita á la mente huma- 
na. , como dice Simplicia , c^nnentando el cita- 
40 texto, de Aristóteles; ó .por tradición suc- 
cesiva desde el primer . hombre , conjo insinué^ 
íintes. - ■ ■ 

Se adulteró y corronipió en los hombrea 
la idea que tenian de ser los Cielos mansión 
visible de Dios ; y confundiendo al Habitador 
y Señor con su domicilio: visible , éste empe- 
zó á ser adorado como Divinidad visible á to- 
dos los mortales. Convertido viciosamente el 
Cielo en objeto de culto sagrado , como si fue*- 
ra Divinidad , los hombre^ fácil y casi nece- 
sariamente empe^aroffi á distinguir con vene- 
racion^ religÍQsa :á: los» a3trQs,qise en, estas re-? 
gion^s celestas, se distingliian.por su grandeza^ 
hermosura* y • benéficos . influxps : y siendo el 
Sol entre todos ellos el que por tales propie-! 
dades y efectos se ftierecia la mayor distin- 
ción , ésta le anticipó Su cultor 

De los atributos que , caracterizan: al Sol^ 
y le dan. la preeminencia sobre los demás asn 
tros , no debo discurrir ; porque tú , Cosmo- 
polita , me has ^oído hablar de los principa- 
les en esta jornada ; y á la menor reflexión 
los- distingue' qualquierá qj^ie^atentaánente Id ob^ 
Serve.v.y >c€)teje con los demás astros. El Sol 
4e mira tomo la mas preciosa joya del Cielo 
según la universal persuasión de Jos hombres; 
y conformfe á ésta en las Sagradas Escrituras 
los atributos divinos se explican metafórica 
y materialmente, coo Iqs. del. Sok . A^í en ellaA 

• se 
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se lee, que wél Señor (i) puso su Tabernácuf 
lo en el Sol, y que como éste era su Tro- 
no/' En las mismas Escrituras el Señor se lla- 
ma (2) Sol de Justicia ; y se dice , que él ven- 
dría (3) desde él nacimiento del Sol. Estas y 
otras expresiones (4) semejantes con que ea 
los libros Sagradojs el Señor se llama Sol, 6 
á éste metafóricamente se asemeja,. se usan 
para explicar materialmente los atributos de 
la Divinidad invisible. Aunque los libros Sa- 
grados se escribieron dictándolos la Sabiduría 
Eterna ; mas porque eran libros que los hom- 
bres hablan de leer , muchas de siis expre- 
siones son conformes á la común persuasión 
de los hombres, para que estos entendiesen 
mejor su doctrina. Esta advertencia te servi- 
rá , Cosmopolita , para conocer mejor la va- 
na pretensión de aquellos Filósofos ^ que de las 
Sagradas Escrituras (como antes té insinué) 
quieren inferir , que la tierra está quieta , y 
el Sol se mueve al rededor de ella. 

El Señor previendo el origen de la idola- 
tría en la ignorancia , y que las conspicuas ca- 
lidades del Sol, de la Luna y de los demás 

as- 



(i) "Psalm. iS. Y. 6. In s£Íe posuit tahemacu^ 
Jum suum. Bsalm. 88, 38. Tronus ejus sicut Sol. 

(2) Ezechiel 4. v. 2. Orictur vobis timenti* 
bus nomen suum Sol justiti¿e. 

(3) Isaías 41. y. %^. Et weniet ab ortu solis. 

' (4) Sap. c. 5, v. 16. c, 13. Eccli. 27. V. 12. 
Apocal. c. 12. V. I. c, 19. v. 17. &c. 
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astros podían inducir el pueblo ignoraate á su 
adoración ^ á la nación Hebrea eú su ley dio 
el siguiente aviso: >?Estad (i). atentos , no sea 
que . alzando la vista al Cielo , y viendo el 
Sol , la Luna y los demás , antros del Cieloíi 
engañados los adoréis ; y veneréis lo que vues- 
tro Dios crió para servicio de quantas gentes 
viven báxo de los Cielos/', Los Hebreos* tet- 
niendo presente este aviso Divino , y viendo 
que los paganos idólatras del Sol para orar sé 
ponian enfrente del oriente ^ y que acia éste 
estaban situados sus Templos, para distinguirr 
se del paganismo idólatra fabricaban áciá oc^- 
cidente sus santuarios. En la Sagrada Escri* 
tura (2) se hace mención de los impíos que 
en el Templo volvian la cara al nacimiento 
del Solí para adorarlo* Los primeros Christia- 
ños alumbrados con la verdadera fé , según 
la qual el culto debido á la Suprema Divini^ 
dad no se puede dar á ninguna criatura, 7 
acomodándose á las expresiones metafóricas^ 

coa 



(i) Deuteron. 4. v. 19. Ne forte elrvatis oeU" 
lis ad Coelum videas Sokm , et^ Lunam , et omnia 
astra Cceli , et error e deceptus adores ea ; et cor 
¡as y qute creavtt Dominus Deus tuus in ministcr 
ríum ómnibus gentibus , qu/e sub Coela sunt. 

(2) Ezechiel 8. v. 16. In ostia templi Dcmini 
Ínter vehibulum , et altare quasi vigintí quinqué 
viri dorsa habentes contra templum Dominio et 
facies ad Orientem : et adorabant ad ortum solis. 
Véase también el y. i, del c. il* 
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con que en los Sagrados libros él Sénor se ase- 
meja al Sol , para orar se volvían acia orlen- 
te , y acia éste colocaban sus Iglesias de mo^ 
do, que en ellas se orase mirando acia elna^ 
«cimiento del Sol. ' - 

La idolatría en éste j según las historias Sa« 
ígrada y Profana , fué casi universal entre laá 
naciones paganas ; y aunque la universalidad 
es prueba de su antigüedad , ésta en dichas 
historias se indica de tal modo , que no in- 
verisímilmente se- puede fixar eñ los siglos in- 
mediatos despaes dej diluvio la primera épo-* 
ca de la adoración al Sol, quando con Mai- 
TOÓnides no se diga , que esta adoración eni- 
pezó en el tiempo antediluviano. Casi to_das 
las naciones , de que hacen mención los anti-^ 
guos Autores Griego*, idolatraron en el Sol. 
Hé aquilas noticias , que «sobre el culto al Sol 
nos dan : te * las referiré interpolándolas con 
algunas reflexiones , que sirvan para desenre-» 
dar la serie algo confusa de las épocas ó de 
los tiempos en que empezó , y se hizo univer- 
sjil.h iáQlatría en el Sol, 

Sanconiaton, historiador profano el mas an- 

Culto délos *íg"^ q^^ reconoce la literatura , hablando del 

Fenicios al Origen de su nación fenicia (i) dice , que ea 

Sol. tiempo de Jenus y Jenea , hijos de Protógo- 

nos 9 sucedió una gran sequedad ^ y que entoa^ 

cés 



/ (r) Eusebii Pamphili praparatio evangélica 
gr, ac lat. interp. Francisco Viguero S. L Paris 
1678. fol. lib. I. S* ío, -/?. 34 - . 
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cés eflc^íeVáatároh las' enanos alSót/'qíiéitíiíá^ 
ban como á Dios único y amó ^6 íos Ctóíos ; y 
le dieron el nombre bctlsamin -»> ( palabra fe- 
íliéia; que signifka :Señor-4é-Cieloá)/?' Eft el 
ÜpemÜYie á mi ' liistoria de ' la ¿r^éioA ' de >;la 
tferra discurro dé la historia 'aíltediltlviaflá^, se^ 
guñ los Aotóirés profanos ; ^^«Uí pruebo , <}ué 
Jenus y Jenea , que Sanconiaton hace hijos de 
Protógonos , füéróa hijos de Adam , que Saa- 
coniatoñ llama PróUgonpsyi^stoe^^'éipfimep 
tng^ndrddon SatíGonüatón , piíóS ; poH® éti éí 
•principio del ííiiindo lái primera^ épdcá^^ del ¡cui- 
tó al Soívcon óeaiáiotí de la sequédatl que ei^-^ 
peHmentároti los hombres , creyéndola efecto 
natural del calor solar. Me inclino á conjetu- 
rar v que entre los fenicios alguna extraordi- 
naria isequedad'<i^üdo ser motivóle !á prime- 
ra adotaeíoó del ^1 , á cuyos absolutos é in- 
dependientes' inflüxos la ignorancia humanal^ 
pudo atribuir ; mas no se hace creíble^ que 
^al ignorancia pudiese haberse apoderado del 
corazón humano vivietídó Adam, ó algunos de 
sus bíjo5, / 

Con áanconia ton halló convenir Mayi»)6- 
^nides, elqualenel principio dé su libro sobre 
la idolatría y las costumbres de las naciones» 
dice (i) así : ffEa tiempo de Enos los hombres 
, •: . , - .1 er- 

-' ') \ . . . •• ■ ■■ ''^ )i ■■ : 
^ (i) kl^Ahsis MdifMmdis Liber de iMittri^ 
hchraice^ ac Tatine.' Eito^e halla eri el prihdpíó 
del tomo de Vossio (citado en la pág. 5. de es- 
te volumen) - '' ^ - // . : 

Parte 11. C 
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orraroníí-y^ se 'Cqtorpeció la ii>enit¥i dejlto^ sabios 
que entqnciBS habúi. Uno de los que erraron, fué 
el nii^mo Etos. El. error fué así. Dios , decían 
$Uo?» criQ: ía^s jestrdl^s ^^ yr estas esferas^ {xafa 
tegÍA, ei inupíio4,:las, colocó enilp subíímje ^ ,y 
las hi2p; .participantes, de los tiQikpres. Dios se 
vale : de ellas \^ como, de. ministros suyos : por 
tapto , justamente las debemos alabar , ensal* 
za,r y hopran. La ..voluntad de Dios bendito 
es V que j en&stlcenío? y veneremos^ á quien el 
$eñor ensalza y honja : así gomp el Rey quie- 
re que seap honrados siíis Ministros , cuyo ho- 
nor rejdonda en el del mismo Rey.'^ En esta 
relación debes advertir dos cosas , Cosmopo- 
líta^ La primera.es, que Maymónides convipr 
ne substancialniente coq Sancqniaton en ejl tiem- 
po en qüe'^mpezóla adoraciop de JGs.astrps: 
pues que Maymónid^ pone su principio ea 
¡tiempo de Epos , nieto de Adanu La. í^egun- 
4a es , que la causa de la. idolatría en el Sol, 
según Sanconiaton , fué la opinión 6 física vul- 
gar de las gentes que atribuían al $ol la ^^r 
quedad ; mas según Maymónides fué la opir 
nion filosófica y , política 4e los $ab¡g^ , que 
inirapdo á los asjtros como $ Ministros de Dios, 
.aconsejaban, que se les tributase honor, por- 
que éste redundaba en el mismo Dios. 

, ; La buena crítica , Cosmopolita , puede apro- 
bar^lasdos causas de la idolatría en el Sol según 
'Sancbhiatón^ y Maynidnides ; pero no debe ad- 
mitir por la sola y d^uiuda autoridad de estos, 
«qué. la dicha idolatría empezase en el tiempo 
-antediluviano, Sanconiaton y Maymómdespro- 
bablemente oyeron la tradición vulgar 9 que 
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focaba' en las primeras generaciones; después 
de la dispersión de las gentes en Babel el 
principio de la idolatría solar; y ellos lo pu- 
sieron en las primeras generaciones del lina- 
ge humano desj^ues de la creación del mun- 
do, i . . . - 

Es , pues , creíble, que la idolatría solar -^ ^^ ¿^j 
empezó en las primeras generacibnes después principio 
de la dicha dispersión de las gentes , pues que de la idola- 
de otra manera difícilmente se concibe , cóDio tría solar, 
la idolatría solar pudo jen la antigüedad mas 
remota hacerse tan universal , aun entre naf- 
ciones, que hasta estos.' últimos siglos no 's(s 
han tratado ni conocido desde los primeros 
siglos después de su dispersión en Babel. Si 
por ventura el contagio irreligioso de la idó- 
latna solar .no ¿e p^égd á las naciónes^ antes 
que por la ^ii9per¿Íoñ dexasen de tratarles se 
deberá conjeturar, querellas desdecios tietnpos 
mas remotos abrazaron la idolatría solar íim?- 
pelidos de causas domunes ; esto es , de la idea 
comtin que según la tradición y física vul* 
•gar , todos ios . hbnibreí tenían de ser los Cie- 
los habitación de Dies^de :^9s sensibilísimos 
ínfluxos del Sel sobre la tierra , y. deTséc los 
astros animados *^or inteligencias sublín^es , j 
gobernadores del mundo visible. Digamos, pues^ 
que en muchas naciones la idolatría solar se 
hizo común: por contagio: y en otras . empe- 
iÁ< por influxo de ¡deas físicas vulgares , y 
jde noticias de tradición corrompidas por la 
ignorancia. Según este sistema se combinan las 
noticias siguienties , que hallo sobre la univer- 
salidad, y antigiiedad de la idolatría solar^ 

Ca »>Es 
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wEs notodo,d¡ce Eusebio Panfilo (i), qué 
los Fenicios y E^pcios fueron los primeros 
Idolatría qüc reconocieron la divinidad en el Sol, la 
solar entre Luna y astros , atribuyendo á ellos solos la 
los Egip- causa del nacimiento, y de la muerte de to- 
cios. ¿33 1^5 cosas/' Ya has oído , Cosmopolita , lo 
, que Sánconiaton dice sobre los Fenicios, de 
quienes habla Eusebio en primer lugar. Sobre 
' la idolatría solar de los Egipcios habla asi 
tÚodoro Siculo citado por el mismo Eusebio: 
í^es tradición (a) que los antiguos Egipcios ha- 
biendo ^ifixado su consideración en la <x)ntem* 
ylacion del mundo, y observando, coa grande 
y pasmosa admiración la naturaleza de todas 
las cosas , juzgaron que el Sol y la Luna eran 
dioses eternos, y los principales de todos : y por 
ciertos conocimientos al Sol llamaron Osirís, 
y á la Luna llamaron Isis/* Estas fjalabrasde 
íHodoro hacen conjeturar ,, que los ..Egipcios 
habiéndose obscurecido entre ellos :1a Teolor 
gía natural ^ y la idea de la Suprema Divini- 
dad, con el estudió de la física , y principalr 
mente de la astronomía ^ deliraron r^conopienr 
do á los astros por dioses , y pac principales 
deydades al Sal y á lá Luna, i Plafón coijjeiur 
TÓ , que la palabra griega theos ^ que signiíiT 
ca Dios V y dá. la etinwlogía á la latina,. Dfus^ 
debe su origen á la consideración del curso de 
los astros: pues c[\iq correr en griego se ^^ice 
"•■ . ;• •..-■; ■ : ' ■ • •.., f ■ ■ ', Thcffi. 

* I I li^^^i^i— ^a— — — — Mil II I I ■■ I ^ 1 M I • iii w mn 

-' (ii) Euscblo citado,:.//^, i. §. 6. p. 17. 
(a) JEusebio citado, ¡ib. i.§. 9./. 27^ j 
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Thiírti ^Yo así conjetura , dice Platón ( poco 
antes de la mitad de su diálogo intitulado Cr^- 
/i7a.) : pareceme , que los antiguos Griegos so-, 
lamente veneraron los diosas \ que ai pre- 
sente tienep muellísimos barbaros ; esto es> 
al Sol ,^ á la telina , á la Tierra ^ á las Estre- 
llas, y al Cielo. Ellos viendo todos estos cuer- 
pos en perpetuo curso de la naturaleza del cor-« 
rer , que en griego se dice Thcin , parece , que 
los llamaron TA^o/x/' , Esta conjetura de. Pía-» 
ton. solamente me parece verisímil en caso de 
limitarla con la siguiente reflexión. £1 yerbo 
griego /Aro significa . corso , mas también sig- 
nificó miro , wo , observo , &c , y con alusión á 
esta última significación tiene muchísimos mas 
derivados ; que con alusión á la significación 
corso. Asimism^r la palabra theos (Dios) con 
innumerables derivados, i^sde uso inmemorial 
en el griego : y carácter expresivo de la Di- 
vinidad es el ver todas las cosas. Por tanto, 
parece que los astros se llamaron al principio 
/¿roí (corrientes), sin alusión á la Divinidad» 
y el ; vulgo pudo fácilmente equivocar este 
nonobre con el á^ iheos^ que se daba á Dk)s# 
Por. lo que entre los antiguos Griegos la igno- 
rancia de la física naturaleza de los astros^ y 
la fácil equivocación de la palabra /Aro, que 
¿e-apliica al curso de ellos y 4 ^^ Divinidad; 
.pudieron conspirar á la ilusión d^ llamarse 
theoi ó dioses el Sol , y los demás astros. 

En el Indostan y en los países inmediatos, CuItoalSol 
en que se profesa la Religión Bracmana , des- en el Indos- 
de la mas remota antigüedad se adqra el Sol tan y en la 
llamado «iVr^. (significa amigo) en Samscren, Persia. 

que 
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que es el idioma Sagrado de dicha Religión. 
De ésta los Persas tomaron el culto al Sol, 
que llamaron Mihr ^ que según (i) Hyde sig- 
nifica '4nfor, misericordia^ compasión. Del cul- 
to bracmano al Sol trato largamente en mi 
Obra de la Mitología planetaria; y del cul- 
to que le daban los Persas tratan muchos his- 
toriadores profanos y eclesiásticos. Hésiquio 
dice, que mitras {t^f^ nombre indostano los 
Griegos daban a) mihr Persiano ) era el primer 
Dios de los Persas. Xeiiofónte habla de Arta- 
bazo H que juraba por mitras. Las Persas , di- 
ce Suidas , juzgan que el Sol es mitras , á quién 
ofrecen muchos sacrificios. Hyde á estas y 
otras expresiones, en que parece denotarse 
claramente el culto de los Persas al Sol , res- 
ponde diciendo , que le daban honores civi^ 
les, y culto como á criatura, y no coníó á 
Dios : lo que aún practican los Persas moder- 
nos. Hyde asimismo juzga , que los Christiá- 
nos , de que Sozomeno en su historia Ecle- 
siástica hace mención , martirizados por orden 
de Sapor , por no haber querido adorar al Sol, 
ignorantenriente juzgaron , qué esta, adoración 
civil entre los Persas pertenecía al culto divi'^ 
no. Podrá ser , como defiende Hyde , que en 
su origen ^ fuesen civiles los honores que los 
Persas daban al Sol; mas después por igno- 
rancia ó viciosa doctrina, ellos fuerota Sagra- 
dos, 



(i) Historia religionis veterum Persaru , 
Muctúr^ ThwndHyde.Oxoniii'/oo./^.cx/fif. lo/. 
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dos, y propios de la Divioidad ;' pue3 que sc- 
gqn Quinto Curcio y otros Autores profanos^ 
los Persas invocaban la asistencia del Sol. Es- 
te era el Beel (i) , ó Semen de los Caldeos, en 
cuya lengua Semen significa cosa del Cielo; el 
Adad de los Asirios , .el JM^loe de los Cana-^ 
neos ^ el Beelfegor át los Moabitas, éi Satur- 
no de los Fenicios ^ el Oromagdo ( Dios del ge- 
nio ó de la fortuna ) de los Armenios Capado- 
ees , el Asabino de los Etíopes , el Dionisw 
de . los Indianos , y el A^lo ó Febo de los 
Griegos y Romanos (2). Con estos últimos 
nombres se encuentran no pocas inscripciones 
hechas al Sol Dios. Adoraron al Sol , según 
Estrabon, los Albanos(3), los Árabes y los 
Ma- 

(i) Damascio en la vicia de Isidoro (según 
.Tocio en su biblioteca al códice 242 ) dice , que 
Jos Fenicios y Siros á Saturno llamaban £/, Bel 
y Bolathe. 9^ Servio , hablando de la guerra Feni- 
cia dice , que los Fenicios adoraban al Sol , que 
en su lengua se llamaba Hel , de donde provino 
Ja palabra griega Elios ( Sol )." No parece inve- 
.lisimil qu^ de El (Señor en Fenicio) provinie- 
ron las palabras caldeas y fenicias Bel ^ BaJyScc. 
y los nombres Baal , Beal , de ídolos , de que se 
hace ipencion en la Sagrada Escritura. 

(2) Véase Vossio citado ( lib. 2. cap. 4. &c. ) 
que eruditatiiente trata del culto universal que 
ha tenido el Sol (p. 5, de este voí.), 

(3) Strabonis, r,er. geographUdr. Ut. XVlh 
,gr, ac lat. AmsteL lyoj. fol. lib. 11. núm. marg. 

503./. 768. Estrabon, lib. 16. 1». 784./. 1131. 
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Masagetes(i};* y todos los dioses dé la anti- 
güedad ea su orígett fueron el Sol , como lar- 
gamente prueba Macrobio (2). 

Entre las naciones de las fndias Orienta- 
les y Occidentales se ha encontrado no me- 
nos antiguo y universal el culto al Sol <» que 
lo era entre las nacioníes conocidas antigua-^ 
mente. En la China , según sus excelentes ana- 
les, traducidos por el Jesuíta Josef Moiriac 
dé Mailla , en el año de 2857 antes de la era 
Christiana , su primer Emperador Foti-hi (que 
fué Noé , ó algún inmediato descendiente su- 
yo 9 según mi parecer que he publicado nó 
desnudo de jpruebas ) hizo el primer isacriíicid 
á Tien» ó á Dios^ como Señor de Cielos y 
tierra en el campo , ofreciéndole por víctima» 
los mejores animales dé sus ganados. Chin- 
nong , sucesor de Fou-hi , en el 2^36 antes de 
dicha era levantó un- Altar en el lugar ya se-» 
Balado para el sacrificio , y lo ofreció él mis-» 
mo con gran pompa al Tien. En el 2598 anr 
tes de dicha era nueve oficiales del Imperio 
dedicados al estudio mágico amedrentaron al 
pueblo con fantasmas que le hacían ver, y lo 
obligaban á ofrecerles sacrificio ; lo que ( co- 
mo/ se nota en dichos anales) era contrario 
al culto que se debia á Chang-ti (ó al Señor 
del Ciclo). Para impedir lo$ progresos de la 

ido- 



v(i) £strdioh , //¿'. ii.fr- 513. p. 780. 
(2) Aur. Theodosii Macrobi tibri VII So, 
turnaliorum Ub. i. cap.ij^ &c. . . 
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idolatría en el 2512 , gobernando Tchuen-hio, 
Emperador V , se prohibió todo culto que no 
fuese á Chang-ti , Señor de Cielos y tierra , y 
que ninguno, sino el Emperador le pudiese ofre- 
cer sacrificios/' De este modo celosamente en 
la China se observaba el culto Divino '^quan- 
do en el 2284 Chun , elegido por Yao , Empe- 
rador VIII , para compañero y succesor suyo, 
quiso empezar su gobierno en el primer día 
del año , ofreciendo un gran sacrificio á Changa 
tu Después sacrificó á Tos Lotsong (ó seis res- 
petables ) , esto es , á los seis espíritus celes- 
tiales, que presiden , al Sol , á la Luna , á los 
planetas , á las estrellas , á las quatro estacio** 
ñes, y á la tierra para hacérselos propicios 
con el Chang-ti. Finalmente , sacrificó de la 
misma ^niíaiaéra á las montañas , á los rios y á 
todos los espíritus.'* En esta histórica serie 
de los primeros sacrificios usados en la Chi- 
na , tienes. Cosmopolita, señalada la época 
de la primera idolatría entre ellos. Empezó 
ésta coa la magia, que prontamente desapa- 
reció por la diligente providencia del gobier-r 
ao, Chun , después sacrificando á Dios esten-^ 
dio los honores del sacrificio á los espíritus 
custodes ó defensores de los astros, y de la 
tierra ; y este sacrificio , aunque santo en la 
ime^nclon de^ Chun , religioso aidorador del Su-J 
premo Hacedor , como se lee en su vida , mal 
entendido y practicado por el pueblo , se 
adulteró viciosamente en los tiempos succesi-' 
vos por la ignorancia , y dio motivo á la ido- 
l^ría. vulgar en los astros. 

El saijrificio hecho en honor de. Jp&espíritu$^ 
Parte II. ' ^ ^ ^ * D que 
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que presidian á los astros , y á la tierra , prue- 
ba , que entre los Chinos ( no menos que en-* 
tre los Hebreos) era común, y de tiempo in- 
memorial , la idea de h^ber dest^ado Dios los 
Espíritus angélicos para que velasen sobre el 
gobierno del mundo sensible. De esta idea pu- 
do provenir la opinión de Tales Milesio , Pitá- 
goras , Platón ^ Aristóteles , y de los Estoicos 
que juzgaron , ser los astros animados de espí- 
ritus racionales y bienaventurados : esta opi-/ 
nion , que Clemente Alexandrino , Orígenes yr 
otroí Padres de la Iglesia abrazaron , y no des- 
echaron San Gerónimo , San Agustin , San Isi- 
doro Pelusiota , Santo Tomás , &c. se ha de- 
fendido hasta el siglo pasado , aun por Físi- 
cos insignes. Tal opinión debió dar algún mor 
tivo á la ignorancia popular para idolatrar éa 
el Sol y en los astros. 

Los Americanos se han hallado convenir 
con las demás naciones en el culto al Sol. Los 
Mexicanos decian (i) , que en la nueva repara- 
ción del género humano , habiendo quedado á 
obscuras el mundo, uno de sus Héroes, Ha-: 
mado Nanahuatzdn ^ se arrojó al fuego, y ha-i 
hiendo baxado al abismo , se vio después apa- 
recer convertido en Sol , que llaman Tonatiuh; 
y en las primeras fiestas que á éste ^e hicieron, 
empezó el uso de las víctimas de animales , y 
^ ' .-^ • • . " • • '. : ■• dq 



(i) St^ia antica del Messicú , opera deW aba^ 
te Prancesco Clavigero. Cesena 1780. 4. W..4» 
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dé los sacrificios iiumanos entre los Mexica- 
nos , los qüales de dia incensaban al Sol qua- 
tro veces , y cinco veces de noche. Entre los 
Peruanos el Sol tenia el mas augusto domici- 
lio, y los mayores honores que ha recibido 
de la ceguedad humana. Los Incas , Empera- 
dores del Pejú , se creían (i), y eran tenidos 
por descendientes del Sol , á quien , como á 
padre y á dios , daban el mayor culto , con la 
mas soberbia pompa ; pues que á los Templos 
del Sol pertenecía la tercera parte de todas 
las producciones terrestres del Imperio. >>Los 
N^atches de la Lusiana , dice Lafitáu (2), se lia* 
maban hijos del Sol ; y en América no se ha 
conocido nación que no lo adore.'' 

Parece , pues , que casi todos los hombres 
en tiempos succesivos han tributado al Sol cul- 
to divino , de lo que la causa , común al linage 
humano , se debe atribuir á lo mucho que se 
obscureció la idea del Supremo Hacedor , á la 
vulgar admiración de la vista , y de los efec- 
tos del Sol , y á la profunda ignorancia de 
aquellas ciencias físicas , cuyo solo conoci- 
miento bastaría para que el racional confun- 

die- 



(i) Comentarios reales del origen de las In- 
cas , por el Inca Garcilaso de la Vega. Lisboa, 
1609. fol. yol. 2« en elvoL i. lib. 5. cap. i. fo- 
lio 100. 

• (a) MétuTs des sauvages ameriquains par U 
J?. Lajitau Jesuite. Paris 1724. 8. W. 4. en el 
Tol. I. Soleil p. 120. 
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diesi^ al Sol con las demás criaturas materia- 
les , y en orden á su naturaleza lo creyese me^ 
nos admirable, que el mas despreciable in- 
secto terrestre.' Las ciencias naturales por sí 
solas. Cosmopolita, bastan -para que por las 
criaturas conozcamos al Criador , y la Sabia 
Omnipotencia de éste admiremos mas en las 
terrestres , que en las celestes materiales. 

El culto al Sol entre los hombres cuenta 
gran antigüedad : en ^sta sobrepuja la época 
del mas antiguo Historiador que de él nos da 
noticia. En el libro de Job , que es el mas an- 
tiguo que se conoce en el estudio profano y 
sagrada, se hace mención de la idolatría so- 
lar. El Santo Job , enumerando los pecados 
que con la asistencia divina habia evitado. 
El Santo habla de la^ idolatría , y dice así : «Si yo (i) 
Job habla viendo resplandeciente al Sol y á la Luna, que 
T' ^soi^^" ^^ ^^ mayor claridad ( ó plenilunio ) giraba, 
en mi corazón nae he regocijado ocultamente^ 
6 he beáado mi naano ; lo que es grandísima 
maldad , y es renegar del mismo Dios/^ Job, 
con estas expresiones queriendo significar que 
no habia cometido ningún pecado de tdola-^ 
El besam- ^^{^ ^ ¿¡^e , que al Sol y á la Luna no habia 
aradora- ^^clio la acQÍon ó adoración de besar su ma- 
no 



cíon. 



(i)^ Job 3ii V. a6- Si vidisolem, cían fulgid 
ret , ft lunam incedentem clare ; ct latatum est. 
fn abscóndifo cor tnenm , et osculatus. sum manum 
mfampre mco^ rqu<ifest4niquüas máxima ^ ct ni" 
gatio contra JDcum Altissimum. ...... 
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no (i) cotí! regocijo ; : eaío es ,/ no habSa hecho 
al Sol y á la Luna ningún besamanos ^ siendo 
éste la acción de adoración; y ciertamente 
si entonces se hubiera usado otra idolatría ú 
adoración á estatuas humanas , }ob; parajiis^ 
tificarse de todo pecado de idolatría, no se 
hubiera Contentado con decir que od habia 
adorado al Sol y á la Luna ; sino que hubiera 
añadido ó dicho , que no habia adorado á nin^* 
guna criatura. Esta justa reflexión me hace 
conjeturar, Cosmopolita 1 que. en tiempo.de 
Job solamente se coaocia la idolatría en el So! 

•'.... y. 



(i) De la palabra latina jkt , oris- (la, boca), 
provienen las palabras orare (orar ) , oseulum (be- 
so.) 9 como bien nota Térencto Varron , casi al ÚU 
timo del lib. ^, drlingua latina. La palabra^^^o- 
r/^te puede provenir inmediatamente de ore ( bo- 
ca) , y de la proposición ad ^ y primitivamente- 
debió significar d la boca ; pues que los antiguos* 
adoraban , aplicando la mano: a la boca , ó hacien*' 
do .besamanos ; así Plinio dixo (Lib. 28. cap; 2.)^) 
in adorando dextram ad oseulum referimusi Apa«' 
leyó habla dos veces de esta manera de adorar; 
y en una de ellas dice, de un malvado , que te- 
nia por impiedad el aplicar la mano á los labios, 
por causa de adoración , quando j)asaba delante^ 
de un Templó. Véase i. Apuleii Madurcnsií 
opera cum Philip/' Beroaldi eomment¿tr:^'LuJdün£ 
15.87^ 8; Eq el lib. 4. de asina áureo, p. 40.. Be-- 
roaldo trata eruditamente del besamanos ^ qiie, 
era la antigua adoración. . , ^ 
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y en la Luna; y. c^e él floreció no pocos' sf-*- 
glos antes que Moysés , en cuyo tiempo la ido- 
latría en criaturas terrestres era común. 

Sobre el principio de la idolatría Filón Bí- 
bliQ , en el proemio de la historia Fenieia de 
Sanconiaton V que traduxo , dice así(i): »De 
todas las naciones bárbaras la' Fenicia y la 
Egipcia fueron las primeras (de quienes los 
demás pueblos aprendieron ) que veneraron co- 
mo dioses á los que habian inventado algo ne- 
cesario para la vida, 6 habian hecho alguñ 
beneficio al género- humano* . . Por dioses fí- 
sicos ó naturales tuvieron al Sol , á la Luna, 
á los astros y elementos: tenían por morta- 
les á unos dioses ; y á otros por inmortales." 
Hé aquí, que el Sol y los astros entre los hom- 
bres se empezaron á venerar como dioses na-i 
tárales é inmortales , y los Hóroes^ como dio- 
ses thumanos y mortales: la adoración á los 
dioses naturales é inmortales debió preceder 
á la adoración á los dioses humanos y morta- 
les. Con esta precedencia el Sabio refiere las 
dos adoraciones á idolatrías en la historia que 
de su origen y progresos hace, diciendo: >>Va* 
nos (^) son todos aquellos hombres , en quie- 
nes falta el conocimiento de Dios ; pues que 
ellos, por medio de las criaturas visibles , no 

co- 



'ü (i) Eusebioen la obra €Írada pág^ 12. de es** 
te voLlib. I. ^. 9. p. 33. re£ere las palabras d^ 
Filpn , jque se citan. 
(2) Sapient. 13. 
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íoflocieron al que existe sietnpije , ó á su Cria- 
dor; mas tuvieron por rectores del mundo el 
fuego, el ayre, el. Cielo estrellado, los ma- 
res, el Sol ó ia Luna; Los que hechizsados de 
la. hermosura de' estas criaturas J las tuvieí^óíi^ 
por dioses, infieran quanto pas hei^moso qud^ 
ellas será :. el qiie las íige, yes Autor d© su- 
hermosura : si por ventura se maravillan de su' 
poder y de sus ¡efectos , en esto* mismo conoz- 
can:, que su. Artífice es mas poderoso que ellas»' 
Por la grahdeza de las cda^iras la razón ptie-» 
deconocer isn Criador. . •,JLa(i) vanidad hu- 
mana, introduxo lok ídolos en la :tierra: :por- 
lo que en breve vendrá su fin* De acerba aflic- 
ción penetrado el padre por te temprana muer- 
te de su hijo procuró tener su imagen ; y al 
que habia muerto entonces como hombre, em-' 
pezó á.dar culto' como á Dios^ estableciendd^ 
el ceremonial» del: ;tulto, y los sacrificios en-*^ 
tile sus criados. Prevaleciendo 6on el tiempo 
esta perversa costumbre, semejante error pa- 
só á observarse; : como ley ; y por orden de 
los Superiores }S© adoraban los ídolos. Los que 
á otros^inopodtónihoníari personalmente, por- 
que estaban ausentes ,: hiaeroa . traer ms íe*^ 
tratos , lograron el retrató naturar del Rey 
que querían honrar, pard adorar con esmé- 
liP como presente:, -al quie estaba ausente; y 
á semejante culto los ignorantes fueron impe- 
lidos ó movidos de la finísima habilidad de. 

los 



(i) Sapieat. cap..;i4. v.. I4« 
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1q$ Artífíbe^ ; pues que estos , pot agradar S 
qtiien de ellos se servia , pusieron todo cui- 
d^o y esmero en el arte , para hacer per- 
fi^xísinm la imagen. £1 vulgo , pues , encan- 
tado^ con la hermosura de la obra , mira aho*- 
m como dios áquien poco antes honraba co* 
iQo á honíibrie. Esta. fué la ilusión de los hom^ 
hresr 

Eti esta histórica relación del principio , y 
de los succesivos progresos de la idolatría, 
el Sabio ponfe en primer lugar la del Sol , y 
de otros cuerpos naturales ; y después la de^ 
l^s ,imagenes y de los ídolos humanos ,5 que 
apareció posteriormente á la invención de la 
pintura y escuitura ; artes , que los Reyes hi- 
cieron servir á sus personas para que el pue- 
blo en ellas ; idolatrase. Filostrato refiere (r) , 
que jal entrar en Babilonia Apolonto Tianeo, 
un Sátrapa^ Portero de la Ciudad ; le presen- 
tó la estatua del Rey , hecha de oro , la qual 
debía adorar postrado', si quería entrar en la 
Ciudad. Se h^ce (2) visible la ira del Señor 
sobre los homt»:es idólatras. Dios invisible se 
echa de ver tanto en sus criaturas , que no 
hay hombre excusable;, porque todos en lo 
criado pueden y. deben reconocer la Suprema 
Divinidad. Mas los hombres vanos y viciosos,^ 
que se decian y tenian por sabios , fueron un 



(i) Filostrato en U.yi4a.d§í,.ApoloiUQ ., Ub. I» 
cap. 19. 

(2) Ad Román., t. v. j8, ^ , ^ v / 
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desecha de la ignorancia. Ello», dexando de 
adorar tin Dios eterno, han adorado la.ima- 
gen corruptible de hombres , de aves , de qua- 
drúpedos y de serpientes* Por esto el Señor 
los abandonó, dexó caer, ysuj^ó en alguna 
manera á los infames deseos de su corazón , y 
á las ignominiosas pasiones de su ciega y cor? 
rompida voluntad/^ 

En estas graves sentencias dej Apóstol Pa- 
blo, tienes descritos. Cosmopolita, los funesr 
tísimos efectos que en los viciosos sabios del 
mundo producen lá ilusión de su mente y la 
corrupción de su corazón. Ellos, como si fue- 
ran bestias , no adelantando, ni penetrando 
con su conocimiento mas de lo que descubren 
con su vista corporal , ignoran las verdades^, 
que sobre la existencia del Supremo Hacedor 
conoció y confesó la pagana Filosofía. '>La 
hermosura del níundo (i), se lee en ésta, el 
concertado orden de los cuerpos celestes, los 
giros periódicos del Sol , de la Luna y de las 
Estrellas nos predican , que todas estas cosas 
no son eíectos del acaso , y ños obligan á re^ 
conocer y confesar una Suprema Naturaleza;, 
' ó 
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■ (i) Pulcritudo mundi, ordo rerum coeksttum^ 
tohveriio solis , lünnc , sidfrum^ue omnium indi^ 
rant raéis, aspectu ipso ea omnia non ^ssr fortui 
ta , et cogunt no^ confiturí Naturam essc aliquam 
frétstantem , ^ttmamque , qua sit admiranda 
humana generi. Cic. a. de Divin. n. 148. (/ %, de 

i.ParteJL E 
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6 Ser excelso, eterno y digno de iser adn^i- 
rado/' Estas ideas que tuvo aun el gentilis- 
mo, deseo yo que se estampen en tu mqnte 
con la observación de los fenómenos celestes, 
que tenemos i nuestra viista. Y porque ya es 
tiempo que volvamos á la observación interr 
rumpida, empecemos á: contemplar el curso y 
estado de estos astros que por todas partes 
nos rodean.. Es justo. Cosmopolita , que nos 
aprovechemos de nuestra mansión en este si- 
tio solar , á donde -hemos venido para mejor 
conocer la naturaleza- y. el Supremo Criador. 
Reprensible sería nuestra curiosidad , y noso- 
tros seriamos culpabilísimos , sí sintiendo en 
nuestra mente el mas vivo deseo de saber , y 
habiendo logrado llegarla este hernioso sitios» 
no procurásemos de ^Igun modo satisfacer á 
nuestra natural curiosidad con la observación 
de lo que nos ofrece la varia y sorprendente 
vista de estos astros. El Cielo, por la variedad 
con que aparece mirado desde diversos sitios 
terrestres ,' llama la atención de los terrícolas, 
que sobre la tierra viajan ,. ó caminan algu- 
nos centenares ómillaresdeileguas : cpn mayor 
razón, pues, llamará la nuestra , habiendo no- 
sotros viajado por tan inmensos espacios, y 
llegado á tan distantes sitios , de donde ne- 
cesariamente debíe aparecemos nótabilísima- 
riiente varia y hermosa la » vista de los Cielos* 
AntesT de empezar nuestra observación , de* 
bo , Cosmopolita mío , renovar 6 despertar en 
tú mentelas ideas de los Astrónomos moder* 
nos^ Para i4ograr este £n , figúrate que con-* 
templas estas regiones cele^te^) y $us.asiiroéS, 
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mirándolos con un telescopio cópéfnico-né\fr 
toniano , que en tu fantasía pinte el mismo sis* 
tértia planetario, que defienden los copériiico- 
newtonianos. Al oír este consejo , no juzgues 
que al principio de nuestro viage , y sin el de^- 
bido examen adopto como ciertas las ideas có- 
pérnico-newtonianas t sobre ellas te he comu- 
nicado algunas dudas , y te comunicaré otras 
muchas , con que descubrirás mi modo de pen- 
sar sobre el moderno sistema de la astrono- 
mía ; y ahora con tal consejo pretendo sola- 
mente que observes el mundo planetario del 
modo que me parece nias simple y mas fá- 
cil para que formes algún concepto de su ado- 
rable mecanismo. Nosotros no podemos hacer 
Ia& observaciones sin valemos de algún siste- 
ma , quandó no queramos hacerlas para for- 
mar otro nuevo. Si nos hemos de valer de un 
sistema formado , niiígun otro hallaremos mas 
idóneo que el newtoniano , para explicar fír 
sicamente el mecanismo de los Cielos. Si qui- 
siéramos observar estos para formar un nue- 
vo sistema , que lio contradix^ése á mis dudas^ 
y á mi modo de pensar , deberiamos detéfier- 
nos aquí hasta ver y observar atentamente 
todos los planetas que pertenecen al nujndo 
planetario. 

Tanta detención , que quizá debería ser de 
quinientos años , no conviene , y.ni es posible 
á terrícolas ,-de cuya vida la duración en esté 
mundo mortal 6s brevísima ; por tanto , pres- 
cindiendo ahora nuestra curiosidad de lo que 
en los siglos venideros podrán conjeturar 6 
descubrir nuestros succesores ^ nosotros dis- 
•^, Ea cur- 
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cyrrírémos solamente según las noticias y lucfes, 
que los tiempos pasados y presentes nos dan. 

Habiendo ya de empezar nuestra observa- 
ción. Cosmopolita, tendámosla vista por esas, 
regiones inmensas , y contemplemos atenta- 
mente tanta variedad de astros^ como en ellas 
se descubren. Observa primeramente los pla- 
netas mayores , que incesantemente se mue- 
ven al rededor de nosotros : y advierte su di- 
ferencia en muchas cosas ; esto es , en la gran- 
deza de sus órbitas y de sus cuerpos , en la 
velocidad de sus movimientos y en sus di- 
versas distancias hasta este sitio. 

Vemos girar al rededor de nosotros todos 
los planetas, llamados mayores ó primarios, 
y todos los cometas ; y observamos que ellos, 
ó no forman órbitas perfectamente circulares^ 
d que si las forman , no estamos en su punto 
céntrico ; pues que notamos que ya se alexan, 
y ya se acercan algo á nosotros. Yo desde lue- 
go te debo decir , que las órbitas de los pla- 
netas y cometas no son perfectamente circu- 
lares ; porque si Ip fueran , colocándonos no- 
sotros en su punto cítrico , veríamos que ellos 
rodeándonos , distaban igualmente de noso- 
tros. No nos cansemos en buscar este punto 
céntrico , porque no lo hallaremos ; y así por 
dogma fí^co cierto debemos establecer , que 
las órbitas ^e los planetas y cometas no son 
circulares. ¿ Y qué figura tienen , me pregun- 
tarás? Te respondo que tienen la figura oval ó 
elíptica , como la llaman los^ Astrónomos , y 
la infieren de la observación y de los prin^ 
cipiosv de su sistema físico; Segua éste^ ca^n 

pia- 
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planeta (lo mismo sucede á los cometas) se 
mueve ovalmente al rededor del Sol , en vir- 
tud de dos fuerzas, llamadas de proyección 
y atracción , de, las que antes te he hablado 
en la pág. 257 del primer volumen. 

El mecanismo , con que en virtud de dichas 
fuerzas el planeta describe su oval ó elíptica, 
entenderás bien con el exemplo de la curva, 
que forma en el ayre una piedra arrojada. Sa-' 
bes muy bien, que arrojándose una piedra, és- 
ta describe una curva desde la mano que la 
arroja , hasta el punto de la tierra en que 
cae. El movimiento de la piedra por. la cur- 
va resulta de la fuerza del que la arroja , y 
de su gravedad acia la tierra , ó de la atrac- 
ción que ésta hace déla piedra ; así el movi- 
miento de los planetas que giran ovalmente^ 
al rededor del Sol , resulta de la fuerza con 
que al principio del mundo fueron arrojados 
al empezar á girar , y de su propia gravedad, 
la qual consiste en la atracción con que el Sol 
los tira acia sí. En fuerza de la atracción so- 
lar todos los planetas caerían luego en el Sol, 
sí cesase la fuerza de proyección que los ar- 
rojó , y aún los anima. Esto lo entenderás cla-^ 
lamente con un exemplo prácticp. Quandose 
tira una piedra , ésta , en virtijd, de la fuerza 
del que la arroja , seguiría derechamente pót 
el ayre , según la dirección con que se tifa , si 
la piedra no tuviera gravedad acia la tierra, 
6 lo que es lo mismo á nuestro asunto , si la 
tierra no la atraxera á sí ; mas porque la atrae, 
la piedra va cediendo, 6 apartándose: pocoá 
poca de la dirección con que fué arrojada!, y. 

des- 
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describiendo ó haciendo una curva viene á" 
caer en tierra. En este caso , ya ves clara- 
mente , Cosmopolita , que va durando siempre 
en la piedra hasta su caída el efecto ó im- 
pulso de aquella fuerza , con que desde el prin- . 
cipio fué arrojada. Esta fuerza se llama co- 
munmente fuerza de proyección , ó fuerza cen- 
trífuga ; esto es , huyente de su centro. Su- 
pongamos que al estar la dicha piedra des- 
cribiendo su curva, que suele llamarse pará- 
bola, se destruya ó aniquile el impulso cau- 
sado por la fuerza centrífuga 6 de proyección: 
en este casQ la piedra , en virtud de su gra- 
vedad 6 atracción terrestre , que se llama fuer- 
za centrípeta ^ caería luego derecha 6 perpen- 
dicularmente en la tierra. Segün este exemplo 
práctico , entenderás mtry bien , Cosmopolita^ 
que si el Sol atrae los planetas , estos deberían 
caer en él , si cesara la fuerza de la proyec- 
ción que los arrojó , y aún los anima. 

El exemplo propuesto sirve para explicar- 
te el modo con que los modernos Astrónomos, 
subiendo con su imaginacioi^ y con sus cálcu- 
los hasta los principios del mundo , nos quie- 
ren explicar el principio del movimiento de 
los planetas , por sus respectivas curvas ú ór- 
bitas.. Ellos, pues, se figuran, que Dios en 
el principio del mundo , habiendo criado el Sol 
crió los demás planetas mayores, en difereii-' 
tes distatncias del misino Sol , y ^1 mismo les 
imprimió un impulso, como si hubieran sido 
arrojados derechamente con cierta dirección. 
En este mismo momento fueron atraídos por 
el Sol , que es sü centro de gravedad-'; ^ du- 
chan- 
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chondo mutuamente las fuca'zas de proyección 
y de gravedad 4 empezaron los planetas á mo*^ 
verse por una curva al rededor del nniísmo 
Sol. Estos planetas , ^dicen los copérnico-new- 
tonianos ,' giran por un espacio perfectamen- 
te libre ó vacío , en el qual no se encuentra 
eos» alguna que les haga resistencia ;: pon lo 
que ellos ; siguen continuamente . moviéndose 
pQr una cjirva al rededor del Sol en virtud 
de dichas fuerzas , las quales están combina- 
das de tal mañera, que jamás la una destru- 
ye la otra. Si se pregunta á los copérnico-new-» 
teníanos, por qué los plianetas se mueven al 
rededor del Sol , y rio de la tierra ,• tS de otro 
planeta , ellos luego responden dé este mo4o; 
Toda materia ó masa tiene la virtud de atraer; 
y así un cuerpo atrae tanto mas , quánta mai- 
yor sea la cantidad de. materia que ea- él liay.i 
El Sol tiene mas materia que todos los:ide-¡ 
más planetas ; y por esto él debe . atraerios á 
sí, y ser su centro de gravedad. Mas como 
los demás planetas también tiran ó atraen el 
Sol , por esto ésíe tiepe algún ;movimientoi 
como déxo explicado en el §• XII de mi pri-, 
mer Tomo. Asiínismo , como toda • materia 
atrae, por esta razón todos los planetlas se 
atraen algo mutuamente.; mas esta atracción 
es ligerísima , y solamente causa alguna irre- 
gularidad en la curva , que describen al re-, 
dedpr del Sol , y que.es mayor ó menor 4. pro-, 
porción dft la diferente distancia que cada upol. 
de los planetas tiene hasta, el Sol. w 

El fuerte mayor de la astronomía moder- 
na consiste ^n la explicación de la: causa fl- 

si- 
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6ica del movimiento oval de los planetas; el 
quali^segua ella resulta de la combinación de 
las dos insinuadas fuerzas de proyección y de 
atracción solar ; esto es , de la fuerza centrí- 
fuga con que cada planeta huye del centro ó 
cuerpo que lo atrae ; y de la fuerza centrípe- 
ta oon que por este cuerpo es atraído acia sí. 
Los cálculos que en la astronomía moderna se 
forman sobre la distancia , la masa , el volu- 
men , y cada fenómeno de los planetas y co- 
metas , se fundan en tales fuerzas , que son 
los principios y fundamentos del moderno sis- 
tema astronómico. Sí estos fundamentos vaci- 
lan , caerá, la fábrica sobre ellos fundada : si 
tales principios son probables ó falsos , proba- 
bles ó falsas serán todas las conseqíiencias que 
de ellos resultan ^. aunque se pretendan vender 
con el famoso título de demostraciones mate« 
máticas. 

i Cómo puede suceder , me preguntarás qui- 
zá admirado , que tratándose de cálculos y 
demostraciones geométricas y algebraicas , de 
que los modernos Astrónorhos se valen para 
probar su sistema celeste , sean improbables ó 
falsos los principios sobre que las fundan ? Va- 
mos despacio , Cosmopolita mió. Primeramen- 
te j yo no te he dicho hasta ahora , que los 
modernos Astrónomos demuestran su sistema: 
te he dicho solamente , que pretenden demos- 
trarlo ; y su pretensión es compatible con la 
imposibilidad del efecto ó fin que desean lo- 
grar. En segundo lugar , yo te he dicho que 
las demostraciones del sistema astronómico 
tendrán el valor ó la eficacia de los princi- 
pios 



tos, Hidros- 

táticos y 

Geógrafos. 
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fáo5& €ir que: se fundan ; y esta propoáicion pres-. 
cinde dé la verdad ó falsedad dé. tales prin- 
cipios. Según el espíritu de esta proposición, 
procuraré hacerte conocer el mérito de pro* 
habilidad ó in^robabilidad;^ que tienen los prin- 
tít)ios sobté ^^pie se funda el moderno sistema; 
astroiiómicQ; A este fin oye los .siguientes exem- 
píos práctioQsf^.que aunque ai principio te pa-. 
recerán ágenos del presente asunto , dpspues 
los hallarás idóneos para entenderlo mejor. 

Un terrícola rico quiere hacer un palacio, 
llama al Arquitecto ; le explica sus intenciones. Cálculos de 
sjgnificandoíe la grandeza que debe tener el Arquitec- 
palacio , y 16 que quiere gastar en su fábrica. 
El Arquitecto, habiendo oído el proyecto, con 
pluma , compás , esquadra y regla en mano 
hace el diseño del palacio , y según su gran* 
deza calcula quantos ladrillos , quanta cal y 
arena , y quantas peonadas se necesitan para 
hacer cada muro : el palacio sé hace , y el 
cálculo no corresponde á lo que se necesita 
gastar en su fábrica. Del mismo modo un Hi- 
drostático encargado de calcular la cantidad 
y el movimiento de agua del rio Tajo , por 
exemplo , lo observa primeraniente , y des- 
pués de haber hecho las experiencias debidas 
calcula así : las aguas del Tajo al entfar en 
el rñar caminan veinte mil pies en una hora: 
au anchura es de mil pies , y de diez pies se 
|)nede considerar su universal profundidad ; por 
la0to,en cada ¿4. horas vacia ó eñyia aLmar 
480© millones :de pies cúbicos de agua. Si su- 
ponemos que los m^res cubren la mitad de la 
superficie terrestre., para que ellos en un.dia 
.Parti II. . F ere- 
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creciesen la altura de un pie ;» se necesrtáf* 
ría que en- ellos entrasen 458 Tajos¿ Del mo* 
do dicho, un Geógrafo, queriendo reducir á 
cálculo la grandeza del orbe terrestre , y el 
número y la pequenez de 16s granos de ar^e-» 
na que en él puede haber ^ calcula ast:<^ 
diámetro del orbe terrestre tiene 2865 leguas 
de largura: su exe tiene 28s8.1egüas de lar^^ 
gura ; por tanto , -el volumen del orbe terres-» 
treseráde 12,366,044,000 leguas cúbicas. Un 
pie cúbico de tierra pesa 140 libras ; por tan- 
to, él orbe terrestre pesará 4,448;994,óoo,oop, 
000,000,000,000 libras. Si se supone qué 20 
granos pequeñísimos de arena cubran, ú ocu- 
pen una linea de espacio en el orbe terrestre, 
habrá el número de granos que se exprime por 
estas cifras 7,591,212 , con veinte y seis ceros* 
Has oído , Cosmopolita , exemplos de cál- 
culos prácticos en la arquitectura , hidrostáti- 
ca y geografía : óyelos ahora en la astrono- 
mía , sobre el n^ecanismo del sistema plañe-» 
tario. Un Astrónomo , queriendo exercitar sus 
cálculos sobre los Cielos , como has oído que 
sobre las fábricas , el agua y la tierra los exer- 
citan el Arquitecto , el Hidrostático y el Geó- 
grafo , observa atentamente un planeta ; por 
exemplo la Luna : y te pregunta , ¿ deseas oír 
una breve y clara demostración , con que co- 
nozcas que la tierra procura atraer siempre á 
sí la Luna , ó que ésta' acia la tierra gravita, 
como una piedra gravita acia la tierra ; y asi- 
mismo .inferirás <}uánto la Luda acia la tierra 
gravita ó es atraída, y quál- sea la ley de 
esta atracción ? Si deseas s^ber todo esto , oye 

..: .'. .el. 
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el siguiente breve discurso , con que en la Lu- 
na se demuestra la atracción que se conjetura 
existir en todos los cuerpos del universo. La 
distancia desde: la. Luna hasta la tierra es de 
.treinta diáqfietros terrestres 4 ó de sesenta se^- 
^midiámetrosf; y la Luna en 27 dias, 7 horas 
^7 43 minutos concluye su revolución, respec- 
to de las estrellas ( esta es , después de 27 dias, 
7 horas y 43 miínutos vuelve á está? ¿ebaXíQ 
de la isstrella t^x^ ahora ves ocultarse por I9 
JLima). La Lima-, pues, tardará 39,343 mi- 
jOUtos en i recorrer su órbita ;, y por tanto ^ en 
un minuto caminará de ésta una parte , que 
^e dirá una treinta y nueve milésima trecenté- 
^ma quarentésima tercera de dicha órbita. Esr- 
^ p^rte copstárjá áe 187^964: pies ; lo que sf 
•infíere del suponer! ^ que la Luna dista de ta 
ctierra treinta diámetros terrestres , y que la 
-circunferencia terrestre, sea de 123,249,600 
pies : suposición , de que la órbita limar resul- 
ta ser d? 7,394,976,000 pies. Ahora, pues, dí- 
Tá:el Astrónomo, si la Luna en \xj\ miputo cor- 
rife ua arcó de 187,964 pies , y si §e considera 
una tangente desde el principio de dicho ar- 
co , se hallará , que al fín de éste la distancia 
de la tangente hasta él arco es igual á la li- 
nea , que en trigonometría. se llama señó ver- 
so del mismo arco ; y esta linea de largo ten- 
drá' quince pies , una pulgada ♦ una linea y 
<quatro novenas partes de linea. Luego, segua 
este cálculo , la Luna moviéndose por su ór»- 
bita en un minuto primero cae de la altura 
de quince pies , una pulgada , una linea y casi 
m€día«^ Cotejemos esta caída con jia 4e los gra* 

F 2 ves 
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ves sobre la tierra. Los cuerpos que sobre ti 
superficie terrestre se dexan caer desde algu- 
na altura , en un minuto segundo , como se 
notó antes, caen ó caminan el' espacio de 15 
pies á lo menos : los mecánicos más exactos 
dicen , que caminan 15 pies y una pulgada!; 
por tanto , los graves sobre la superficie terr 
restre en un minuto primero (que consta de 
60 minutos segundos) correrán 6 caminarán un 
esjífeicio 3^600 (i) veces R>ayof , que él que ca- 
Cálculo de ^^^^^^^ ^^ mihuto segundoí^ El número 3600 
Newton. és qivadrado del número 60 , qiie representa 
la distancia de 6a semidiámetros terrestres des- 
de la Luna hasta la tierra ; por lo que se infie- 
re , qué cayendo la Luna en un nlinuto prime- 
ro por el espacio de quincfe piesv una pqlgai- 
da; una linea f casi media; camina un es<- 
pacio 3600 veces menor , qué el que Un gravfe 
terrestre caminaría en un miilutx> primero car- 
yendo sobre la superficie de la tierra» 

Con este resultado , Cosmopolita , lo« As»- 
trónomos pretenden probar prácticamente que 
la Luna gravita acia la tierra ea virtud de U 

^ atracp- 



(i) Los espacios 9 según la doctrina de meca* 
ñica , que los gravea caminan al caer ^ están en 
razón doble de ios tiempos que tardan en daei; 
por lo que si un gravé en un minuta segundo 
camina 1 5 píes , en un minuto primero ( que cons- 
ta de 60 segundos} correrá ó caminará el espa- 
cio que multe dé la multiplicación de 15 por 
-5600 (que es qu adrado del numeróos). ^> 
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atratóon -ferrestffe i que- ésta- á cada mífi\ito ha- 
ce como caer acia ll tieí^ra él globo luíiar , p¿^ 
Tú que éste siempre la . rodee , y 'no^e 'é8Gají>ie 
por la tangente, que .figura la dirección de lá 
•fuerza de proyección ; y úhimamenteí; que la 
atracción teríestre^en fa g^an dl$tanciaf>eh qué 
•está la Luna ^'obra sohié é^tar^n ra^ón m^ét^ 
sa del quadrado' db dicha distancia : ésta se 
supone de 6o semidiámetros terrestres : el qua- 
drado de la distancia será 3600 , y la Luna 
eií un minuto jppkníero , comt^ haS' oMo^ ca- 
mina uú espjicio'3600 menois^v qxfiSíel q^eílíoS 
graves eñ eUtaiismo tiempo caminan cáyen^t» 
do sobre la superficie -terréstBKJ Def^ste- nté^ 
do , los oiodernos Astrónoofiós^^, aplicantió 
sus cálculos: á los deniás planeta{$ mayores ó 
primarios ^ .infieren 4 icpé^ ellas giran- al rede*^ 
doi: del Sol 4 como la Luna alo rededor de^la 
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Has oído \ Cosmopolita i €ñ los ' exétnpíóh 
propuestos sobre la arquitectura , hidfostá- 
tica , geografía y astronomía el modo prác-^ 
tícóconque en estas ciencias se calcula; Por 
poca- que sobre los cálculos indicados refle-» 
xíones <, conocerás que todo su espíritu con- 
siste en los antecedentes , que para formarlos 
se suponen»; y que el exacto examen de los 
antecedentes , es el único medio para descu- 
brir la probabilidad ó improbabilidad de los 
-cálculos^ y desús resultados. Para darte idea 
práctica de este exáme», te analizaré un jyn 
co el cálculo último sobre la Luna : haré la 
análisis con el fin de tu instrucción , y ilo por 
contradecir al gran Filósofo que lo propuso 

la 
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Jft: primera. \ü^ (i)i, coroo -ftindaíneiito' :cle su 
plausible sistértia físico- asorbnómico; pues que 
«.préoio el ingenip3o.peíisar de este Filósofo» 
no menos qite los : discípulos de. iPitágoras ve- 
neraban los : dichos. 4e :&u imae^tro. Enterado 
tú , iCosmopolíta , del justo fin .con qüer^» pce>- 
lendoí anali^afle el dicho cálqulp , nd atríbui- 
ras á desprecio daUria dfemó&tracion Id que 
únicamente se dirige para, ¡entenderla mejor. 
Oye', pues, mis reflexiones* 
^, líL Filósofo ñtínSM cálculo, supone determ¡>- 
sadss laigeaodeza de la tierna y de ia Luna, 
g\\ distancia! fmujtua.^ y la cantidad de su^r^sna»- 
S9>$( Si aad;á umitle estos puqtos / considerad 
dOi:aisladamentc<, se reduce á: cálculo, funda- 
do sobre eKperienciasi.y; observaciones , se de- 
berán hacer ¡tantos cáloqdqs. diferehl;es ^ quaatp 
fiírá^el jfúráeráide las! pclrsoaas.qué íhipárdaL- 
mente los forman. La historia de la geográt- 
Í\^^:^M ffeiea y dé la raítfftnomía nos' pre- 
senta hechos constantes, quejioa obligan á for- 
mar muchas dudas sobre, la grandeza de la 
tierra y de la Luna , sobre; sn dcJserminada 
distancia , y sóbrelas causas •y los efS^tos de 
la gravedad. Podrá- 5uponerse/esta.enJa:.Luaa 
y en lo$ demás planetas :( prescindiéndose de 
los ocultos modos con que la providencia del 
Supremo Hacedor puede hacer ^ que sin nin- 
guna gravedad los planetas describan curvas); 
... .u ,■ ■ • pe- 



i- 



VA4- 



'Jtf'^ 



cí: 



•í (i) Nfiwtón: en.isu& principios Matemát¡coi¡^ 



9(^ro ^MAqiAe: x»áos los Q^tros sean gtayies acia 
«y» respectivos centros » parece J^dufeítóblei 
5f!gtti»= l^.iexperienciás terrestres v. y ÍQs /«r.os 
l^éínpnef 9elfistes.,-q«eqadem4s de.Jsigravfh 

il¥míá)d¿l movittiieiitoi d^ liost grávwocx. :h o 
^ii M^ ,s)ipo(igamos A^ah: la Luna tctftadía mi^ 
Qjitopfimero:, por catm. de la.íatraccíon ter- 
restre ,, baxa 6 cae ácía la tierra por el espa- 
do d«is: pies ií. que cprfespoode alseoo verso 
4elí a/pp[: que M xfúsxm^hm^tj dj^scribe en tutt 
minuto ; eri este caso se .inferirá ,qu€íquaa-i 
do habrá corrido por un arco de go grados^ 
habrá caído por el espacio de 60 semidiáme- 
tros terrestres , qiíe puntualmente correspon- 
den al seno .verso de dicho arco de 90 gra^ 
dos; y difitaoilo la. Luna derla tierra ($$> semií- 
diáaietw$ üerre^ti'es ^ ella habrá -caído ó ba* 
xado quaiato^ puede baxar ^ ry »; después \v.ol vé* 
rá á subir. Esta objeción v dicen los atraccio- 
nistas , es muy vulgar ; pues que el cómputo 
no se .debe. hacer de ija arco de 90 gradpi^ 
9Íno sokli^ote .de air4iiiillqs .p«í|^€;ñíslmos V ea 
los/qjuojel)c;áleiüo se. ve^ñca, bft^, ;Slegun las 
teyes de atracción. A esta respuesta de los 
atraccionistas se opone la siguiente reflexión* 
La órbita que la Luna ' describe /girando"*ar 
rededor ? de la tíca*ra , ^eal isnmensámtenitÉ n(a^or 
qu^ la curva ^ que ácpoca dátt^neia de^|a2iiéi> 
ra^^deiscribe unaí piedr^ arrojada ;? y £p laícujj' 
va úñ^ ésim el M€á^€uloi?^ef verifíoa; hacicaidotó 
com arcos grandes y pequeños ; ¿ por qtié, pues, 
90:^ podrá ^ydebepá verificar haciéndolo con 
arco$;.gr|iodQs . úsl \^ órbita . Itinai ? . ^ el >cáU 
> - V ' cu- 
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culo hecho ^Hóñ áreos í)eqüefi<ísí itó ■ AftfoiftWt 
Halló alguna dificultad (i); -pues ijüe tal cál- 
culo, dice. el Anónimo, rio sé verifica , tp^üHf 
tld se>,toniák áreos peqpenfeintósS/ é^'^üS Id 
t^d^ d« 4árLt{^ xleb$ iñfetí^se<>dlfr' J^ütgad^ 
ó de pocdS'piesj'y eb la parábola ^qüe descrié 
Ben Isai^tóttiba^yila'jíe^ra aríojadaí^ eí-'lcál- 
culo se v&tlñca tomaiKlo arcas grandes y p«^ 
queñísimos» ' . • . 

oA'En eldldho calculó de la Lufta el Filósoftí^ 
dexó de notar- drcuhstanci^s eséüCialeáV' 4^^ 
impedían su verificación. El süpust)^' instadla^ 
neamente inmoble la tierra, que según su sis- 
tema siempre se mueve al rededor del Sol, 
y por éste es atraída, como la Luna por la 
trerrai Por moverse continuamente ésta , si la 
Luna «n un minuto cae ácia^ la' tierra,. por- 
el espacio de • i g pies , en el' misttW tiempa lá 
tierra deberá caer por DOtable<espacio acia? el 
Sol; y porque también atrae la Luna ácíá sí; 
ésta gravitará acia el Sol, ó caerá por algún 
(espacio acia. él. De aquí se infiere , que el es* 
pació de isp^ 9 ^póv donde ise supone baxat: 
ó caer la Muid y y que se hace cotrespondeé 



^ ij.f' 



'- )^t)(r £1: Anónimo observa q«e los espacios des* 
critDsB^o¿) Ic^.^giaves ral caér.^iibnhaíi^nna prtí^ 
gresio¿ íi^uen/ 1^ que som iguales l«s di&réiida^ sfe- 
gundis';fy les senos v¿fs<&s crecen ió ilitoguan tü 
,tal. progresión , en que son; iguales sólamenTe ks 
terceras, diferencias^ Vane <3ominale en la obra 
citada ( pág. 1 i8;tdel Jüivol. }^£art. (^ua^^in^y* ^ 
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día fuerza de la atraccioa terrestre sobre la 
Luaa , se debe considerar como efecto de las 
fuerzas atractivas de la tierra y del SoK. Po- 
dremos decir, que el movimiento elíptico de 
1» Luna se debe considerar como efecto de 
dos movimientos elípticos y;^ de dos cuerpos 
( Sol y tierra ) , que moviéndose por órbitas 
elípticas y concéntricas atraen lá Luna. £1 Sol, 
por razón de su gran masa , atrae la Luna , ar- Cálculo de 
gíiía Hártsoeker , • con ^tracción 6 fuerza dos. Hartsoeker. 
veces mayor que la tierra la puede, atraer , en 
el caso que- se supone de distar ^í Sol de la 
Luna 330 veces mas que ésta dista de la tierra^ 
y de tener el globo solar (i) 227,512 veces 

ma^ 



' !•■ 



. (i) Newton ( :/i^..3. frop^^ 8, ) supone que el 
Sol tiene solamente 16^9,282 veces nías materia 
que la tierra. Hartsoeker supuso ser mayor el ex- 
ce^ que presentemente se hace mucho mayor^ 
Según el cálculo de Hartsoeker si el Spl tuviera 
tanta materia como: la tierra t. ésta atraería á I4 
Júuná 108,900 veces mas I que el Sol la pudie- 
ra atraer. £1 numero 108,900 es quadrado del 
numero 330 ^ que indica las veces que el Sol dis<- 
ta mas que. la tierra de; la Luna. Si lésta , según 
flos noio^roos Astrónomos, 1 se supone distante del 
•Sol 384.vecejs ^aas que, <^^ la; tierra : el quadrado 
^ este n&fnero {indicante la distancia. d^cha),s^- 
rá 147,456 : del qual quadrado , combinado con 
el exceso, de la masa solar sobre la terrestre (que 
^e supone^prieseptemeftte 3??,8op veces mayor), 
se inferirá , que el Sol atra^ á la ^ Luna casi do^ 
Partí II. G ' ^ -'^g. 
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mas materia que el orbe terrestre. Los Astro*' 
nomos modernos suponen , que la Luna dista 
del Sol 384 veces mas que de la tierra , y que 
ésta tiene 322,800 menos masa? que el Sol : por 
lo que parece , que la Luna será atraída por 
él Sol con fuerza casi dos veces y media ma- 
yor. 



^eces y media mas fuertemente , que puede atraer- 
la la tierra, / 

El argumento del exceso dé la atracción solar 
sobre la terrestre , respecto de la Luna , renuevan 
así algunos modernos. Supongamos la Luna en eí 
determinado punto en que está en conjunción coa 
el Sol,., desde. el qual.^mpiece su órbita , que de^ 
be describir al rededor del Sol y de la tierra, por- 
que pior estos dos cüi?rpos se atrae eontinuamcAte. 
En dicho punto sé debe concebir mentalmente el 
Contacto de dos órbitas de la Luna : una al rede- 
dor del Sol , y otra al rededor de la tierra 5 y 
porque en la dicha cortjuncion la fuerza ^olar es 
doble de la terrestre , la Luna se deberá alexar 
notablemente de la tierra , y por lo contrario no- 
tabilisimamente se deberá acercar á esta en el pun- 
to de oposición , en que por él Sol y por la tierra 
se atrae con una misma dirección. En este álti- 
ino caso ,' aunque la tierra íea atraída una 19b 
aparte más por el Sol , qué lo qtte era estando la 
Xiina en conjunción , y^ por ésto el Sol alexe al- 
go la tierra de la Luna ; mas no la akxafá tan- 
to , quanto debia alexar la Luna de la tierra en 
la conjunción , por razón de ser la muta terrestre 

TOáyor ^ué-la'lunaV. 'r ^- -*-^ * v> 
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yor> que- aquella cpn que la tierra ,1a trae,. 
Te he indicado , Gpsmopolíta , aígupas de 
las dudas mas fáciles , qiie se proponen sobre 
la verificación del sistema de la atracción ter- 
restre y solar respecto de la Luna , con c.u- 
, yo^jfénomenos se ha pretendido probar dicho 
sistema. Te insinué antes , que Eulero ^ fon^ 
si^er^ndo .los fen^n^enos; lunares , hallpidiíi-^ 
cuitad grave en concordar algunos con el si&y 
téiiía de la atracción : otra dificultad semejan- 
te idiescubrió en.la coijsideracion 4^ los. fenó-; 
menos de Júpiter y Satqrno. Mayores ¿(ifiquK 
tad.es :4e$cubri<>; Clairaut , que las^ propuso ea 
urja¡ Memoria 1, á que Buffon dio respuesta (^), 
impugnada después por Clairaut. Boscovichi 
hablando de estas impugnaciones (2) , dice; 
^>Clairaiit habia publicado^ que de los .movi- 
mientos d^la lipea 4^;los ápsides d^^a.Lijfi^ 
np $€i.inCería ís ley que;se^iiponi4.en ^a atraer 
Cjion; y Eulerp^ e^nl^ .disertación sobre la? 
•aberraciones de ]^^\iév y Saturno,: premiada 
en el 1748 por la Academia de París, juzgó, 
4jue ea éstas no se observaba tampoco la dir 
cha ley Ron exactitud; mas Clairaut conoci^ 
que.su cálculo jBstába equivocado ; y lo misr 
43K) ha sucedido: á.Euíero : .por lo que. .no te-f 

ne-r 
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(i) .Jifstoirfi.dp. l\Acadmü royale des scíen^ 
)BfSyán. 1745. Paris 1749. 4. /. 329. 493. 529. 

(2) Boscovich en su Filosofía natural citada 
(pag. 191.* der primer volumen de esta obra) 
número 12a.. p. 62. ^ 

G2 
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nemos grave fundamento para decir, quéioS 
efectos de la gravedad 6 atraccíórf desdicen, 
6 se apartan notablemente de las leyes que en 
ésta se suponen ; mas tampoco se tiene nin- 
gún fundamento positivo para probarlas taíi 
fexáctamente, que no Kaya diferencia 6 errot 
sensible en íu verificación.'* 

yk há casi' go años que los Astr<Snomoí, 
para restringir en sus cálculos estas sensibles 
diferencias que según Boscovich resultaban, 
con el mayor empeño se propusieron declarar 
y demostrar las resultas dé ün problema , en 
qué se eximináse el movimiento de tres cuéri* 
pos que se átraxeseft mutuamente, segtm las 
leyes dé la atracción. Este problema se pue- 
de considerar como él fundamento de la apli- 
cación y verificación del sistema de la atrac- 
cioh en. íds planetas ; por lo que es justo que 
Sepas , Cosmopolita , lo qué sobte sus solncio- 
fctes dice Boscovich (i), consultando ntós al 
amor dé la Verdad , que al de su gran fama, 
por la nueva j)erfeccioh que ha dado al sisté- 
¡(ñadela atracción. »Las imperfectas solucio- 
nes dadas á dicho problenla , dice Boscovich, 
solamente sirven para' algunos casos particu- 
lares ,'én que uno de Vú$ tre* cíaei^pos sea gran- 
dísimo y distantísimo ( como lo es el Sol ) , y 
los otros dos cuerpos sean muy pequeños , y 
cercanos entre sí , como lo son la Luna y la 
tierra j 6 que disten muchísimo entre sí, y 
•'■>-'• ' ' ^' ' ^ r' :\ del 



(i) Boscovich citado nün>. Í2(. p. 61. 
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del tercer cuerpo , como sucede á Júpiter y 
á Saturno. Hasta ahora ninguno ha formado^ 
y ni ha podido formar cálculo exacto sobre 
la acción 6 perturbación de todos los platie- 
tas ; y si á estos se añaden los cometas , cuyo 
número y distancia se ignora , fácilmente se 
inferirá que hasta ahora no se tiene prueba 
exacta de las leyes de la atracción/* Este es 
el juicio del famoso Boscovich , sobre el pro- 
blema fundamental de la atracción de los 
planetas. 

Mas sobre ésta , Cosmopolita , yo he dis^ 
currido demasiado ; y quizá mi discurso te ha- 
brá sido pesado , por las razones algo espe- 
culativas con que lo he entretexido. Escusa y 
disimula qualquier defecto que en ellas encuen- 
tres, y que fácilmente puedo haber cometi- 
do por el deseo de instruirte en la doctrina 
física , en que se fundan los modernos Astró^ 
nomos, para explicar el mecanismo celeste que^ 
es objeto de nuestras observaciones. Lá utili* 
dad de éstas no se puede lograr sin que les. 
pireceda un suficiente conocimiento del modo 
ó sistétna con que íqs Astrónomos combinan 
Ja situación ; distancia y acción de los plane- 
tas ; y este conocimiento , de que ya te su- 
pongo en posesión , te hará entender y oir 
con placer las siguientes reflexiones , que de 
la doctrina sistemática de la atracción mutua 
de los placetas se infieren «y set forman para 
descubrir ó determinar algunos resultados cu- 
riosos , que anhelará por saber una mente que 
piense y observe las regiones celestes^ 

Fixa,. pues. Cosmopolita 9 tu mas atenta 
-í ^ - ob- 



Lucha y 
combina- 
ción de las 
fuerzas de 
proyección 
y atracción. 



Cálculo cu- 



rioso. 



50 Fiage estático 

observación en todos esos planetas que nos ro- 
dean , girandb al rededor de nosotros y del 
Sol en varias distancias^ según y como el Cria- 
dor los colocó en el principio del mundo. Ca- 
da planeta recorre su órbita en virtudde las 
-dos fuerzas de proyección dada por el Cria- 
dor ^ y de atracción proveniente del Sol. De 
la combinación y lucha perpetua de estas dos 
fuerzas resulta el perpetuo elíptico movimien- 
to de Iqs planetas. Si la fuerza centrífuga ó 
de proyección de estos cesara ó se aniquila- 
ra , luego todos ellos caerían precipitadamen- 
te en el Sol , como cae en la tierra una bom- 
ba desde su mayor altura, á donde perpen^- 
dicularmente la llevó la fuerza de proyec^ 
cion , que al salir del mortero le dio el im- 
pulso de la pólvora encendida. 

Supon 4 Cosmopolita , que el Criador ani- 
quilara ahora repentinamente en los planetas 
la fuerza de proyección con que fueron arro- 
jados al principio del mundo ; luego los ve^ 
rías despeñarse precipitadamente . sobre el Sol^ 
como habrás visto caer en tierra la artera 
águila que mortalmente hirió el cazador. En 
este caso verías caer los planetas en el Sol, 
^egun esté intervalo ó diferencia de tiempos. 
Mercurio tardaría eñ caer 1$ diasy 13 horas: 
Venus 39 días y 17 horas : nuestra tierra cae- 
ría en 64 (fias y ló horas : Marte en lOi dias: 
Júpiter en 290 días : Saturno (i) en 761 dias; 
. . . • ' 7 



(r) La regla para calcular el tiempo que tar- 
da- 



al mundo Planetario. 51 

y Urano tardaría en caer á lo menos tres años* 
Después de los pknetas sígnense los cometas, 
los qiiales mucho mas que estos se alexan del 
Sol ; y consiguientemente tardarían mucho 
mas tiempo que ellos en caer precipitados 6 
en llegar á este sitio. 

No sin maravilla habrás oído 4 Cosmopo- 
lita , la puntual enumeración de dias y horas 
que cada planeta, sí le faltara la fuerza de 
proyección , gastaría en llegar ó caer preci- 
pitado al Sol, en virtud de la atracción so- 
lar. Mas no te debes maravillar de esta pun*- 
tualidad de cálculos , cuya formación es tan 
fácil, como el enseñar á hacer cuentas. Toda 
la dificultad está en los antecedentes , en que 
se fundan loscálcülosí estos antecedentes son 
la cantidad dé la fuerza o atracción solar , y 
la distancia que hay entre cada planeta y el 
SoL En el orbe terrestre , constando de la al^ 
tura desde que se quiere precipitar alguna co- 
sa , luego se halla y determina el número de 
minutos segundos que en caer tardaría la cor 

' sa 



daría en caer ó llegar al Sol un planeta jprecipi^ 
tado y se funda en la siguiente clara proporción; 
Xa. ráiz quadrada del cubo del numero 2 es á Itt 
iinidad ; como la semidnracion de la revolución 
4e un planeta' es al tiempo, de su <aida hasta A 
centro de su atracción. Exponen el fundamento 
de esta proporción Wisihon en sus astronómicos 
principios de la Keligion ; y La-Lande en sti as- 
tronomía citada námeio 34^2,^ 
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SSL precipitada; así, pues ^ en el presente caso^ 
coostandoQos de la distancia de los planetas 
hasta el Sol , fácilmente se determina el tiem- 
po que cada uno de ellos debe tardar en lle- 
gar á él. Para formar el cálculo yo be supues- 
to una distancia determinada entre las tres dh 
versas , qíie tiene cada planeta hasta el SoL 
Los planetas , rodeando á éste , ya.se acercan 
y ya se alexan de él hasta cierta distancia, 
que no traspasan jamás ; por lo que en ellos 
se distinguen tres , clases de distancias, que se 
llaman mayor , media y nienon La distancia 
media que los planetas tienen hasta el Sol, es 
la siguiente. Mercurio dista del Sol trece mi- 
llones de leguas: Venus dista casi veinte y 
quatro millones y medio : la tierra poco mas 
de treinta y quatro millones : Marte cincuen- 
ta y dos millones : Júpiter ciento y setenta y 
ocho millones : Saturno trescientos y veinte y 
seis millones (i) ; y Urano dista del Sol casi 

diez 



(i) Si la distancia media^de la tierra hasta el 
Sol 7 que se supone de 34,357,480 leguas , se con- 
sidera ó exprime con el siguiente numero loo^ooo; 
con proporción á esta cantidad numérica se ten- 
drán la^ siguientes distancias de los planetas : la 
jde Mercurio será de 38,709: la de Venus 72,333: 
ia de Marte de 152,369 : la de Júpiter de 520, 
A>97 : Ijide Saturno de 953,936 ; y la de Urano 
será 1,900,000. En esta proporción de distancias 
convienen con poca diferencia La-Lande (^^íra- 
nomía núm. 1222 ). y LarCaille ( asítommía^ nú- 



al mundo. Planetario. 53 

diez y nueve veces mas que la tíerra. 

Para que estos cuerpos tan grandes y tan 
lexanos del Sol se. mantengan perpetuamente 
rodeando á^éste^» e» necesario que $ea casi in- 
mensa la fuerza de Id atracción solar. Y si 
es admiral:^ festa fuerza por su enorme ac-^ 
tividad , i qué activa deberá ser la de pro- * 
yeccion , con que los desmedidos cuerpos pla- 
netarios se apartan del Sol , y se mantie- 
nen perpetuamente rodeándolo sin caer jamás, 
en él? Digno de nuestra curiosidad es el exá-, 
mea de e$ta fuerza de proyección. Calculé-. 
mosla\» Cosmopolita, ya que nuestros cálcu- 
los tienen la fortuna de ponerse á nivel con 
nuestros deseos. 

Los planetas ,. como notarás observa pdon 
los; sé mueven al rededor del Sol formando 
«na elipse ; y* ^ su movimiento , como has oí- 
do varias veces.;» resulta de dos fuerzas cen^ 
trífuga y centrípeta, ó de proyección y atrac- 
ción solar. En esta elipse se consideran dos 
exes , de los.qiie'únQ.sellímíi mpypr (;qüela 
atraviesa por su largura ) y oiro se Uama me- 
nor > que la atraviesa por su mayor anchura^ 
En el exé mayor se xposideran tres puntos en 
diferentes i distancias : uqq , que se llama cen- 

» . ■ . i íjí» [ : . . ir/. , •/ tro. 



I 



J^ 



iff rr o . o&O' .fos .d¡irafKÍas? que ^ notgn en, las 
tatúas de Keplero , Street y ílállei , se diferen- 
cian poco délas señaladas, pues que convienen 
con ellas en las dos primeras cifras. Estos Auto- 
céftJU>..:haJdaii:idbvl4» distancia 4¡^ \Junf>; ^i) 
u Parte U. ^ H ' 
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tro , y está en éí medio ; y los'otros dos i qué 
se llaman focos, y están en los respectivos 
lados entre el centro y las extremidades del 
exé mayor. El Sol se supone estáu ev¿- un fo- 
co de lá elipse : por l<i que la extremidad 
mas lexana d^l éxe mayor se llamará afelio, 
y la extremidad mas cercana del mismo exe 
se llamará perielio. Supon ahora, CosmopO"* 
lita , que el Supremo Hacedor al * principio del 
mundo ^ y en el momento de empezar el me-i 
canísmó de este mundo planetario 'qólbcóca*» 
da uno de los planetas en el respectivo afe^- 
lió de su ótbita elíptica; y que les imprimió 
el impulso correspondiente á la fuerza que Ha-* 
mamos centrífuga ó de proyección: en este 
cásd cada uno de Idsplanetas^'iendría >eL im- 
pulso ó la celeridad siguiente. Mercurio icn-í 
dría la misma celeridad , que si hubiera caí- 
do desde la altura de diez mil quinientas cin- 
cuenta y quatro leguas : Venus la tendría , co* 
mo si hubiera caído desde la altura de diez 
mil ochocientas y ochenta leguas: La tierra 
la tendría, conío al hubiera ¿aído desde laal^ 
tura de siete mil seiscientas veinte y croco le-: 
guas: Marte la tendría , c&mo si hubiera ;caí+ 
do desde la altúrat de quatro mil trescientas 
sesenta y siete leguas: Júpiter la tendría, co- 
mo.. sL hubiera j^aídg. desde_ la altura de mil 
trescientas sesenta y nueve leguas ; y última- 
mente 'Sáítütnó (i) tettdría 'la celeridad , qt» 



«¡i.. í.'.' 



( I ) Eó iás^cékrldádei ^ pr^j^ucfetafit^ líe usegukbi 

Ai ikVn.^la 



al mundo Planetario. .55 

'hubiera adquirido cayendo de la .altura de se- 
tecientas ipaareota y uoa leguas. Dt^ .Urano qo 
te hablo , porque sus observaciones están aún 
en su infancia. 

; - Algunos Físicos modernos soltando las rien- 
das á la \ curiosidad y al atrevimiento del ia- 
gé|iio bnnoano ^ han pjjeteqdido sujetar á su 
.'CáicuAo 'tio^: solamente . el movimiento de los 
planetas que i^sultahdo dé la cogibinacion 
de las fuerzas, centrífuga y centrípeta ^ los ha- 
ce rodear: perpetuamente al Sol ^.mas tam* 
*bien el movimiento que ellos tienen girando ó 
-rodando^ sob^e sí mismo^é Haá oído y visto, 
i Cosn:wpolita y «jque el : Sol se amueve ó ru^a 
-sobré sí mismo ; dándonos pruebas claras de 
este movimiento de rotación el giro de sus 
manchas. La. tierra asimisiaM jueda sobre sí, 
iiaado una. vuelta cadia 24 horas , cün la que 
¡se forma el dias que losj terrícolas llaman na- 
-turaU Lia Luna tarda c^sitin mes eo dariuxia 

vuel- 
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t la doctrina que Leonardo Eulero pone en el to- 
mo I. de su niecánicaí, cap» 5, prpp. 8<. n*66B. 
En dichas celeridades he despreciado las cifras de- 
cimales ; y haciéndose caso de éstas , la Celeridad 
de Mercurio corresponde á la altura de 105, 546» 

...feo lególas : la de Venus á la altura de 108,841^ 
350 leguas : la de la Tierra á la altura de 76^ 

^ S0f9;^$ leguas : la de Marte ala altura de 43, 
'676;9'2j teguas 2 la de. Júpiter á Ja altura de 
137,992,725 leguas; y la' de Saturno ala altu- 
ra de 74)io3,22j. 

Ha 
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vuelta sobre su exe: Júpiter tarda' solatñéDtfe 
llueve íioras y cincuenta y seis miautos; y 
así cada uno de los demás planetas tatda dei- 
terminado y diverso tiempo en dar su respec- 
tiva vuelta , como tú mismo lo observarás en 
este viage. ¿Y quál es la causar física, del «rei^ 
pectí vo movimiento de ; rotacioa : de cada i «pla- 
neta en tal y determinado tiempQi?> A e$¿ 
< pregunta responde así Juan BernoníUié \ <; 
Si (i) á un cuerpo de qualquiera. figura que 
él tenga, se imprime impulso coa^ dtrecchm 
quépase por el centro del mismo cuerpo, e$- 
rte se moverá progresivamente por dicha.. dit- 
reccion, si» dar vueltas sobre , su éx^^jóski 
tener movimiento de rotación. Pero si la di- 
rección del impulso no pasa por el centro del 
cuerpo , éste al moverse progresivamente jo- 
dará ó dará vueltas sobre sa:exe. £1 Supre- 
mo Hacedor alprincipio.dfl mundo imiprtnüió 

* á> los planetas el impulso con .direcciones que 

• no pasaron ppr sus centros ; y por esto ellos 
al moverse . progresivamente , empezaron á ro- 
dar sobre sus exes , dando las vueltas en mas 
ó menos tiempo , según la combinacioii de 
la cantidad del impulso y de su varia direc- 
ción. Según esta seducen te doctrina Berñouini 
infiere (2), que suponiéndose redonda, quieta 



r- 



(i) BernociilH en el tomoIV desii pI^hti^ cita- 
da (pág. (Í42. del I. vol.),nüra.ri75T. §. 35; &c. 
'«página ft&i. ' j . : ' . .. 

(2) Frisi , á imitación de BernpuiUI.r.cftl^^'^ 

^ 1 .. . V ' " ea 



,y;'4e m^epiB'. litiipogénea la)tieri?ajj.y! qaie^^e 
JtejWpTirmaF'ti» ^Bíipiíls<>.con dii'ecccioh pferpca>- 
idiciiUr eotre $u superficie y ;su .cseptro ^ yá 
la. dislaacía de una ciento ciacuentésima pa^^ 
Jftldp xayO)Q semidiénietro^tfínrestiíeihasta dt* 
.^hoicefitrou em esfie <tíaso laí tierarai tfndiiEa áOK 
.4»oyÜpiÍ!mto$i^ uno <de rotteion v seinfjasH^ii^ á 
4a vuelta diaria ^ ?qw > dá ' para, fornsan J^k i ^íi 
:mmnl; y. otro, de progresión par : una óiímí- 
tia circular, semejante á la. revolución -arfual 
\cm hacje^alrededpi: del SQUvEnnMarteihJílIíi 
BernouU , que la dirección dsiiin^obo^idoi^ 
responde á la distancia de una quatrocentési- 
ma décima octavia ^a&e '4^ su semidiámetro 
hasta su centro ; y en Júpiter á la distancia 
- de siete •^décimasooñás parttesí ' Si^ eí impiil^ 
.pri9»iti\^o, dkeifiaceouiUi^ ie tío&i^aíájilícádb 
á egíq^^B^qjfts<jíp ^,w^]ftW6^^sfiMidas^^í^ sus 
respectivos cenjj^ ,,. v&u ^^^oy^jniento entonces 
sería mas rápido. La'-Lande , hablando (i) de 
.esta ingeniosa doctrina; de BeftióuiUi , cotífie^á 
ingenuamente rque no Uega á descubrir cone^ 
jILÍon, entro, íJaíf^dur^cipniBS de^la írotocíottuyüdfe 
la revoluci^ d^Qp j^wieta; ry jyor 'hallo: tiií|- 

* .. ;í '- .j">-.- ./T VI ^^'^! f , ^ .' í^.í Hete 



^cn la Luna , qu^ 5u primiriMifuérzase le ímpri- : í^ 

grafhia ¿ lib. 3. appendtX{ p. 184. . 

(i) La-í-anjíe , ¿ \dstr0n9mf ^ .1 1 2^2. ; ; . .11 



jíi., 



jiosi(Ufit?uUad»eh dicha doctrina v quéresi cfecff, 
^oe.de la comMnacíon de las fúe^2dsc4íkit^ 
^uga y .centrípeta resirlt? necesariamente un 
movimiento curvilíneo^ y no rectilíneo del 
4Aaerpo:m0VÍd0 por. ellas» Mas de^qudli)iiierei 
jnanérd.^e^ eniel estadü) actual de la- tiátá^ 
jral^ta.liiteda. existir ó iio la con<^xt<cm de di- 
idlüasí* duraciones ^y^ lái^cmnbinactóh áé dicHaís 
fuerzas ) siempre se mirará como ingenioso el 
sistema físioo^astrónómico , en que la mente 
JtiUfflaaa*{idsf atreva á analizar las mas oculta^ 
jQÍIb!i9S'dcdh£ÍnlaMteralÓ2a;)i'-i^ ^-'' -*/;/. ,í:;-:. . 
H.iiír^^o'tJi^np ^-'^^^ Vt?r"*' "' '' '-''''•' ^ "^ 

Bx^mh ¡íehS; primeras causas físicas: ig^ 
ii<)^4pf 0.. liíd^ ée Álla^enj-ehimndo émal. 

quedos: yá inferir / CóSñciopolíta i délos ex- 
;puffitos cálculos sobre la ingeniosa deter- 
^)it^Gkiá>ídeila cantidad de ñier^as y movi- , 
.aaiíiKtte^ien cg(ía pftauíéta;^ d.' sublláíie ^ntór de 
^ hombres , y las raras conseqíiencias que 
sacan ^ en suposición de yna .hipóJtesi que se 
Hipótesi fí- figurah á imaginan* La hipótesi, pues^ de/.ia 
sica fecun- -tomfeinácíoü de las füeízas centrífü¿^ y ceñ- 
da en re- tripet^ yaie» «ws^ívárias-diíecciOnes 'es tánfé- 
suludos. ^utídáirde iw5ii^ados-^*í<][ae' f aíeéétAk-inagota^ 
¿le mániílfiabd^'eltes.^ Ño^f'^eátó -fe qitíe^ 
*l07<Í6cir v'qwe ' tai' hipóte*! ifcoí IfeVá'aí ¿ond- 
cimiento de. todo? pues^ qt^fe'lexos de llevar- 
nos á taLtérminot Qos dexaá obscuras ed mu- 

chí- 



íp' 
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chísimois pqmos \^Q ,curi<jsidad4 Ror- exentplotí La ignoran- 
nosotros , según las leyes de la gravedad ter-. ^^* ^^ ^® 
restre » sabemos y damos razón , por qué mez** m /^"bi- 
ciados tierra , agqa y. Ay;e r el agma qu^ariso-. pótesí 
bre la tierra , ly el ay re - sobre el agua :í . y üo/ 
sabemos^ eo virtud d^ .la'niiüuai atracón quet 
se 3upone en lo5. pianetaáj, pojt .qiaé estos ¡sd: 
colocaron en tal y tal distancia del Sol^iSa* 
bemos asimismo dar razón del sitio que ocu- 
parán varios cuerpos de diferíante detl^dad co^t 
locados en mi globo, qw^ a© mueva ;i:y nb\sa* 
bemos determinar Ip m&sm^ . er^ ¡los^^lanetaá eii 
fuerza de, la .atraccioa> Menos poctoémos de-*- 
terminar, por qué el Sol está en un foco de 
la elipse , y no en el otro: pos qué los plañe-: 
tasíson enital númerjo y grandezai: por qué al^ 
gunos de ellos tieciei^ otrbs planetas quecos co- 
dean ; y otros no tienen; ningMOO* A,esta&y otra* 
dudas semejantes qXie se puiiden hacerr,( t>odrásr 
responderme, diciendo : que r todo esto depende 
de la voluntad divina , y no de efectos de cau^ 
sas naturales*' Esta respuejiav que suelen dar 
los Físicos , no nae tparece jCtmyeniente^ pqr la* 
razones 0iguie»i»s*v;.. /. . . \ í . .í 

Es muy ciecto ,v Cosmopolita miov que el: 
Señor ha criado todas las cosas según da mfedi-t 
da , el nivel y el imperio de sii santísima vo- 
lüintad; roas.» aeces^io en» tocias ¡^susobrai» j^^^^^ ^^ 
distiQguir las razones que ^ se llaman morales y ^^j ^^.^^ 

Ír las que se dicen físüas. Las razones mora:i de la exis- 
es están ¿nía voluntad üivínaY y de efWTio tencia de 
podemds decir , sinovque son sujieriotes ai co- todo ente 
nocio^ento de. toda ,6ri»t\iía; y que solamen-v 
te sabemos y conoceoiíos'^ jqüé>eliSeSoi:.vha.cria4) 

do 



criado* 
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do el mtmdoí^rá su mayor gldriá ; gobernán-' 
dostí por motivos sabios , justísimos é impene-' 
trables. Las razones físicas se hallan en las 
misnaas cosas criada^ , en las que Dios -las ha> 
puesto^ á nuestra vista , pi^rk que las busque^^ 
mo^ y conozicatndSé Piido él Señor v eñ^ Itfgar 
del ractiiallsiistéttm <át ^tmin^ov haber formado 
6 criado otro cómo ie Hubiera parecido ; y si 
nosotros quisiéramos ocuparnos en investigar, 
poT qué el Señor ha formado este sistema de: 
mundo en ésta yí tió fen la otra manera , nos' 
declaf ardamos ifradOíiáles y temerarios y «os^^ 
delante del- Criador' y de todai sií¿ criaturas.^ 
Mas como el Señor haciendo el actual siste- 
ma mundano; lo formó con ciertas reglas fí- 
sicas -en que:iiatüraltt:iente consisten la hafmo-*^ 
BCSf órdjenf 4ispo^iciotí y hermosa variedad; 
de lo^^sible /enesto miswio lios puso á la vis-*-* 
táí de4arnfíeiíté las kyes físicas , dé que natu- 
ralmente provienen el obrar de las causas y el 
origen de los efectos; y ú nosotros na llega- 
mos á dar la razian de esta admirable cone^: 
jeton-^ esto es prueba deque no oonoceniosita-í 
les razones físicas. Para dectat^ai^te é^a* refle^ 
iíon cierta icon ¿«emptos^ y frases de tin doc- 
to Físico (i) , yo te diré así , Cosmopolita: 

'>Dios. sumamente sabio y poderoso.^ crian*^ 
do libremente V'^(»tiiie quiso y como quiso, H 

,'• .•:./. A'r.ilí • .' '^r-p r-T'^ n ' '• exls-^ 

(i) CastiL System f ^ritabh de Netoton^ 
analyse 2. $. i6. probl: <^. (citado en la pág. 80. 
áei i..vol.ide«tafObfíi.^^''U; - - - 1 ._-. i 
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existencia de las cosas ; puso en éstas la ra- El por qué 
zm de existir y de obrar de éste ó del otro ^f ^* ^'^* 
modo* Así haciendo brillante el Sol y lucien- ^^^^ efectos 
te la Luna , crió el Sol propiamente para bri-^ ¿^ j^j ^^^^^^ 
llar y la Luna para alumbrar. Así colocan- 
do las piedras sobre la tierra , sobre que re- 
posasen ó estuviesen , las hizo pesadas y ap- 
tas para estar en quietud sobre ella , en 
donde las pudiésemos encontrar para nuestro 
servicio ó necesidad,'* Así también colocan- 
do el Señor el Sol en el centro del mundo pla- 
aetarío , como dicen los Astrónomos moder- 
nos , y situando cada uno de los demás pla« 
netas en respectivas y constantes distancias pa-i 
ra que giren al rededor del Sol , deberá ha- 
berlos criado y ordenado según alguna razón 
física; y en ésta se deberá encontrar^/ for 
qué de. la distancia^ figura, grandeza, masa, > 

movimiento, y demás propiedades y calida-* J.^ 

á^ que tiene cada planeta. En la misma ra-' 
zon física se deberá encontrar el por qué de 
la distinción tan honoraria que tienen algu«- 
nos planetas ; esto es , de la distinción de la 
tierra por un planeta ( llamado Luna ) qué 
la rodea continuamente: de la mayor distin*» 
Cion de Júpiter por quatro lunas que lo ro- 
dean, y por la gran distinción de Saturno, á re; í'l 
quien rodean cinco lunas. Marte, Venus y 
Mercurio no tienen lun^ ni planeta alguno ^[ "^J 
que los rodee: ellos giran por estas regiones . íí- :)•* 
siempre solitarios , y como astros vulgares; 
ía Tierra , sublimada sobre el vulgo de los pla- 
netas, se distingue por el servicio que conti- 
nuamente la hace la Luna rodeándola, Júpi*^* 
Paru IL I ter 
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ter marcha como astro señoril ó principal^ 
acompañado siempre de quatro lunas; y Sa-t 
turno marcha con mayor pompa ó luxo, por- 
que lo acompañan siempre cinco lunas. ¿.Quién 
nos dirá ^l por qué de estas distinciones y par- 
ticularidades ? 

El libro del por qué no solamente de las 
ciencias , sino del obrar humano ^ se busca por 
todos ; y no sé si hasta ahora alguno lo ha 
hallado^, Ciertamente es muy difícil de hallar; 
y por esto aquí en Roma , quando no se quie- 
re ó no se sabe dar razón de una cosa que 
se pregunta , el vulgo dice el proverbio -si- 
guiente; Pasquín tUn^ el libra dd por quév quien 
lo quiera leer solo queda. Pasquín es una anti-» 
gua y famosa estatua romana ^ en la que se 
ponen los pasquines y las sátiras» Los Jesuítas 
yiehdo&e acosados de preguntas ^ por qué en su 
conducta se alexaban de las vulgaridades^ pa- 
ra dar razón de ella y satisfacer á la curio^ 
5idad , escribieron f i) y publicaron el libro del 
por qué. Yo desearía que los modernos Astró- 
nomos imitaran á los Jesuítas ^ escribiendo ua 
libro del por qué físico del sistema copémico-^ 
newtoniano : hias dificulto que este libro se es- 
criba jamás ^ sino con el título de romance. A 
la verdad , si deseando saber el por qué .física 
del sistema planetario , llamamos un Astróno» 
mo moderno , y le preguntamos ^ por qué el 

... Sol 



- (i) El libro del Por qué se escribió por, «I 
docto Jjesuíta Pedrp de Rivadeneyra. 
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iSol tiene tanta masa , tal densidad y figura : da 
una vuelta sobre su exe en 125 dias 714 ho- 
•ras ; y es el único astro que en el sistema 
planetario alumbra pipr sí misino ? por qué la 
tierra tiene una luna s Júpiter' tiene quatro lu- 
lias ^ Saturno tiene cinco , y Mercurio ^ Venus 
y Marte no tienen luna alguna í por qué Sa- 
turno tiene un anillo que distando de su su- 
perficie lo rodea t pof qué los planetas no es- 
tan entre sí mas vecinos ó mas lexanos i por 
qué no son mayores ó menores , y mas ó me- 
nos en número. Si estas y otras innumerables 
tíudas que se pueden hacer, proponemos y 
preguntamos al mas hábil Astrónomo moder- 
no y él al oírlas se encogerá de hombros y ar- 
ígueará las cejas , significándonos con estos mu- 
dos y eloqiientes gestos su- total ignorancia! 
<S si avergonzándose de confesarla se atreve á 
respondernos , nos dará una respuesta llena de 
suposiciones arbitrarias , -y dé resultados de 
cálculos irreducibles á las leyes y i loSc eíec-, 
tos que conocemos en la naturaleza» Si en lu- 
gar del Astrónomo llamamos al mas idiota Re- 
loxero , y presentendo á su vista un relox le 
preguntamos , por qué el relox tiene tantas 
ruedas y muelles: por qué cada rueda tiene 
tantos dientes ^ da tantas vueltas , &c. él pron- 
tamente nos dirá el por qué de nuestras du- 
das; explicará las causas y los efectos quede 
ellas deben resultar Según las leyes de mecá- 
nica, y demostrará que según los principios 
de ésta en las piezas del relox 4 deben hallar- 
se tal orden, conexión ^ grandeza , figura y 
situación para que se muevan , y su movimien- 

I2 to 
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to sea arreglado^ Este exemplo , Cosmopoli- 
ta , te hará conocer la diferencia entre un As- 
trónonao y un Reioxerow Este porque llega i 
conocer las causas físicas inmediatas del oier- 
ipanísniQ del rélox , con sun>a facilidad y d^ 
ridad, y sin la molestia y confusión» del cál- 
culo matemático , las explica y nos dice al 
por qué físico del. movimiento del mismo rer 
lox ; el Astrónomo por lo contrario » que»- 
rienda decirnos lo que ignora , se confunde 
en sus ideas que pretende vananiente reali^ 
zar con los cálculos , y de esto^ hace resul- 
tar u» for qué físico , que no se halla en 1^ 
naturaleza, sino solamente en su desordena^ 
da fantasía* 

Contra estas reflexiones quizá opondrás 1^ 
siguiente objeción. Las leyes naturales., me 
dirá». Cosmopolita , son las mismas en los efeo 
tos de la naturaleza y en las obras del arte: 
si en éstas el ingenio humano halla il por qué 
físico y ¿ por qué no \o hallará eía los efectos 
y de la naturaleza? Si el hombre descubre y 
señala las causas .físicas inmediatas del movi- 
uniento y mecanísnK) de una máquina artifi- 
cial bien ordenada , qual es el relox , ¿ por 
qué no podrá descubrir , y señalar las causas 
físicas inmediatas del mecanísnio uatural del 
sistema planetario, en que se halla la mayoi 
perfección física ? 
E! por que Esta objeción , Cosniopolíta , es muy suh 
físicodelar- perficial r su dificultad , que es aparente- ó fan- 
te y de la tá&tica, desaparece luego al hacqrse la menpt* 
naturaleza, reflexión sabré la infinita distancia . que hay 
entre la naturaleza y el arte, ó entre las obras 

del 
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táel Criador y las de la criatura. Con las mis* 
mas leyes naturales ^ con que el trigo se coa* 
vierte artifícialnieate en harina , y después ea 
pan á en varias especies de pastas , el trigo 
sembradp nace y produce la espiga ; y los grai* 
90S de ésta comidos $e convierten en la subs** 
tancia del animal q,ue los come ; mas.las con^ 
versiotfes ó mudanzas que en el trigo hace el 
arte , distan infinitamente de las que hace la 
naturales^. Esta iitfínita distancia hace i que la 
mente humana no. pueda,, jamás penetrar el 
mecaiHsn^o de la q^tui-alejia p ry sin esta pene^ 
tracion es imposible conocer sus causas físi^ 
cas , 6 el for qué físico de su obran De esta 
verdad , que se conoció eníre los hombres des-» 
de que ellos en la «mas, remota antigüedad pem 
$aron seria y ateijiamente en el obrar de la 
naturaleza 9 por uiik exceso de ignorancia ó de 
impiedad se llega á dudar hoy : no s&a'escan^ 
dalo , no ya de la Religión , sino también de 
la racionalidad. A estos ignorantes é impíos yo 
hablaré á la Socrática : esto es^ les hablaré 
reproduciendo los sublimes pensamientos de 
Sócrates ^ no. menos sabio en la física que ea 
la ética ^ y oráculo divino , según Sao Justi* 
no Mártir, en medio del paganismo. Este gran 
Filósofo buscaba dos mil y doscientos años 
YíÍl á por ^é física del obrar déla naturale- 
za en los escritos de Anaxágoras y de otroai 
insignes Filósofos: los- leyó buscando razones^' 
y encontrd delirios , por lo que abandonó su! 
inútil estudio. Es justo que yo con las pala-* 
l:^ras de Platón, en su diálogo intitulado el 
Fídpn ó del alma ^ t«; refiera la.anxiddad de ^^ 

. *; ' era- 
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crates por la cieiicía física ^ y el desengaSoí 
con que (de ésta habla. «Habiendo yo oído, 
dice Sócrates , á uno que leía los escritos de 
Ariaxágoras, que- fen ellos éste decían que la 
Mente (estoes Dios) había adornado ó her- 
fflóseado todas las cosas ^ y que de ellas era 
eausa. . . •: me alegraba €:reyendo haber halla- 
do en Anaxágoras el Maestro que me enseña- 
se la ra)iMn 6 cau^a de todas las cosas ^ lo que 
aiisjosamente yo deseaba sabei^^ y me dixese 
ú la Hierra era redonda 6 llafea ; y habien* 
dome áícho tstp^'^mé mñilíis^^ la causd Y la 
níc^std/id de tener tal figura^ probando que 
tal estado de la tierra era él mejor. Asimis- 
mo ^ si él me decia que la tierra estaba en 
medio del niundo'^ yo deseaba que tne decla- 
rases qae el estaip ella en tiiedio del mundo eá 
to mf/W^.ú» ©éspues quería 'y6 satisfacer mí 
Curiosidad^ sobre el Sol ; la Lúi\a ^ las Estre- 
Has i, sobre su velocidad > revoluciones y fe- 
líómenos ; esto es , deseaba saber el por qué y 
el modo mejor con í}Ue todas las cosas hagan 
\o que hacen. * • Entonces yó no hubiera ven- 
dido por el mas caro precio mis esperanzas: 
por lo que tomando los escritos cotí suma an- 
xiedad ^ los leí v quanta antes me fué posible. 
Guiado' de esta esperanza, al empezar á leer 
los escritos observo ^ que el Filósofo de ningu- 
na; manera se Vale de la Suprema Mente; ni 
Ip» artribnye causa- ó inñt^xo atgtíño sobré la 
hern^osüna de estas co^as; mas .en lugar de 
nombrar las causas de éstas ^ nombra natura- 
lezas de ayre v tierra ^ agua* y de otros entes 
desproporcionados» CotíM si alguno dixesé que^ 
-:- . Só- 
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Sócrates hace coq su mente todo lo' que ha-^- 
ce; y después, para declarar Ta causa de lo 
que hago , clixese que ahora estoy sentado, 
porque mi cuerpo se compone de huesos y ner- 
vios/* Con estas; ^enérgicas razones Sócrates 
m^ da bien á entender ^ que en tiempo en que 
según la común opinión estaba la física en su 
infancia , llegó á conocer que deliraban los Fi- 
lósofos , quando pretendían jexplicar el por qué 
físico del mecanismo natural de los* astros y 
de la tierra. Conoció el mismo Sócrates,, qutí 
tal conocimiento era imposible al entendimien-* 
to humano; por lo que en el discurso ó diá-* 
logo antes citado conclufyó diciendo: >>Con 
placer sería yo discípulo de quien fuese capaz 
de explicar el por qué. , ó la causa de las cosas; 
mas juzgo no podet- batíanla , ni aprenderla 
de, otro/* , - . > : 

' No sin particular placer^ connio espero de 
tu genial gusto é inclinación por la divina éti- 
ca , habrás oído , Cosmopolita , las referidas 
sentencias de Sócrates , que en ellas, esparce 
flores de aquella; Teología natural ^ que el Su- 
premo Hacedor enseña i todo espífiitu huniar 
no en el mismo acto de: criarlo.. Esta xient- 
cia divina y natural á la mente humana , quie- 
ren hoy obscurecer la ciega ilusión , el atre- 
vimiento temerario y la obstinada impiedad 
jde aquellos presumidos y viciosos .ignorantes, 
que arrebatados, de uq entusiasmo, bl^asfencro 
gp^retenden abrir ó j-omper las puertas^;, cpn que 
la naturaleza tiene ocultamente encerrado su 
obrar, y con asadía sacrilega piensan poder 
.entrar en el sagrario de los,.cg/isejp«. divinos, y 
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escudrínáf los impenetrables fines físicos y mo- 
rales que el Supremo Hacedor ha tenido en 
criar y ordenar el mundo visible. Estos va- 
nos deseos é inútiles esfuerzos de algunos mo- 
dernos itae hacen conocer , Cosmopolita^ qué 
es no menos ilimitada la viciosa ignorancia de 
los hombres , que su temeridad»- Viciosa igno- 
rancia llamo la vana y presumida sabiduría de 
aquellos que pretenden entrar en los secretos 
de la naturaleza y del mismo Criador , no obs- 
tante que necesariamente deben haber experi- 
mentado en la consideración de la naturaleza 
serles misteriosamente impenetrable el obrar 
que ella tiene aun en el mas vil insecto 6 ve- 
jetable. La ciencia grande del hombre ^ Cosmo- 
polita, es la que le enseña 4 distinguir lo' que 
es iavestigabie é- inútil.^ Con admirable provi- 
dencia vemos constante conexión entre lo ih^ 
Vestigable é in¿til : pues que el Criador ha' dis- 
puesto , que solamente sea al hombre inútil lo 
que es rn vestigable , porque no tiene necesidad 
ni utilidad en conocerlo. 

La mente humana es limitada : mas su li- 
mitación no perjudica á su bien; pues que es 
limitación de lo que la ciencia y el conoci- 
miento son totalmente inútiles» La justa apli- 
cación de esta máxima á todo sistema , no so- 
lamente astronómico y iísico ^ sino también 
^etaíístco , moral y teológito , despojaría las 
ciencias humanas de innumerables qüestiones 
.que parece haberse inventado , para obscure^ 
cer la verdad, hacer áspero y amargo el dul- 
ce estudio , y llenar la mente humana de pre- 
ocupaciones , que son peores que la misma íg- 

no-^ 
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nór^ncia. Conozco que en las ciencias , y prin- 
cipalmente en las naturales , poco podemos 
adelantar sin suponer algún sistema físico ; mas 
la necesidad de suponerlo no debe empeñar- 
nos en qüestiones inútiles. De un sistema creí- 
do verdadero (lo que es compatible con su 
falsedad ) se ha de hacer uso en quanto con- 
curra á nuestra utilidad ; y quando ésta se lo- 
grase , ha de prescindir de aquellas especula- 
ciones sistemáticas que nos conducen á un 
caos mas confuso que la ignorancia. 

Así el Geómetra no se detiene en conci- 
liar las dos suposiciones contrarias que hace 
en la geometría y en él cálculo infinitesimal; 
esto es , las suposiciones de imaginarse en 
aquella indivisible el punto generante de la 
linea, y de imaginárselo divisible en el cálculo 
infinitesimal. El mismo Geómetra no hubiera 
dado paso sobre la proposición 16 del libró 
III de Euclídes, si se hubiera empeñado en 
'aclarar perfectamente las paradoxas que de 
tal proposición resultan, como se infiere de 
las reflexiones que sobre ella hacen Pelatario, 
el gran Clavio , Tacquet y otros Autores. En 
la teórica de las óijbitas de los planetas «no se 
hubiera adelantado casi nada , si los Astróno* 
mos se hubieran empeñado en no admitir su- 
posiciones que no fuesen evidentemente cier- 
tas. Por exemplo , la curva que , como antes 
te^ insinué ,^forma una piedra arrojada , se su- 
pone parabólica ; mas esta suposición no es 
evidentemente cierta ; y no obstante su incer- 
tidumbre ó falsedad , la analogía del movi- 
miento de la piedra con el de los planetas ha 

Parte 11. K ser- 
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servido para entender mejor el de estos, su- 
poniendo en ellos las fuerzas de proyección y 
de atracción , 6 centrífugas y centrípetas , co- 
mo se suponen en la piedra arrojada , ó en 
una bomba que se tira. Todos los Astrónomos 
modernos suponen oval ó elíptica la órbita de 
los cometas , como lo es la de los planetas ; y 
no obstante esta suposición, todos calcúlaa 
la órbita de los cometas , como si fuera para- 
bólica y no elíptica ; porque solamente el cáU 
culo parabólico se experimenta útil para co- 
nocer los fenómenos del movimiento de los 
cometas. Es necesario , Cosmopolita, recono- 
cer en todas las cosas la limitación maravi- 
llosa de nuestra mente; y este conocimiento 
nos servirá para no abusar de nuestra ciencia 
é ignorancia inevitable, y para adorar. He* 
nos de confusión , humildad y agradecimien- 
to , la incomprensible providencia de nuestro 
Criador , que á cada paso se nos muestra sen- 
siblemente benéfico , haciéndonos útiles los 
efectos de la naturaleza , sin que la conoz-» 
camos. 

Quiero decirte en esto , Cosmopolita , que 
Dios,admi- reconozcas á tu Criador, no solamente en lo 
rabie en lo que entiendes ó sabes , sino también en lo 
que el hom- mismo que ignoras y no puedes entender. Pa- 
áisnn^^^^ ra esto te ayudará esta breve reflexión. Quien 
eche una ojeada sobre tantas máquinas ' como 
ha inventado el ingenio humano ^ no dexará 
de reconocer en él una virtud prodigiosa pa- 
ra entender y penetrar la naturaleza. La sim- 
ple vista de un navio , que sulcando los ma-p 
res vuela burlándose de las tempestades , nos 
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dexa encantados. ¿Qué diré de la vista de tan- 
tas máquinas de agua , viento y de manufac- 
turas ? ¿ Qué de la de un pequeño relox , en 
quien la harmonía , unión , duración y movi^ 
miento de tantas ruedas y exes parecen efec^- 
to de un artífice angélico ? Si de la pura me- 
cánica pasamos á la mecánico-especulativa, 
no necesitamos recorrer muchas ciencias para 
llenarnos de admiración : basta para ésto que 
íixemos un poco la atención en la matemáti- 
ca. En la aritmética admiraremos los prodi- 
giosos resultados que nos dan la invención y 
combinación de diez solas cifras. En el álge- 
bra echaremos de ver una nueva invención 
de aritmética , que tiene tanto mas de admi- 
rable , quanto es mas universal y mas breve 
que la aritniética de las cifras. En la geome- 
tría descubriremos invenciones tan sublimes, 
que nos hacen subir á tocar el mismo Cielo. 
¿Y qué diré de la invención del cálculo infi- 
nitesimal , de los logarithmos , series algebrai- 
cas , y de la ciencia óptica y mecánica con 
que se llegan casi á ver y entender el meca- 
nismo de nuevos mundos en las regiones ce- 
lestes? 

^ Quien considere atentamente estos y otros 
progresos casi divinos del ingenio humano, 
quedará admirado de su virtud y capacidad, 
y se persuadirá á que todo se sujeta á su cono- 
cimiento ; mas si al mismo tiempo este admi- 
rador deí ingenio humano reflexiona atenta- 
mente , que puestos á la vista del hombre y 
á su eximen un grano de arena y otro de oro, 
jamás llegará á formar ni dar idea verdadera 
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de los elementos que á uno y otro grano com- 
ponen y diferencian , quedará lleno de confu- 
sión , reconociéndola sensible y prodigiosa li- 
mitación de la mente humana. Dios , ó Cosr 
-mopolíta, ha puesto á nuestro conocimiento 
límites y como y donde ha /juerido , así como 
se los ha puesto al mar. El nos dexa volar 
con el discurso en ciertas materias , y en otras 
no nos permite dar un paso. El, para decir- 
lo todo en pocas palabras , nos ha concedi- 
da inventar ó formar reglas ciertas para ha- 
cer nuestros edificios , cultivar y medir nues- 
tros terrenos, pesar nuestros licores, conver- 
tir en utilidad y servicio nuestro los géneros 
simples por medio de las fábricas, señalar por 
mar y tierra los rumbos y poblaciones , de- 
terminar los dias, meses, años y estaciones: 
para hallar estas y otras cosas sjemejantes, que 
concurren á nuestro servicio , la providencia 
Divina nos ha alumbrado singularmente , ó por 
mejor decir, con la misma profana Filoso- 
^ fía (i): wEstas cosas no son nuestras , ni jn- 

^odeihom^ Vención del ingenio humano y porque las'pri- 
brg^ meras ideas de las artes nos son innatas^, y 

el Criadpr , nuestro Maestro , ocultamente 
aguza é impele la mente humana á hallar- 
las.'^ De aquí es , que como dixo un Filá^ 

so- 



(i) Senec. 4. de Benefic. cap. 6. JV¡? dixeris 
illa , qua inycnimus esse nostra. Semina artium 
omnium Ínsita sunt nobis , 6^ Deus Magistn ex 
oculto aeuit ykr excitaP ingenia. . .^ 
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sofo (i): »Si alguno cree que tales cosa¡s son 
invención del ingenio humaqo, es un ingra- 
to que no reconoce los dones^ de ifuestro 
Dios/* Mas al mismo tienipQ que el Se,5pr es 
tan liberal con nosotros , manifestandoqps .tcb 
do lo que se ¡dirige á nuestro servicjo , qps 
ha nejgado los conocimientos de la naturale- 
za de los Cielos , de los elementos y de otras 
cosas semejantes , pues que á él solo toca el 
criarlos; y á nosotros solamente. el aprpvq-. 
charnos de ciertos efectos ó usos q\ie no pi- 
den tal conocimiento, : : , . , » . 

Y" en esto mismo , Cosmopolita ,, se' des- 
cubre otra cosa admirable , y es, que por 
efecto de particular providencia divina, los 
hombres, aun valiéndose de suposiciones faU 
sas en orden á la$ causas naturales ,. que ^6 
penetran , han llegado á acertar y hallar aque- 
llas cosas que les son útiles. Así en el presen- 
te asunto del movimiento de los planetas ve- 
mos , que hiendo tan diferentes los sistemas 
de los Astrónomos, y. siendo algunos de ellos 
repugnantes á la buena razón , con todo eso 
Dio^ h^ dispuesto que- lleguen i, .detQrpiin^ 
bien aquellos resultados, celestes que concur- 
ren á nuestro gobierno 5 bien y servicio,, Coni 
este .éxemplo , quiera: decirte^ ó Cos^mopolfe 
tá^^;^q^ue,no te ^ebes 'enfriar en el ardiente de-i 

i ^r ^ \\::\ '... '* .• >r* w - •' *^^ 

(i) PHn. Ñat, yst, lib. 27. cap. ^. Si qwk 
illa forti ah homine excogitari potuisse crfdf^y 
intraté dipr^um mumra ^in}fi}[igit. ^ .\ ..^ ...» . 
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Seo de contemplar los fenómenos cefestes, aun- 
que , como te he insinuado , no sean ciertos 
ibs prihcíjpios ^ue para su contemplación su- 
ponemos : basta que ellos nos lleven al fia 
deseado, porque éste es el quedeberiios buc- 
ear , reconociendo y adorando la admirable 
providencia de nuestro Dios , por haber dis- 
puesto tan maravillosamente el orden de cau- 
sas naturales , que nó obstante la ignorancia 
qué de ellas tenemos <» nos permite entender^ 
por medio/de suposiciones arbitrarias , aque- 
llos efectos que conspirar! á nuestro bign es^- 
tat; j Yo ,' pues V déséo qué vivas penetrado de 
esta áalü d^ble y racional máxima : según ella, 
suponiendo eV sistema copérnico-newtoniano, 
proseguiré explicándote lo que el discurso al- 
canza enlá observación del mundo planetario/ 

"■-':, ••.•. -vi.; XV; -■ ■ ^ .-/ 

¿ Observación de Mercurio , Fenus y del 
' Orbe terrestre. 

Volvamos, Cosmopolita ,á la obseryatioii 
del mííndó plánétdtio ; ' no para empeñar- 
nos inótiíménte eh investigar las causáis oéiil- 
tas , sino para contemplar atentamente fós pia-: 
netas que con admiración vemos' íbüeár coh¿ 
trnuamente á nosotros y al Sol. Contemplemos 
cada.una en particular^-^y~segun-el órden-da 
sus respectivas distan^j^s basta este sitio. Fi- 
xk, pues', tu ateñcioh en eí planeta mas cer- 
cano, que, como sábéS., es Mercurib : sí obser- 
vas bien, notarás luego , queél vtfsúccesíva- 

mea- 
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mente ocultandoüos los demás plaqetas, y cor> 
esto nos da una prueba clara de ser el mas 
vecino á nosotros, £s digna de notarse su gran 
ligereza , por la qual en menos de tres meses 
recorre toda su órbita al rededor del SoL £$ 
Mercurio el/ mas ligero de los planetas, as| 
como Saturno es el mas lento de todos ellos^ 
exceptuado Urano , pues que tarda en hacer 
su órbita casi treinta años» En aquel parece 
que se nos representa la juventud viva y or- 
guUosa; y en éste la pesada y tarda yejéz; 
Con alusión á eist^S' ideas « quizá los antiguos 
pusijsroQ l.est03 4ps^ pla^^^Sf los no^bresi de 
Mercurio y^Satujrjrtft-.upufss que. ej .pag^ismo 
pintaba á éste como un viejo cargado de añoi 
y achaque^, y.á:M,<^curÍQ como uíi joven bi- 
zarro y ligprQi, cppjalfts: e»; la cabeza y en los 

:Se díslínpip W^cuíio Jte los demá&planei 
tas* no solamente por su ligereza , sino tam- 
bién por su verdadera pequenez. Te digo ver- 
dadera pr^ueñéz , porque desde aquí , por ra- 
zón de su menor distanpiai^apai^ce imayoit^i) 
que todps.lo^ MplaQetas^n^qos \fenüs y }ópt-r. 
ter ; y á nosotros, quandó él e^tá: eá. suodiq« 
t«icta njedi» 4líl Sol , nos ajwreoe (4) bebo 

ve-^ 



i i 



(i) J^\ 4imett9 dei Uemntiür. 4esdeí«HSól eq 
su distancia tn^ia ^ aparece , <kíL»©fr''i.;iiwQaillii 
(¡Astrmoifiü, n.u^i;^,Ui ppftft 4©al/.f i.;) tyn 

(2)' Mercurio oJíífirva^o en sürdjstjaiocii ^e- 
dia desde la tierra , aparece ^ojx diámeíco d^(^^^ 

El 
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veces Enáyor que á los terrícolas , qúando lo 
miran en su distancia media desde la tierra. 

Después de Mercurio tienes á Venus , la 
qual con ocultar succesivámente á todos los 
planetas menos á Mercurio , nos dá á conocer, 
que después de éste es el astro mas vecino á 
nosotros. Ella aparece algunas veces menor 
que Mercurio /y comunmente (i) aparece ma- 
yor : mas nunca desde aquí llega á aparecer 
tan grande, como la suelen ver los terríco- 
las , quandó está mas cercana á la tierra. En 
este caso los terrícoias la veri (2) como si fue- 
se casi seis veces mayor , qne aparece desdé 
aquí quando está én su di&taífcia media > del 
Sol. . \ ' 

Estiende ahora tu vista ,C0siliopolíta , mas 
allá de Venus, *hásta fi*ártü' atención eaet pri- 
mer planeta que encuentres después de elláé' 
El' astro qué' ve¿ dei5paés dé- Veiíüs , és la Tier- 

- • .. ,''\, -.^-^ '^ i. :i:- '-'''■ ' -M • ría* 



£1 quadrado de 20 contiene mas de ocha vécesf 
al ,qúadrado de ^ ; y desde el Sol su diámetrór 
♦paiece- de aW^^ 

o (i) (S^gtíti Mp'nief él diámetro dé Vfenü» en 
sil mayor distancia aparece de 15/' 

(2)^ Desde la tierra el diámetro.de Veinus se 

ve algunas veces de 57/'; y así'se vio en sujpaso 
pórídeláiite dé\ Solf^-^í año de Ty6í. Venus en 
íikiidÜMiifcia ift«día^del "Sol'*' aparece con diáme- 
tro de 2^^s^Qh^i{Astr<^fíomü\'lyi. p.i.y 
lo; pofté^de b8/'; y La-Caíillé ( Astronomü , n. 
aSo )d teftáí:é de i^J' . 
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ra: Los Filósofos antiguos decían que todo lo 
terrestre era corruptible ^ y de naturaleza in- 
ferior á la de los astros: Ips modernos no han 
podido sufrir tal vituperio á nuestra tierra, y 
por esto la han colocado «ntre los astros del 
Cielo. Por tanto , si te he de hablar según es^ 
tos, empieza. Cosmopolita, á despojarte de 
aquellas ideas vulgares de terrestre y celeste: 
todo ya es celeste ; y los pobladores de la tier*? 
ra son verdaderos celícolas , porque Cielo ea 
todo quanto se ve por abaxo , por arriba y 
por los lados. No sé si los demás planetas es-^ 
taran contentos con esta nueva honra que se 
hace á nuestra tierra , colocándola en la clase 
de ellos : á la verda4 entre los terrícolas ve-» 
mos no pocas veces que se hace oposición á 
las personas que extraordinariamente se en- 
salzan coa nuevas honras ; y quando se tra- 
ta de Señoras , sabemos por experiencia que 
éstas , por no admitir en su clase á otras de 
inferior calidad , suelen causar muchas revo- 
luciones y discordias. Es cierto que casi to- 
dos los planetas tienen nombre de varones, 
loa quales no suelen ser tan delicados en es-, 
tas etiquetas; mas entre ellos ba y uno con el 
nombre de hembra , que es Fenus , y una so- 
la muger puede sobre este asunto meter mu- 
cho ruido en todo el mundo planetario. Mas 
sea de esto lo que fuere , lo cierto es , Cos- 
mopolita mió, que tenemos el gusto de saber 
que nuestra tierra se cuenta entre los astros. 
Si nuestros antiguos hubieran tenido esta no* 
tícia , Suetonio , en la vida de Julio Ciesar , no. 
oos hubiera dexado escrito el entusiasmo de 
- ufarte IL L ha- 
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haberse creído que el alma de éste se había 
convertido en astro ; pues que esto es lo mis- 
mo que decirnos que se habla convertido en 
tierra; . • 

Supuesta la conversión de nuestra tierra 
en astro , nosotros ya debemos mirarla con \á 
misma curiosidad con que observamos los de- 
más planetas* Debemos por la misma razoa 
no llamarla estable y pesada (como comun- 
mente la llamaban los antiguos, y aún la lia* 
man los Poetas), sino movediza y ligera, pues 
que estos renombres le convienen por su con* 
tínuo movimiento al rededor del SoU Y aho- 
ra al proponerte esta celeste metamorfosi dé. 
nuestra tierra , se me ofrece , Cosmopolita^ 
una reflexión , que quizá no oirás coa desagra- 
do. Permiteme que te la manifieste* 
Reflexión Supongamos que nosotros hubiéramos sida 

de un solí- criados solfeólas ó habitadores del Sol , y que 
cola. colocados en este sitio observáramos el siste- 

ma planetario , sin tener mas noticias de él^ 
que acjüellas que con el simple discurso infi- 
riéramos de la simple vista de los astros; ea 
tal caso no fácilmente juzgariamos que estu- 
viese habitada nuestra tierra , que desde aquí 
nos aparece como un pequeñísimo grano lu- 
ciente de arena. Y si por ventura en fuer- 
za de discursos nos persuadiéramos á que es- 
taba poblada, ¿no juzgaríamos lo mismo de 
los demás planetas? Ved aquí. Cosmopolita, 
la natural coqseqüenciá á que el discurso lle- 
va la mente humana en la suposición de ha- 
cer astro la tierra. Yo te debo confesar inge- 
nuamente' queden- la misma sti^posicioh, nodeí^ 
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jtetiieUdome en examinar ninguna delasincon- Éxtasi del 
^ruencias , según la ciencia religiosa y física. Autor. 
y dexatidome arrastrar del repentino inñuxo de 
la vana curiosidad , no pocas veces he pasa- 
Áo estático las nocties en la contemplación de 
Jos astros desde la tierra. Yo me acuerdo que 
arrojado de mi patria terrestre , y deseciíadQ 
de mis nacionales , en mis correrías por países 
extrangeros logré por gracia aloxarme mu- 
chos meses en un abandonado camaranchón, 
en que por las noches , desahogando mi an- 
gustiado espíritu ^ ñxaba mi vista en el Cie- 
lo por una especie de guardilla que me lo des- 
cubría , y al ver pasar los planetas , quedan- 
do como estático en el cuerpo , discurría así 
conmigo mismo : Si la tierra es planeta , co- 
mo los astros que veo y admiro girar por los 
espacios etéreos, ¿quién sabe si la providen- 
cia habrá también poblado aquellos planetas 
celestéis, como está poblada nuestra tierra? 
Y si tales planetas están habitados , ¿ qué gen- 
tes serán las que los habiten? ¿Qual su figu- 
xa y tenor de vida? ¿Quales sus costumbres 
.y artes ? ¿Quales sus ideas y progresos en las 
<qiencias? ¿Habrán conjeturado aquellas gerir 
ües que también esta tierra está poblada cor 
mo sus planetas? ¿Habrán adelantado mas 
que los terrícolas en el estudio de la natura-^ 
¿eza , y por él habrán conseguido mayor co- 
4iocinHento de nuestro Supremo Hacedf)r? ¿Se 
^respetarán entre ellos la inoceqcia, la justicí* 
y la virtud? ¿Triunfará la iniquidad? 5¿H^brí 
quizá entre ellos. • • • Mas ¿ para qué me de- 
tengo en proponerte todo el tropel de dudas 

L 2 cu- 
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curiosas que en tales circunstancias combatiafi 
mi turbada y afligida mente? ¿Para qué re- 
ferirte las batallas interiores que mi curiosi- 
dad é ignorancia dentro de mí tenian ? £1 
hacerte relación de todas éstas sería propia- 
mente hacerte la descripción de uno qtje so- 
fiaba despierto. Yo , pues , que de suposición 
en suposición llegaba á fingir en los planetas 
tal estado , orden y disposición , que funda- 
mento diesen para formar innumerables du- 
das, volvía un tanto sobre mí , y reconocien- 
do la veleidad é insubsistencia de las cosas que 
sin fundamento , y aun contra toda razón su- 
ponía , me avergonzaba de mi ii'racional cu- 
riosidad , que mas y mas me sepultaba den- 
tro de mi misma ignorancia , alexandome del 
verdadero conocimiento de la naturaleza. 

No será juicio temerario el creer que el 
discurso que te acabo de hacer , Cosmopolita, 
habrá quizá despertado en tí algunas dudas 
semejantes á las mias , y el deseo de saber las 
razones con que yo dudaba , y las reflexio- 
nes con que, satisfaciendo i mis dudas, de- 
xaba en calma mi curiosidad. Yo me deteiv- 
dria gustoso en la explicación de todo loque 
pudiera concurrir á tu deseo 6 curiosidad , si 
no temiera interrumpir con gran digresión la 
observación empezada: te suplico que por aho- 
ra tengas un poco de paciencia, que por su 
6rden y á su tiempo , que no tardará mu- 
cho , te daré razón de todo lo que puedes de- 
«ear saber en e«te asunto. Volvamos á la ob- 
servación astronómica de nuestra tierra. 
Esta desde aquí por su gi»n distancia apa- 
L . re- 
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recexomo'un pequeñísimo ó cásí indis tingui- 
ble grano de arena. Su diámetro, quandoella; 
está en su distancia medía del Sol; esto es, 
quando dista poco, mas de treinta y quatro mi-^ 
llones de légyas , aparece de diez y sietese-' 
glindos dé qiinuto. Desdfe aquí la tierra nos ^, ^ 
aparece conao un plarttf circular , por la misniá c^n*7eo^ 
razón que el Sol parece plano Hos terrícolas; ^gráfica des- 
esto sucede , porque la fvista á graín distancia de el Sol. 
no distingue la prominencia del emisferio dé 
Jos globos 6 cuerpo tedoíndóái : Diifíiígiiense 
en' la tierra^ si la obsei'vas ateiitarténte , al'J 
{[linas niancbas ^ de la&J qué üha* «Jóá-- dúfádé^ 
Tas y otras son nwdablesi aquielías f)rovienea 
principalmente (te los mares , qtie'ráléxán po- 
ca luz, y las otras proceden de l*s' montañas, 
que 1 alumbradas por una^afte'díél Sol-hacen 
fiíacoesivamente sombra acia la «ptieSfá^'i-EI md^ 
%3ffüeri(o qae^ vefttos etl» las mánxíhas'^rioí?' há«i 
ce conocer el giro 6 la rotación dé la tierra 
sobre ¡su exe<-etí 24 boraS qiíé' formaiíi el dia 
natUTal. Si la tierui no tuviera Mancha zf¿H^ 
na i lídcsde aquí, 'jw su ia^arf' diámnciátvnó^pbi 
dría:- desKíubif Irse «i «ei tnoVia ^^m sobre '4xi txe ] 

con ícf' mildat de sitio ; rtos> tíÁcéñ íéonocer sü 
movimiento de ftílficldri. Vétads^ pues, que 
las manchas vati' mudando <f6-ísitío', '6 eomd 
descubriendo váíiaíí i lineas ;j *est6 rtos hace 
ínehir no solamente -eri líoftóíéfeiBfetíto de la ró^ 
tación diaria^de la (íe«w/sirioítái¿biendéId4 
dos'ipuntos,' sobré IbS ^quales y cbnío'si fueran 
4as extremidádeü de Uw exe , sé mueve ó rue- 
da*. £st(» puntos sobre que ise ve mover^ lá 
.1 , ^ tier- 
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tiprra, se llaman 1q$ polos terrestres :$'>7 la« 
estrellas ó sitios celesites , á que. eorrespondeti 
los dichos puntos , se dicetí polrá.del mundoa 
Pistando el equador de un globo noventa gra^ 
dos .( ó un, qy adrante de círculo ) de sus polos^ 
se. infiere del la situacioói dejos polos terres* 
Ue$3el $idodel équa<tol^>teícestre^.qne seima> 
gina. dividir el orbe ; terráqueo ett dos partei 
iguales, que se Uaman jemísíerios ; y las estre* 
llas,^á. que en la concavidad . celeste corres- 
ponde .per fiqctqixieiJ te,, el eqiUaÜor terrestre, for* 
jjidit^ él ;Cftle?t0 ^ í>¿í del ;.ítondo.* í^ste : équadoi 
celeste d^yidQj'gíiaioftetttei todo el Cielo en dps 
fmisferio? i :lí>s rquales',' por medio de otros 
círculos que se .iinaginan paralelosrá él, s$ 
s^ubdiyidí?, ^a, y4rias porciones que se llaman 
2;onas, .^p j5í>qiUft<'^¡CQino de otras ¡plarticularit 
í}ades. ¡que)?e,,e!^j5^¿ ea los t elementos ' cosmo» 
gráfi9QSj,j,inp? liebo ijírat^ con espedialií^ 

dad.. Pfosig^mos nuestra ,ol^&rvftcÍQn»'V'>) •j-» 
[ ;^ iSiendp nuestra tierra uno de los planetas 
¿okijesr^;^,^ iiecor?erveQeiO)estQs, suórbha 
^Vjrpded¿r 4qI :SoU:: EniefeQfo, ^í^í laMbtóeryasv 
iHítarís .que. tw^ando succfesivatoente de,: «ir 
típjí ya 4ando,' v^ueltas ñ\ redoíior d,e doaotcos; 
pst9 es , noiiarás! que ^uccesiyiameftte ntos - vi 
ocultando: pppf,^u 'órdert iviárías estrellas y las 
q|u;íles 5irV(eiíi PQifio de in<>joneii /ó: señales pot 
d9^n4e,,pasai 1^ vórbítífeiiterpeátre ; <y:loá tórrícár 
Jas par^ .^jtfiftife?:se>enfcre <$í,.=quajada -hablan 
4e eíjta ór^i^si , h^n Jmpwí^stjií «pinbrtffcár todas' 
las estrellas 4 que en. el GIelo-:carresponde^; jr 
porqué sería de gran conítisionel^ar nombre 
f c?Ld^s^,§fU/^la..pQv doqde pft3» la órbiía^ se 

lo 
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to han impuesto á cierto número 4eí' ellas ; es- 
to es, con seis estrellas , poi^ exemplo , haii 
formado idealmente una figura de animal; y 
el nombre de este animal s^rve para todas 
se¡$. Así fingen dividida todavía órbita terres^ 
tre ^n-doce partes , y cada una de éstas sé 
representa por un animal, que «llaman si^no 
zodiacaU Lo mismo han practieado con todas 
las estrellas visibles , dando á cierta porción 
de ellas el nombre que haga alusión á la fi^ 
gura que forman idealmente* ^ i- 

La órbita que corre la titira sirve como 
de fundamento para determinar varias» partí-' _ 
pularidades en las órbitas de los demás pla- 
netas, y también délos cometas. Estas órbi- 
tas forma* , con la de la tierra , diferentes án- 
^ gulos , de que te' hablaré ^en otra ocasión mas 
oportuna: por ahora te baste saber, que el 
ángulo mayor que con la órbita terrestre for- 
man las órbitas de los planetas , no pasa de 
siete grados; y que para denotar todo el es-» 
pació que ocupan dichas órbitas , los terríco- 
las han dado nombre de zodiaco á toda. aque- 
lla extensión celeste que corresponde á dicho* 
t. espacio* 5 ésto es ,• todas las estrellas que síe 
ven en dicha extensión, se fingen formar al- 
guna parte de los doce signos zodiacales. La 
árj^ita terrestre se llama comunmente eclípti- Causa de 
$a , porque siempre que la Luria está en el ios eclipses 
plano de dicha órbita, yétí liriéa derecha con; ^^{^ares y 
el Sol y la Tíerta , suceden los eclipm \ esto- ^^^^^^ 
es , si la Luna terrestre sé pusiera ahora en-- 
%te la Tierra y el Sol, éstense ocultaría á los 
terrícolas i que por tanto llamarían eélipse sop- 
lar 
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lar á semejante casa; y porque al' misino 
tiempo la tierra se ocultaría á nosotros , que 
desde aquí la observamos , el dicho caso de 
ocultarse sería eclipse terrestre para nosotros* 
Siendo la Luna menor que la tierra <i el ecllpr 
se solar , que sucede por interponerse entre 
ésta y el Sol la Luna ^ nunca es ni puede ser 
universal en la tierra ; antes bien sucede tal 
vez , que la Luna en su mayor distancia de 
la tierra, y no llegando, entonces á ésta la 
sombra de la Luna , ésta se ve delante del 
$ol, y no causa eclipse solar: en ningún país 
terrestre. Quando la Luna está detrás de la 
tierra , ó ésta se halla entre la Luna y el Sol^ 
entonces la interposición de la tierra impide^ 
qué llegue á la Luna la luz solar: en este ca* 
so la Luna queda á obscuras y sucede el 
eclipsa lunar ; y como la tierra es mucho ma« 
yor que la Luna , y su sombra se estiende mu* 
cho mas que lo que la Luna dista de ella , por 
esto sucede , que ésta siempre se eclipse , y 
que el eclipse _ algunas veces sea universal ea 
toda la Luna. 

La eclíptica ú ójbita de la tierra nos da 
también luz ^ Cosmopolita , para determinar 
la duración del año entre los terrícolas ^ así 
como el movimiento ó- giro de las manchas 
terrestres nos lo da , para inferir desde> aquí 
la, duración y variedad de los dias y noches 
en la tierra. De una y otra cosa es justo ba« 
blar con claridad ^ ya para que entiendas la 
naturalidad con que se explican estos fenó- 
menos , y ya para que sepas el fundamento 
que los te/rlcplas (ieneo para detef minar ea 

. 'los 
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los demás planetas varias particularidades^- 
como la duración de sus dias , inclinación de 
sus exes á la órbita que describen , &c. Ha- 
blemos primerameote de la observación de 
las manchas^ 

Te dixe aates que el movimiento de las 
manchas de la tierra nos hace conocer su ro- 
tación : ahora te añado, que el giro de las 
manchas nos dice si el exe terrestre está ó no 
está inclinado á la eclíptica, y qué ángulo 
ibrma con ella. Esto es^ nosotros advertimos 
desde aquí que el giro de dichas manchas 
aparece elíptico' 6 corvo ; de donde inferi- 
mos luego I que el exe terrestre no es perpen- 
dicular al plano de la elíptica ú órbita ter«- 
restre; porque si lo fuera , el giro de las man*^ 
chas* parecería como una linea paralela á la 
dicha órbita. De aquí es que por el defecto 
de este paralelismo sacamos , que el exe ter- 
restre forma con la elíptica un ángulo menor 
que el recto ; y que el equador terrestre , á 
quien es perpendicular el. exe de la tierra, 
forma igualmente un ángulo con la elíptica, 
el qual es de 23 gradois y algo mas de 28 mi- 
nutos. Por medio de semejante observación, 
determinan los terrícolas el ángulo que el 
equador de cada plaoeci' forma con su órbi- 
ta respectiva^. No estando el exe teréstre per-, 
pendicular al plano de la- órbita de la tierra, 
sucede que desde aquí unas veces veamos la 
mitad del giro de las manchas, otras veces 
mas ó menos de la mitad, y algunas otras 
todo el giro de algunas manchas; estoes, de 
aquellas que wSi^.mi}evea cer^a de los polos 
..P^tilL M ' ^ ter- 
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terrestres, * Asimismo sucede que desde aquí 
siempre se vea la mitad del equador terres- 
tre, ó lo que es lo mismo ^ la mitad del gi- 
ro que hacen las manchas que eistán en el 
equador terrestre. En esta variedad de apa- 
riencias tienes , Cosmopolita , la diferencia 4e 
la duración de los dias. Para entenderla cía-, 
famente , figúrate un país habitado en cada 
mancha terrestre que desde aquí se vé. En 
esta suposición • fácilmente conocerás que el 
dia empieza en cada país desde aquel mo^ 
mentó en que desde aquí empezamos á desctí* 
brir el país ; y que dura hasta que el país se 
nos pierda de vista. Asimismo notarás, que 
si de un país se ve desde aquí mas de la mi^ 
tad de su giro, el dia en tal país será mayor 
que la qoche ; y que si se ve dar todo el gi- 
ro , en tal país siempre se verá el Sol , ó se^- 
rá siempre de dia : por el contrario , será siem- 
pre de noche en aquellos países de cuyo gi- 
ío no se ve nada desde aquí. Mas en el equa- 
dor, porque' siempre vemos Ja . mitad de su 
círculo , los dias siempre serán iguales á las 
noches ; y porque en tiempo de los equino-*' 
cios veríamos , si estuviéramos aquí , que los 
giros de todas las manchas aparecían perfec- 
tamente paralelas al equador i observaríamos 
que en dicho tiempo -se veía desde aquí la 
mitad de todos los dichos girps, y que por 
ésto en todos los países terrestres los dias 
serían iguales á las noches. La diferente du^ 
ración de los dias sirve • entre los terrícolas 
t>ara distibguJr laá estaciona del añó^; apo- 
nen ,et pímci^^de-íaf^riinaSfcvera^y '0tof|oi 
' ■' K A A. i quan- 
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quando los dias son iguales en toda, la tierra, 
ciiyo tiempo se llama de equinocios ; y po^ 
nen el principio del ver^^no y del invierno en 
los dias mas desiguales ; esto es , el verana ea 
el dia mayor ^ y el invierno en el día menor. 
En orden al año ^ éste se determina entre 
los terrícolas pQr relación á la órbita de la 
tierra. Por exemplo^ ú ahora «observas á és? 
ta , notarás que perfectamente; nos oculta una 
estrella ; y sí permaneciéramos aquí hasta que 
la tierra nos hubiera vuelto á ocultar la mis* 
ma estrella, veríamos que había concluido 
una vuelta al rededor de nosotros* £1 tiém-t 
po, pues, que tardaría en dar esta vueltai 
se llama año, el qual consta de tantos dias, 
quantas rotaciones da la tierra sobre su exe, 
en el tiempo todo en que recorre su órbita* 
En este caso notaríamos que daría trescientas 
y sesenta y cinco rotaciones, y que aún no 
Uegaba á ocultarnos . la dicha: estrella 4 mas 
notaríamos que al dar tina quarta parte át 
otra rotación ó vuelta nos ocultaría la estre- 
lla; de donde inferirianaos que el año constar 
ba de 365 dia^s , y de una quarta parte de 
dia (i). ' ü 

-: -'.yed 
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(i)' La duración del año sería- de 365 dias^ 
6. horas, '9 prihaéros y 10 segundos; por lo que.> 
la tierra ocültaria la estrella poco djespues de; 
dar nna. quarta parte de vuelta despiies,^. ha- 
ber dado 365 vueltas (una quarta parte devuel- 
ta la da en 6 hot^ ), £ste año se llama sidereal. 
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Vé aquí , Cosmopolita , quan facilmerite, 
pOT la atenta observación de un planeta , se 
viene en conocimiento de su rotación , ó de la 
duración de sus dias y noches : de los sitios 
en que la dicha duración es mayor ó menor: 
de la duración de su año ^ 6 tiempo que tar* 
da en recorrer &u órbita: de los pontos ce^ 
lestes á que corresponden los polos del pla- 
neta : del ángialo que su exe forma con su ór-r 
bita y con la de nuestra tierra ^ y así de otros 
fenómenos particulares. Este ha sido el mé- 
todo , de que valiéndose lt>s Astcóoomoa tec^^ 
rícolas han podido, llegar :á conocer y: deter- 
minar exactamente los dichos fenómenos eo 
aquellios planetas, en que la observación les 
ha descubierto los fundamentos sobre que 
apoyan sus reglas y cálculos. JNo en todos 
ios planetas la observación descubre todo lo 
que se necesita para determinar la serie de 
sus^feíiónienos; y respectOide tales planetas la 
conjetura suple lo que na se logra con la ob- 
servación. Sobre un fenómeno que se advier- 
te en la tierra ^ te pondré un exemplo prác- 
tico del modo con que la conjetura suple al 
defecto de la observación. . = 

?• Los terrícolas advierte» que d Sol se de- 
tiene algún tiempo mas sobre el emisferio bo- 
real de su tierra, que sobre el emisferio aus- 
traf ; y* conjeturando, lá causa, de la mayor 
detencionr del Sol sobre el emisferio bqreal dé' 
la^ tierra, discufren ash En un globo idema-l 
teria igualmente hoiarK)génea y densa ooncui>{> 
ren en un mismo punto el centro de su ^ra-»l 
vedad y ^l cecitco de w.fgura; -pero si.ua: 
;. .1 emis- 
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ehíisfeiio del* globo tiene más; inasa qíie el 
otro emisferio ^ entonces fto concurrirán en ¿1 
mismo punto los dos centros dichos ; pues qué 
el centro de la ügura estará en el punto que 
se llama comunmente centra d^l gló^o-;* y el 
centro de la gravedad se bailará fiiefa d^l cen¿ 
tro d«l globo , y en algún punto del emísfe-^ 
rio que tiene mas mateda ó mayor pesó. Su- 
pongamos que se dé movimiento de trasldcíoti 
y de rotación á un globo , en el que un etnis* 
ferio teng)a ma& masa; que el lotro enúsfétíói 
en este caso él' ¿lobótse moverá, detól mo'-^ 
do ,. que siempi-e inclirle ^ia aba^sm el émisfe-" 
rio de mayor pes^o 6 m^sa , en el que e3tá él 
centro de*- gravedad algo distante del centró 
dej%ura* Segua esta doctrina los. modertíos^ 
aplicandoia al 'it)ovimieáto.qu&' suponen en^lft 
tiércavdlcfen , que en ésta los éentroside grave- 
dad ' y figura* Borcwru^rrfenien ün-nSiismo plun- 
to ; lozÁ el centro dé gtátfíedad esieá dentro de 
su emisferio .boreal ^ porque ásríe-eí mas, pe- 
sado, ó tiene mas: máteria:tj[ueel emiifetio aus- 
tral, En.-éstte ^' dicen 14 los mares - sbn maj^ótés: 
que «i jel erafsferfoJboreal ^iytí ágüft ^^ 
«enos que 4a lierráQvEstd és la' ccftíjeítlíáfí tíé^ 
algunosi modernrosr^ lüsuficiente i^qiiizá para ex-' 
placar te constante inarmónica súécesión de* 
dias V inochest>y £stac»uiei diebaSo^/ k^qual nó 
pareí^/coinpatible ífenr rlai íwfegiilafid^éí^^^ 
Becesadamehtei didiHa.Mitesulítw del mk^vin^letí^-^^ 
tp: (te rbfacitMiodel 'Of bevít^r«s«rd ^r^\ éké 'rió^ 
¿leirai'^ua globo ! de materia igffwilíifeiite densai 
y homogénea , ó si eorun mismo 'puMolK^ conr? 
CDriiexáo ana centros: jde figura yo^^a>vedad»sl 
^ ^ ' Coi 
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;> Con estas reflexiones había: í¡ro |)eti^dd 
(lar fin á la observación astronótíiÍGa de nuesr 
tra tierra ; mais no es justo que Iñ concluya 
8in hablar élgo de la Luna que la rodea. Ob^ 
serva., pues ^ Cosmopolita ^ este planeta ser* 
vil 4 que va siempre bacieádo. corte á nuestra 
tieíi*» vC&mouna mariposa da vueltas, al re-í- 
dedojr de la \\xt* Ella se asemeja á la tierra 
y 4 los demás planetas en tener dos movimien^ 
tos: uno de rotación 4 con que rueda ó da 
yueltais sobre: sí misnía;^ y otro de progresíoii 
6 tríaslacion ,: con que. deícribeió forma su ów 
bita.:.£l movimiento dé rotación se echa, ds 
yer por las kanchas lunares ^ que son: bastaá^ 
temente visiblesj» Ellas nos dan á entender la 
dur^f^oa de sus . i dias ^ y el ángultí . que el exia 
^tí^xí formal con su érbitiá/^ de lo qíiate da^^ 
ré i;a?oo puntual en otra í0casipn«: El giro dé 
la jUuna il . rededor ^de lar tierna nos descubre 
la pqsítura de su 6rbka, lá qual se infiere nó 
ser circular ; p«es>que vembs ?á la Luna en di-» 
feréntes distancias: de. la tierra. De esta dife^ 
ÍCfli^^r infey íréeaos 3a . figura . elíptica : de la . ór^ 
Wía4 3í, el tiempDi que la Luna tarda én te-i 
correrla ^ lo ínfeí iremos V valiéndonosle la mis^ 
ma observación que se hizo con la! tierra^ aun^ 
que en /este caso es neciesario tener preseñtq 
el .espa(^ioi que .ésta haya cútrido durante lá) 
r^eiViolucjicHi de la i Li]faa«\.€on éstos principios^ 
los Astrónontoa^ tmifícxsbssidiefierminan las ór^ 
t^ita^ . já^ las. kioaist j^iteriienén «otros *. planetas^t 
y conocen la dttráciofi de su rotación , el án^ 
guio que sxi exe forma con sm órbita , y otras 
P9f tí«cu^^^a4es se^jaotes^ de que en otra oca- 
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úon: hablaré^* Por ahora, paca no hacer fa** 
tídiosa ó demasiadamente pesada nuestra de» 
tención en el Sol, y para que desde aquí for» 
mes. aquellas ideas que mas te ¡servirán para 
hfZQet esce viage espático con utilidad ^ P^^t 
mQ$ brevemente á áaa una ojeada á los 4emás 
planetas, . . 

§. XV L 

Qbiervaeim de Marte ^ Júpiter , Saturno^ 
:4i ios Cometas y de tas Estireltas. 

T :Evanta otra vez. Cosmopolita, tu vista; 
•I j ó por mejor decir estíendela mas allá dé 
la tierra , y luego^ te epcontrarás con el soli- 
tario Marte , el qpab desde ^1)1 aparece mu-*- 
tím menor jfué nuesdían tierra i, ptMsr- q«e su 
diámetro en su dsstanciámediaííse ye de' onc¿ 
mi]intos segundos^ Las^ manchas. c|ue «n ^Mai^^ 
te freqüentemente se ven , sirven de fuñda^ 
mentó para determinar su rotación y otros fe- 
nómenos^ como .en los demás planetas. Mar- 
te, no. sé vé jamás ieníare la Tierra y ei Sbl^ por 
}q qué fundádaníieQte se ^firmá ; que sii' ¿rbi^ 
ta es al rededor de éste y comprende^ la t?éi> 
xestre; :. * - .• ;- «- - ^ -^ -^ -' r 

Si estiendes la vista mas allá de Marte, 
encontrarás ,, .Cosmopolita ,á Júpiter ^.u^ue .por 
la numerosa tropea de. lunas que. le ac^mmñ^^ 
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y pQT^. 1? '.grandeza ton 4^^ ?i>¿f^<?e í n , Wsíüip ^^ Sol. 
de su ' gtan distancia V' llama hüés'tí'á* a^té^cióÁ 
Jtípitfet , distando de nosotros ciento ;^¿teht>4 
Y QChq. miUoiWs de leguas , aparece' éasi ocho 
veces mayor que <ii|p$tra it¡eíTa¿^0ft&re cfeel- 
to 
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to ^u lextráordinaria grandeza (i). A aha' ino*^ 
le tan grande no parece que bastaba una so^ 
la luna; así la Providencia le ha concedido 
quatro^ las quales se ven girar al rededor de 
Júpiter ^ cómo si fueran átomos volantes ; y 
estas lianas, son los que comunmente se llaman 
satélites de Júpiter ^ los quales aparecen estáf 
tan inmediatQs i él , que el último de ellos 
desde aquí solamente se ve con una digresión 
4^9 minutos ; e;sto es /como lá Luna nos apa^ 
rece. distila de., íiuéstr?^ tierrav No es ^mpo 
ahora de detenernos en 'notar todas las parti- 
cularidades dé Júpiter y. de sus satélites : bas- 
ta decirte , que de Júpiter ^ por razón de sus 
manchas muy visibles , los Astrónomos hablan 
c^on gran, fundamento 5 y que sus satélites se 
ideb^i. micar icomo astix)s sabiamente criados 
i|>Qr,Ia Supi^ma Providencia ea beneficio de 
Iosivterrjk:Qlasv para lograr excelentes conocí* 
iníentosde la geografía. 
- . Pasemos 9 pues, á contemplar el penúlti- 
liW plaoeta^i que es Saturno, el qual está tan 
iexQSide jnosotross quéima bala de canon, tí« 
xAjla desde aquí r apenas podría llegar á él ea 
jñ^ fiíñQS. Este astro camina mas lentamente 
que todos los que hemos observado; se ad« 



í?.:,^'' 



vier- 



j. 



(í) Gregori poí^e, (^Astron. lib. 6. /r. i*) de 
40/' él .diámetro. de Jópiíer visto desde el Sol; el 
qual aparece probablemente de 37/^ , como dice 
^a-Caille {Astron. n. aSJ, 6 de 37/' y seguá 
Xa-Lande.(^tmi.H..2,Sll5ii} . - a; ; vJüV 
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-vierte , que en los planetas son correlativa la 
lentitud con la mayor distancia , y la mayor 
ligereza con la menor distancia, como viste 
en Mercurio. No obstante ser tan grande la 
distancia de Saturno (i)^ él nos aparece poco 
menor que nuestra tierra: esto prueba su su- 
ma grandeza. Saturno se ve mas privilegiado 
que Júpiter, pues que le acompañan ó rodean 
cinco lunas ó satélites , de los que el mas re- 
moto aparece desde aquí con una digresión ó 
separación , que apenas llega á dos minutos. 
Los otros satélites aparecen tan inmediatos á 
Saturno , que al parecer van lamiendo su su^ 
perficie. 

Lo digno de particular atención en Satur- 
no es su figura , la qual algunas veces y aho- 
ra lo distingue de los demás planetas. Obsér- 
valo atentamente i Cosmopolita, y verás que 
aparece ahora como un globo con dos asas* 
En otras ocasiones desaparecen las asas, y 
Saturno se ve como los demás planetas. Este 
.fenómeno tan extraordinario llamó la curiosi- 
dad de los Astrónomos terrícolas desde que 
Gon la ayuda de los telescopios lo llegaron 
á notar. A Huighens se debe verdaderamente 
el descubrimiento de la causa de dicho fenó- 
meno, el qual consiste en un gran cerco, que 
.4 cierta distancia rodea á Saturno , dexando 
^n grande espacio ó intervalo entre medlo^ 

Es- 
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(i) £1 diámetro de Saturno desde el Sol apa« 
rece de 16.^ 

Parte II. N 



Explicación 
de la cau- 
sa de las 
varias figu- 
ras con que 
aparece Sa- 
turno. 



94 Fiage estático 

Esto es , el cerco 6 anillo , estando en el ay- 
re , rodea á todo Saturno. Con esta idea y 
noticia fácilmente se conoce la causa natural 
de sil figura variable. Supon , Cosmopolita, 
que á alguna distancia se nos presente uñ cer- 
co: si éste se nos presenta por su circunfe- 
rencia , lo veremos como si fuera una linea: 
si se presenta un poco de soslayo , su hueco 
aparecerá oval 6 elíptico; y si últimamente 
su plano se presenta acia nosotros, veremos 
ser circular ó redondo su hueco. Con este 
exemplo práctico se entiende bien lo que pa- 
sa en Saturno. Figúrate , pues , que una linea 
une el centro de éste y el del Sol : esta linea 
no pasaría ahora por la circunferencia del cer- 
co de Saturno , sino que haría con el plano 
del cerco un ángulo de algunos grados : esto 
es señal de que ahora vemos de soslayo el 
cerco ; y por esto se ven unos huecos ovales 
al rededor de Saturno. Si permaneciéramos 
aquí algún tiempo , notaríamos que iba cre- 
c¡end.o el dicho ángulo ; esto es , que el pla- 
no del cerco se echaba mas de ver , y que 
consiguientemente se descubrian ó veían (i) 
mas grandes sus huecos. Asimismo veríamos 
- después de algún tiempo que el ángulo iba dis- 
minuyendo^ ó que el plano del cerco se iba 

ocul- 



(i) Quando Saturno llega á 20 grados de Sa- 
gitario 6 de Géminís ( en cuyo tiempo son los 
solsticios ^n el mismo Saturno), se ve el mayor 
hueco del cerco. ' 
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ocultando , y que la dicha linea pasaba por 
la circunferencia del cerco ; en este caso ya 
no se vería hueco alguno ^ sino que el dicho 
cerco aparecería (i) sobre la superficie de Sa- 
turno , como si fuera una línea. Ved aquí^ 
Cosmopolita , como según esta simple teórica^ 
observando la^ positura del plano del cerco, 
respecto del Sol y de la Tierra , los terríco- 
las fácilmente vienen en conocimiento del tiem« 
po en que Saturno aparecerá con asas ó sin 
ellas; esto es, aparecerá con asas , quando el 
plano del cerco mire á la Tierra y al Sol. 

Después de Saturno se ve el planeta Ura- 
no, astro nuevo en la astronomía terrestre: 
si sobre él levantas tu vista 9 Cosmopolita, 
descubrirás girar por regiones inmensas los as- 
tros que llaman cometas , en los que nada ad- 
vertimos común con los planetas , sino su 
movimiento por una órbita , que como la d^ 
estos , parece rodear: al Sol. Su gran distan** 
cia no nos permite desde aquí notar las par- 
ticularidades que en ellos son dignas de con- 
sideración : para esto es necesario acercarnos 
mas á la región cometaria , como lo haremos 
4espues de haber observado á Urano , que es 
^ planeta mas inmediato á dicha región. So- 
bre 
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(i) Quaíído Saturno corresponde á los 20 gra- 
dos de Virgo Ó de Pisces (en cuyo tiempo son- 
sus equínocios ) la circunferencia del cerco mira- 
derechamente al Sol , y por esto no se ve hueco 
alguflOji 

Na 
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bre está inmensa distancia estonias estrellas. 
Astros fixos las quales nada semejantes á los planetas, aun- 
6 estrellas, que parece no pertenecer al sistema de estos 
sino para hermosearlo , no obstante se conje- 
tura , que no poco concurran á su mecanis*- 
mo. Es útilísima á los terrícolas la ciencia de 
los pocos fenómenos que conocen en las es- 
trellas ; cuya profunda contemplación humi- 
lla y confunde la mente de los verdaderos 
sabios , presentándoles singulares motivos de 
reconocer , admirar y alabar el incomprensi- 
ble poder del Señor. En otra ocasión contem- 
plaremos las estrellas , cuya observación des- 
de este sitio inmensamente lexano y distante 
de ellas , no te daría quizá el placer que po- 
drás tener observándolas desde un cometa. 
En la contemplación de los fenómenos celes- 
tiales debo tener siempre presentísima la ma* 
yor facilidad en instruirte , Cosmopolita' ; y^ 
para lograr este fin no debo detenerme siem^- 
pre en la observación de todos los fenómenos 
^ue te indico. Por esta razón , juzgando que 
desde este sitio en que estamos, no puedo ha- 
certe nuevas reflexiones sobre la contempla-^ 
cion de los astros, sin peligro de confundir 
tu mente aún novicia en el estudio astrooó-' 
mico , mudaremos de sitio para hacerlas fruc- 
tuosamente ; pues que la mudanza te facilita- 
rá su inteligencia , y te hará formar idea prác- 
tica del modo con que los modernos Astró- 
aomos explican los fenómenos celestes , ob^ 
3ervado8 . desde la tierra. Nosotros, Cosmo- 
polita , hemos observado los astros desde es- 
t€ sitio en que hemos estado inmobles \ y los 

ter- 
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terrícoíaÍ5 los observatf -desde la tierUa- , la qual,* 
ségun su universal oí)ftiion , rueda sobre sí , 6 
da una vuelta cada 24 horas: la iñmobilidad 
del sitio de nuestra observación , y lá mobir 
lidad del sitio dcflá obSerVaoíóta de los -ter- 
rícolas debien c&usaí^^kliver^as apariencia^ éri 
lá vista de los misttíos fetaÓ!fl6íl<ls celestes. Pa-^ 
xa que dónozcas prácticaiíiente esta diversidad 
de apariencias v abandonemos este sitio , y co^ 
loquemoiios sobre el Sol, que como la tierrai 
rüedá sobre sí y 6 tieae - movimietito de róta^ 
ciion t y coWáidós'en/él \ ctontcímplá^éotos la 
nueva a^arietícia de loüs asti^os , y dárfembs«fiii 
á las dbsei^vaicionés de la pfimerá^ jornada. 

§. XVÍh 

apariencias de Jos; j^endmenps.fejeftésq^^^^ 
' vados desde eJSok despedida, y, partida : 
de éste para: Mercurtol 

"Amos ,' Cosmopolita ; al:Soi í >v6lerh6írltíei 
go á él :'• nb té- ásustto'kuá'ílátbas'y VttP 
cíuies^ t! pbi^ilé éstas sbláménté;;^ pueden' ' áce*^ 
citar- iü actividad sbbre el üüeípo, y no'só^ 
bre los espíritus^ Núsotrós-aí^sállir de latier-i 
ra hemos dexado nuestros despojos mortales, 
y hemos volado. vinjendo^a^ que 

es inmortal . é insensible á todos los inñuxos 
de ló4^ ' ágemes éríado*; ^ Así 'despredánd^ • ]fese 
füego^ ñiateíriai ,^ colócale sin miedo* sobre él; 
tú estaráé en medio de las llamas solares^ 
como Ananías, Azarías y Misaél^estában siA 

le- 
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lesión en las del horno 4e Babilonia. Sigúeme, 
pues, y pongámonos sobre este punto emi- 
nente del equador solar , que es el mas pro- 
pio fiaya atalayas y observadores del universo. 
. Efinpieia ahora á contepxplar ofr^ vez^ 
Cosmopplít^ i, : todo el mundo «platnetario., y; 
verás .que: te parcice ser otro nuicKlo, ó por 
mejor, decir , notarás varias cosas semejantes, 
á las que se observan desde la tierra. Antes 
veíamos ^q el Sol c^os movimientos ; uno de 
rotíacion s$bre.su exe. , y otro llamado de ;trasn 
lacion ,,cOn tjqe recorre su órbita al ]:ededQr 
4el pqnto central d«lj mundo planetario- Aho- 
ra el Sol nos piarece ; infldoble , pues que cor 
locados sobre su inmensa mole, no percibimos 
ó sentimos su movimiento. Observa con la 
mayor atención lás regiones celestes, y te pa- 
recerá que ¿se van moviendo de orient? j^i) á 
oécídérite las eáitrellás , qué 'antes ^dtnirábá-t 
mos cómo af$tros fixos. Ahora tíos parece ^ue 
se mueve de oriente á occidente todo el Cie- 
lo; estoes, estrellas, cometas y planetas. To- 
do ; se ve moverle]; ó girar .sobre » do3 puntos, 
cpmo desde la tierra aparece á los terríco- 
las moyersie todo el mundo sobre ;do$ quicios, 
que llaman polo$ celestes^ Una diferencia al- 
go visible se advierte ; • y es , que desde la tier- 
ra 



* (i) ; La cxgresipn d« moverse los astros de 
oriente á occidente es relativa á iji üerrfi , port 
que un observador en. el Sol no distingue el 
oriente del occidwte. . . ^• 
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ra el movimiento del Cielo parece mas liger- 
ro que desde aquí : pues que desde aquella en 
seis horas se ve que las estrellas y los pla- 
netas recorren un quarto de círculo ; y des- 
de aquí vemos que ellas en seis horas no lle- 
gan á recorrer tres grados. Quiero decirte: 
desde la tierra se ve, que todo el Cielo da 
una vuelta én veinte y quatro horas ; y des- 
de aquí no se verá dar la vuelta sino en "seis- 
cientas catorce horas y ocho minutos^ Se ad- 
vierte otra diferencia , y es , que desde la tier- 
ra aparece volverse todo el Cielo sobre las 
dos estrellas llamadas polares por los terríco- 
las; y desde aquí nos parece volverse sobre 
otras estrellas , que distan siete grados de las 
polares de los terrícolas. Estas apariencias ce- 
ban sin duda tu atención y curiosidad: mas 
tu placer, Cosmopolita, será momentánea- 
mente pasagéro , si no conoces la causa de tan 
maravillosas novedades : de esta causa oye 
la explicación que brevemente te haré , y tú 
entenderás facilísimamente. Me has oído de- 
cir , y tú mismo has visto , tjue el Sol se mue- 
ve sobre sí mismo de occidente á oriente^ Por 
este movimiento sucede , que nosotros coloca- 
dos sobre él aparezca moverse todo el Cielo 
en sentido contrario ; esto es , de oriente á oc- 
cidente: y que tal movimiento aparezca ha- 
cerse sobre dos puntos á qtie corresponden per- 
fectamente los polos del Sol ; ésto e$ ,' isobre 
el décimo grado del signo Piic&s en los 83 
grados y medio de latitud. boreal ; y sobre el 
décimo grado del signo Virgo en íos 83 gra- 
do^y mediode latitud austral. De esto infe- 
- ; ri- 
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rirás , que el polo boi^ál del Sol corr es|(onde 
al dicho décimo grado de Pisces , y el polo 
austral al décimo grado de Virgo. La aparíen- 
<:ia del movimiento délos astros proviene del 
movimiento de rotación del Sol ^ como ves : de 
aquí es, que el diclio aparente movimiento de- 
ba ser mas ó menos ligero, según el tiempo 
-que el Sol tarde en dar una vuelta sobre su 
^ exe< y como tarda 614 horas y 8 minutos en 
darla , se infiere claramente , que el Cielo ó 
los astros aparecen recorrer en 153 horas y 17 
minutos un quarto de círculo , el qual , res- 
pecto de los terrícolas , lo recorren en seis ho- 
ras. El Sol se mueve sobre su exe veinte y 
cinco veces mas lentamente que nuestra tier- 
ra ; por esto desde ésta el Cielo aparece re- 
volverse veinte y cinco veces mas ligeramen- 
te que aparece desde aquí» 

Notarás al mismo tiempo. Cosmopolita, que 
apareciendo moverse todo el Cielo de orien- 
te acia occidente , al mismo tiempo se obser- 
va , que ocultándonos ahora un planeta á una 
estrella i, después se ve que la estrella está 
un poco mas occidental que el planeta. Esto 
consiste en el movimiento propio de éste, y 
en el ninguno que tienen las estrellas. Siendo 
jestos cuerpos inmobles, como antes has vis- 
ito , el movimiento que ahora aparece en ellos^ 
4epeQde del de» rotación del Sol , y corres^ 
ponde perfectamente al de ésta: mas porque 
:los planetas tienen al mismo tiempo su pro^ 
pió movimiento al rededor del Sol de occiden- 
te acia oriente, por. esta razón, aunque por 
causa del ipovjímientQ 4e rptacioa del .3ol apar 

re- 
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recen revolverse ó moverse de oriente acia 
occidente , se van quedando un' poco mas orien- 
tales que las estrellas. Tú mismo , estando en 
la tierra , habrás quizá observado y adverti- 
do este mismo fenómeno en la Luna. Si algu: 
na noche al ver salir ó descubrirse la Luna 
sobre el orirzonte has notado las estrellas que 
con ella salen , .y á la noche siguiente has 
vuelto á obseryar las dichas estrellas ; habrás 
notado que éstas en la segun^la noche salen 
tres quartos de hora antes que salga la Luna, 
ó que ésta se ve estar muchos grados mas 
oriental que las estrellas , con las que_ la ha- 
bias Visto Salir la primera noche. Esta apa- 
rente retrogradacion de la Luna acia oriente, 
depende del movimiento propio que ella tie- 
ne de occidente á oriente. Aplica este caso al 
presente, en que te parece retroceder los pla- 
netas acia oriente^ y entenderás fácilmente la 
causa de su aparente retrogradacion. Si un 
planeta tardara en recorrer su órbita de occi- 
dente acia oriente las 614 horas y 8 minutos 
que tarda el Sol en dar una vuelta de rota- 
ción , el planeta nos parecería inmoble ó fixo; 
y si todos los planetas estuvieran en reposo,, 
como las estrellas , nos parecería que todos 
ellos se movian igualmente, como éstas. Asi- 
mismo , porque al mismo tiempo que el Sol se 
mueve sobre su exe , va recorriendo una ór- 
bita al rededor de su centro , nos sucede que 
unas veces veamos deti^ás el planeta , que po- 
co antes se habia visto delante ; y otras ve- 
ces nos parece inmoble por algún tiempo; es- 
to es,, unas veces aparece retrogrado ó cami- 
PartelL O nar 
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nar acia detrás , y otras veces parece estada- 
nario ó inmoble. Estos efectos son aparentes, 
y provienen de encontrarse , ó de ir unifor- 
mes los movimientos gué tienen los planetas 
y el Sol,. 

Las ! observaciones que acabamos de hacer^ 
con las reflexiones que á ellas he añadido, 
te pueden dar , Cosmopolita , idea práctica de 
la causa de la ilusión ó apariencia varia de 
los astros, miíados desde diversos sitios del 
mundo |)lanetario. El observador que desde 
un astro mira los demás astros del Cielo » fa-» 
cilmente se puede engañar, atribuyendo á es- 
tos el movimiento que tiene el astro en que 
hace la observación. Él se puede engañar , su- 
poniendo que se mueve el astro que está quie- 
to ; y suponiendo en quietud el astro que. se 
mueve* Ahora tenemos perpendicularmente so^ 
bre nosotros á -Mercurio ; supon , Cosmopoli- 
ta , que este planeta desde el presente momen- 
to se moviese de modo , que siempre estuvie- 
se perpendicularmente sobre nosotros : en es- 
te caso juzgaríamos que él estaba en eterna 
quietud ; pues que siempre nos parecería estar 
en el mismo sitio. Mas nuestro juicio sería er;» 
rado ; pues que consl;andonos que nosotros 
nos movemos con el Sol , debemos inferir, que 
en dicho caso Mercurio se movería de tal mo- 
do, que concluyese su órbita en el tiempo en 
que el Sol rueda una vez sobre sí ó da una 
rotación. Supon que los demás planetas y to- 
dos los cometas recorrieran ( como se ha dicho 
de Mercurio ) sus órbitas en el tiempo misma 
en que el Sol da una rotación ó vuelta sobre 
* '- " , ...jsu 
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sil exe: en este caso juzgaríamos que ningún 
planeta ni cometa se movian ; sino que todos 
estaban en quietud. Con estas suposiciones ^ fá- 
ciles de ser imaginadas , conocerás, que la sim- 
ple vista de loa astros no es oráculo suficien- 
te para declarar su verdadero movimiento ó 
quietud. Esta declaración se hace no solamen- 
te por la simple vista ú observación de los 
astros , sino principalmente por la reflexión 
que combina sus efectos , y conjetura sus cau- 
sas. En el presente viage tendremos freqüen- 
-tes ocasiones para, combinar los fenómenos 
que veremos , y para Conjeturar sus causas 
ocultas. Dispongámonos para continuarlo , ya 
que nuestra mansión en el Sol no servirá sino 
para volver á ver lo que hemos visto. ¿Par- 
tiraos ya de aquí., Cosmopolita mió ? Obser- 
vo que sin hablar me miras fixamente , y que 
con solo mirar me respondes. He entendido 
tu mirada y tu respuesta , que se dirigen á 
desear y pedirme urbanamente que continúe 
tu instrucción con otras noticias pertenecien- 
tes á la historia del Sol. Tus justos deseos son 
j)ara mí preceptos : quanto tú justamente de- 
sees ^ tanto yo me juzgo obligado á hacer , si 
puedo. Detengámonos , pues , aquí el tiempo 
que tú tuvieres placer de oírme : espero que 
presto me insinuarais haber quedado satisfe- 
cha tu curíoádad; Óyeme. 

A la historia del Sol pareceme que lio per- 
tenecen otras noticias útiles sino las físicas y 
astronómicas ; y de éstas he discurrido larga- 
mente. Los modernos terrícolas hacen perJe- 

O a ne- 
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necer á dicha historia las noticias de sus sis-* 
temas físicos de la creación del mundo , ó de 
las épocas de la naturaleza ; mas este nuevo 
apéndice , que los modernos terrícolas ponen 
á la historia del Sol ; por los terrícolas ver- 
daderamente sabios siempre se mirará como 
un romance , que á ella no pertenece. Si de- 
ban pertenecer ó no las noticias de este nue- 
vo apéndice á la historia que del Sol se for- 
me para dar instrucción sólida de su natura- 
leza , tú mismo lo podrás juzgar oyendo al- 
gunas máximas del moderno pensar. Ten la 
bondad de oírlas. 

Maillet en su TelHamed dice , que todas 
los planetas han sido soles en otro tiempo; 
y que la tierra dos veces ha gozada la dig- 
nidad de la magestad solar. Buifon en su his- 
toria natural dice ^ que la tierra es hija del 
Sol ( hé aquí la causa de la equivocación del 
paientesco entre el Sol y la tierra ) ; pues que 
un cometa en el primer dia de la creación 
del Sol dexandose caer obliqüaraente y de pe- 
so sobre él , le arrancó una seisciwto cbcuen- 
tésima parte de su masa;. y con dicha parte 
dividida en pedazos se formaron la tierra y 
otros piletas. Bumét en su teórica sagrada 
de la tierra dice , que ésta fué antiguamente 
Sol; y lo volverá. á ser otra vez. al fin del 
mundo. Des-Cartes:dice' , que el fuego ceor 
tral subterráneo es .residuo de un Sol antiguo. 
¿Estas y otras noticias semejantes , Cosmopo? 
lita mió , te parecen dignas de tu instrucción 
y de la historia útil del Sol? 

Wal- 
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* Wallerio (i) , que sobre el .origen del mun- 
do ha publicado la mejor obra que hasta aho- 
ra han visto los físicos , la empieza diciendo 
así : ^Ninguno espere encontrar aquí la inútil 
relación á^ las fabulosas opiniones de los an- 
tiguos sobre el origen del mundo y de la tier- 
ra en particular. . • tampoco me detendré en 
referir las opiniones de los modernos» . . sola^ 
mente advertiré , que el número de los au- 
tores y el de sus opiniones diversas son igua- 
les : c?da uno piensa á Osu modo : como se ve 
en Des-Cartes , Burnet , Leibnitz , Wi^tottj, 
Juan Rai ^ Woodward ^ HooH ^ Antonio Mor 
ro, Maillet , Bourguet, BufFon., Linoeo &c,í. 
la mayor parte de estos autores se ha apara- 
tado de la dirección del texto del Génesis i, 
que qqizá no ha entendido ; y yo en. el cur- 
so de esta obra demostraré qiaánto estos Au- 
tores se han anexado de la naturaleza en la 
explicación de los fenómenos , que ella á nues- 
tra contemplación presenta,'^ 

Wallerio en estas expresiones da censura 
4e.Ja6r.obras sistemáticas de los modeiuios sor 
bre el origen del mundo: la tensura esfvcN 
dadfiía. y justa, pero. demasiadamente íipodesr 
ta. Obras sistemáticas ,; en que el. estudio fí- 
sico se hace romancesco , se deben desacredi- 
tar y desterrar^ como ilusiones de lafanta- 
^ .. ^ .'. , • . : .• •/ , ^^ sía 

.' : ?\ *• ^ ■'•'> ?. :*••;». <1 ^._ - *^^^ 
( 1 ) Dail' origine del mundo ^ , e dclfa ¡ferfj^^ 
particolare , del signar Wallerio. Tra^ussione del*- 
io swdese ¡ing^aggiq, Napoli i/Sj^ 8. vgl. a. 
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sía contra la ra^on ^ y como peste dé las^'cien- 
<ias. Con tales obras coteja , Cosmopolita , los 
romances caballerescos^ las mas extravagan- 
tes ficciones de los poetad ^ y las mas despro- 
positadas vulgiareá opiniones de las naciones 
paganas antiguas y modernas sobré el origeá 
¿e los planetas; y no hallarás mas diferen- 
cia ; que el ocultarse á los ignorantes la mons- 
truosidad de los modernos sistemas físicos con 
la aparente erudición de los progresos últi- 
mamente heühos en la física. En la historia 
^e ésta y de la astronomía antes sé indica- 
ban las opiniones sistemáticas ^ aunque dispa- 
ratadas ^ de los antiguos ^ porque eran pocas, 
y sus Autores habían sido respetados en la 
infancia de las ciencias t mas en el tiempo pre- 
sente , en que por la desenfrenada libertad en 
-el pensar , las dichas opiniones han crecido en 
número y extravagancia ^ éstas y las antiguas 
«e deben desterrar de la historia útil y ver- 
dadera de la física y astronomía , y solamen- 
te se les podrá dar lugar en la historia ro- 
mancesca de estas ciencias. Sin esta províden- 
eia la juventud estudiosa é incapaz de distin- 
guir por sí misma la buena ^ mala, calidad 
de las obras sistemáticas de física y astrono- 
mía , en lugar de conocimientos verdaderos y 
útiles de la naturaleza , adquirirá Ideas fantás- 
ticas é ilusiones , que son peores que la ig- 
norancia^ . 

De estas breves reflexiones el pronto y 
liuen efecto que en tü mente han producido. 
Cosmopolita, me demuestras ya claramente; 
sigoificandoqie tu persuasión, y. disponiendo- 
te 
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te- «para proseguir nuestro vi^ge.,. Demos fia 4; 
nuestra ^mansioQ en este sitio, y á la prime- 
ra jornada de nuestro viage, Dexemos e$te. 
grande , útil y herniosa planeta ; Sol urum sa^ 
torg rí nufiurqsi Umporis auctor. El Sol, mo-^ 
narca, de los dia^ y de los años , da foraia .4 
los tienjpQs y vigprllos mortales. Él es la 
muestra del relox , que á la vista de los ter- 
rícolas pu&a el supremo Artífice para que dis- 
tintiesen los.dias y. Jos años del tiempo pe^. 
recedero.que. mide l^H -breve yida de los mor-, 
tales ^ y d^pues se confundirá con el caos de 
la eternidad» Este importantísimo servicio drf 
Sol conocieron y significaron muchas nacio- 
nes y que con una misma palabra dieron nom-* 
bre común al Sol ^ al dia y al aop« En las 
lenguas araucana , guaraní , mpxa , cochímí , 
tunkina y bajmana , el Sol y el año se ex-n 
primen cgn vfí^x nGiisma palabra* El nombre 
latino annus ^ c{\i^ significa año, en su origen, 
significó círculo, y metafóricamente se apli- 
, ciq jpara exprimir el tiempo que el Sol tarda 
' apar^temente ^pn recorrer 5u órbita ó círculo 
anu^L Estas solas observaciones^ bastan para 
certificarías dSiila calidad :del año quecono* 
cÍ££on y usaron los hombres desde ja mas re-« 
mota antigüedad^ En ésta se usó el año solar^ 
como en la historia de los Kalendariosi de las 
naciones 46mo$traré con la sigmíicaciou pri- 
mitiva < que en sus respectivas lenguas te-i 
nian los nombres significantes Sol y JLuna » aña 
y fw^x, ' 

. £1 Sol distingue no menos el año que los 
dias 9 poi: lo que €ti no pocp^ idiomas se da 

un. 
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[ ' • ^ lifl ittismo nombre al Sol y al diá. Los hom- 
bres que eñ lenguas de naciones muy díVeí- 
sas se dan al Sol y al día , son análogos á las 
palabi^ás latináis Soi ^ dhs\ por lo que se de-^ 
be » tonjeturar que éstas úo son; originaríámert-' 
te latinas rti gritígais \ éórnó suelen- afirmar \o% 
Gramáticos, que apéMsi saben' encontrar eti- 
mología de nombre algqho ^ sino érí' el látin^ 
\ griego ó hebreo , óomq ü estos idiomas hu* 

bieran sido universales entre los térrfeolas , ó 
Etimología ^^ ellos proviníefari' tbdks las leffgiias que es- 
de los nom- tos hablan. Sobré la 'etimología -de los nóm*' 
bres de los bres , que al Sol y á los/ demás planetas sé 
planeus4 dan en los idiomas de las naciones arítiguás 
y célebres por sus ciencias , he hecho algu- 
nas observaciones , que me parecen útiles pa- 
ra ilustrar la historia sagrada y profana. Eá 
las dichas observaciones ^ sí tuvieses la cu- 
riosidad de leerlas, hallarás ideas no menos 
nuevas , que á mi parecer verdaderas sobré 
el origen de la mitología egipcia y griega. £1 
gran estudio que he hecho para cotejar-» las 
muchas y diversas lenguas qüfe los terrícolas 
hablan , y para iriferir de lá ^imitiva sígni- 
íicacion de las palabras las 'ide^s científicas' 
que son propias de cada idioma y nación , me^ 
ha dado grave motivó dé conjeturar , que los 
Egipcios, Griegos y Persas recibieron délos 
Brachmanes índostános su mitología planeta- 
ria. No es ahora tiempo, lugar ni oportuna 
ocasión para- referirte éstas observaciones, que 
Mitología tú podrás leer en la obra separada que de 
celeste. ellas he hecho , con el título de mitología ce- 

leste. La noticia 4e lesta obra te servirá para 
i ^ que 
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que la busques y leas las observaciones, si 
tienes deseo de saberla3 ; y al mismo tiempo 
te hará conocer el motivo que tengo para no 
explicarte en este viage la etimología de los 
nombres de los planetas , su alusión y su his- 
toria mitológica. Esta advertencia , Cosmopo- 
lita , pooe fin á mi discurso sobre el Sol , y 
á la primera jornada de nuestro viage estáti- 
co por, estas regiones celestes. 

Dexemos ya , y separémonos del hermo- 
sísimo planeta , manantial del calor , con que 
hasta lo insensible se viiviiica : dexdmos U 
fuente -<le resplandeciente luz, con que des-* 
terrandose de la faz terrestre las horribles ri- 
nieblas , aparece entre los terrícolas la bri- 
llante claridad que los despierta ,.hace revi- 
vir ó resucitar del sueño , sombra de la muer- 
te,, y les infunde nuevos alientos .'de r^ocíjo 
y vida. Dexemos esta criatura admii^able pop 
su grandeza, resplandor, hermpsmaiyvmi^ 
lidad : dexemosla , reconocirado y akt^andó 
en ella el fin de su creación , y la gioría del 
Supremo Hacedor. i .: 

, . Prosigue,; ó hermosa criatura; y continúa^ 
^egun tu: destino, haciendo diámirables'^rvi? 
cios á los mortales <^ hasta aquel momento eti 
que dando fin al tiempo , que con> tu carreta 
aparante q verdadera mides, serás. ministra de 
la divina Justicia, convirtiendo tu resplande- 
ciente y agradable claridad en el mas_ teñe-, 
broso y espantable luto de obscuridad , al su- 
ceder íá destrucción deh generó humano y)9el 
{nundo mortal» Las manchas que en tu lumh? 
nosa superficie descubrió la.. perspicacia de loa 
^ J^arte IL P ter- 
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terrícolas ^ y que ahora con espanto vemoí en 
tí, anuncian tu necesaria mortalidad ; y querea 
algún tiempo, tú que eres fuente de luz, te 
convertirás en tinieblas, como está registra- 
do en los libros de la divina revelación. La 
Filosofía pagana no sin burla oía las profecías 
christianas , que anuncian al fin de los siglos 
lá conversión de tu luz en tinieblas, porque 
creía y enseñaba cortio dogma físico , que era 
kofuscáble tu resplandeciente claridad , é in- 
vulnerable tu aparente mortalidad; mas la 
^úeva Bilo&ofía, con singular pers^pícacia , por 
sí misma conjeturó y 'ha llegado á descubrir, 
que tíi y el tiempo que señalas sois mortales: 
ella en tus horribles manchas ve los negros 
caracteres en que se leen escritos los presa- 
gios; de las tinieblas, en que te abismarás. La 
misma» profana Filosofía en la sensible estre- 
eh^^^'-fcon que se restringe tu órbita, aparente, 
ó; verdadera^ ve apresurarse eL tiempo 4 sur 
fin , ..paía sepíiltarse en la eternidad. Conti- 
oúa ,.<S criatura, hasta entrar en ésta, obe- 
deciendo y glorificando al Supremo Hacedor, 
de cuya justicia 'serás «ministra vengadora, 
quandt) , confundiéndose io teniporal con la 
Wernoi, concurrirás al incendio en que el mun- 
do perecerá reducido á cenizas , como está 
registrado aun en los fastos profanos (i) , de- 

po- 



{t(i) En la historia de Ja creación áa la tierr» 
pruebo :, que el mundo se acabara «cbn el ftiego^ 
según la revelación divina , la tradición huma- 
- . .na 
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positarios de la revelación divina. Tú, que 
vivificas todo lo mortal , empiezas ya con tus 
manchas á arrastrar luto , que anuncia el fin 
lamentable, que darás á \^. mortalidad. Tú 
ahoW lámpara^ del^mund^;, ^cpáé ent)tró tiem- 
po hoguera de su funeral. Ahora con tu luz 
consuelas , y con tu calof vivíficas lo mortal: 
después con tus tinieblas lo espantarás , y con 
tu fuego abrasador lo aniquilarás. Nosotros, 
que afortunadamente h^mos Ipgriado visitar- 
te , y conocer prácticamente tu gran^Ieza, her- 
mosura y destino, admiraremos. ^n tí la hen 
chuxa de la Omnipotencia , Bondad y Justicia!) 
del Criador , á quien únicamente convienen, 
toda alabanza y gloria. 
c,^ He dado fin al discurso y á la despedida 
del Sol : vplemos ya , Cosmopolita mió , de 
este sitio, y prosiguiendo; nuestro viage va- 
mos al mas cercano planeta , que ^s Mercu- 
rio. Velo allí : vamos á él : sigúeme sin apre- 
iiurar el vuelo.. 
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na y la profana historia. .Véase en mi obra Ita- 
liana : Idea deW Universo , érc. Gesena., lySo.^ 
el toBip, XI.^ca5t,iíIiX.- i. IV. . , ;/. v j , ^ 
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Amos despacio. Cosmopolita, porque an^ 
tes de ' Itóg^ic á ÍWerciirio deseo hacerte un 
breve dísdtfrso , con que empiece á revelarte 
mi sefíitir li opinión , sobré las dudas que des- 
de el principio del viage han corfibátido é in- 
quietado el espíritu dé todos los terrícolas, que 
por estas regiones me han acompañado. To- 
Poblacion ^^^ ^^^^^ ^^ ^^^ mostrado ya curiosidad*, y 
de los pía- ya tentór de encontrar poblados los planetas 
netas. que hemos de visitar ; y todo» han desfeádo, 

qtfe yo anticipadamente, satisfaga á sus curio- 
^ sos .deseoS' descubriéndoles la Verdad. Yo té 

considero , Cosmopolita , en este mismo ésta^ 
do de curiosidad , temor , dudas y perplexi- 
dad , ó á lo menos te contemplo como uno 
de los viajadores terrestres , en quienes la cu- 
riosidad altera la fantasía , á proporción que 
se acercan á las grandes ciudades que han de 
visitar. Yo me acuerdo de haber conocido no 
pocos forasteros , que estando ya cerca de Ro- 
ma v de cuya magnificencia hablan formado 
^ poroldas jdsa^^vdJoái^j^j^JD^ 

bian hablar , ni aun pensar sino en lo ma- 
ravilloso , qUe por momentos ansiosamente es-' 
paraban ver y observar. Tú , Cosmopolita , vas^ 
á ver á Mercurio , q^ue ciertamente debe ofre*-* 
i ^ cet 
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cer á tu observación fenómenos tan diversos 
de los terrestres , quántó_,Mercurio se diferen- 
cia de la tierra. Esta verdad te es notoria : pues 
qué no ignoras que en todo orden 'ó dase^ la 
diversidad entre los efectos ocwrr^sponde á la 
quehajr entre sus causas. Mas no querré, que 
de este principio cferto^ abuse tu faíitásía ," fin^' 
giendo en los planetas poblaciones de mons- 
truos que nos hagan horrible y desastrado el 
viage. No , no , Cosmopolita mió ; no des lu- 
gar á ideas tan fuíiestas contra tí , é injuriosas' 
al honor que me has hecho , abandonándote 
ciegamente á mi dirección. Estoy firmemente 
persuadido , á que tu confianza no me hará 
jamás traycion; mas porque debo escrupulo- 
samente evitar qualquier motiva de inquietud 
en tí , y te lo pueden ocasionar nada ligero la 
curiosidad , las dudas y el temor de hallar los 
habitadores planetarios ; he determinado dis- 
currirte de estos antes de llegar á Mercurio; 
para que al llegar á él no te acongojes , y 
enteramente informado del carácter de sus ha- 
bitadores, te presentes á estos sin ningún te- 
mor , y con el mayor donayre y brío ^ como 
corresponde al honor de un terrícola , que se 
cree Señor de todo el mundo. Brevemente te 
daré idea del carácter de los habitadores de 
Mercurio , y con ella fundamento para que 
tú puedas conjeturar sobre él de los habita- 
dores de los demás planetas , lo que , por con- 
sultar á la brevedad , dexaré de decir. Te su- 
plico » que me escuches atentamente. 
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Anticipada noticia^ de, los planetícolas o bor 
Htadores de los planetas^ 

Muchos, siglos há, Cosnuopolíta mió , que 
en la tierra se habla de los planetíco- 
las : lá primera época de la noticia ó conjetu- 
ra , que de la existencia de ellos se tuvo en-^ 
tre los terrícola? , es contemporánea á la del 
primer sólido cultivo de la Filosofía en tiem- 
po de Pitágoras , cuyos discípulos , entre va- 
rias verdades astronómicas , enseñaron que los 
cometas eran, astros, y que la Luna era tier- 
ra habitada. Plutarco v á favor de los que (i) 
^ ■ - de- 

(1) Plutarco en la obra de las opiniones de 
los Filósofos , libro segundo , desde el capítulo 25 
trata de la Luna. En este capítulo dice , que se- 
gún Anaxagoras y, Demócrito la Luna era firma- 
mento fogoso con llanuras , valles y montañas:; 
según Heráclito era tierra rodeada de obscura nu- 
be ; y según Pitágoras seguía la naturaleza del 
fuego. En el capítulo 30 dice , que según los pi- 
tagóricos la Luna era terrestre, y como la tier- 
ra se habitaba por animales quinare veces mayo- 
^ res y mas hermosos que los terrestres. En el li- 
bro tercero , capítulo 2 dice , que ségun los pita- 
góricos los cometas eran astros. £1 mismo Plu-. 
tarco en ,el opúsculo intitulado: Del aspecto en 
il orbe lunar y propone algunas conjeturas sobre 
la habitación de la Luna. 
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defendían habitada la Luna , indicó casi todas 
las razones que pueide sugerir la conjetura ; mas 
con ellas mezcló las ilusiones de los quecreíaa 
ser la Luna el país de las almas según la fá- 
bula , ^ue suponía que las almas humanas ba-^ 
xan de los Cielos para animar los cuerpos ea | 

la tierra. El paganismo sabiendo por tradicjon^ i 

y conociendo por razón, que el espíritu hu- i 

mano era imagen de la Suprema Divinidad^ _ | 

ofuscó su ciencia y conocimiento , , fingienda \ 

que en el Cielo había dos puertas (i) , una en 
el signo Cáncer^ por donde baxaban las al- 
mas para animar los cuerpos ; y otra en Ca^ 
fricornio ^ por dondG volvían á la patria de su 
inmortalidad para ser veneradas como dio- 
ses. Además de estos delirios , los Pitagó- 
ricos dixeron , que en la Luna los animales 
eran quince veces mayores y mas hermosos 
que los que hay en la tierra : para proferir- 
esta aserción , ellos no tuvieron mas fundamen- 
to , que la conjetura de ser la Luna como la 
tierra: esto, es, de tener, como ésta, llanu- - 
ras, valles y montañas, lo que enseñaron Ana-e 
xágoras y Demócrito , añadiendo ^ que la Lu- 
na 



(i) Macrobio In somnium Sciponis , lib. i, 
cap. lí. dice , que los Físicos llamaron tierra eté- 
rea á la Luna , y á los habitadores de ésta llama-^ 
ron pueblos lunares. £n el dicho capítulo y en 
el siguiente (que es el 12) Macrobio exponie^ la 
opinión de los que. decían que las alnías baxaban. 
de los Cielos para animar los cuerpos humanos. 
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na era firmamento de fuego. Pitágoras supu- 
so , que ella seguía la naHiraleza del fuego ; y 
Heráclito , que era tierra rodeada de nubes 
caliginosas. Estas primeras semillas de la 
opinión, que suponía habitable la Luna , flo- 
recieron nuevamente en el siglo XV , en que 
el Cardenal Cusa (i) publicó sus conjetu- 
ras sobre la población, no solamente de la 
Luna , sino de todos los astros , no exceptuan- 
do al Sol , en que se figuró poder habitar in- 
telectuales habitadores , mas espirituales que 
los lunícolas , que son menos materiales que los 
terrícolas. Los modernos Astrónomos, que con 
sus telescopios han llegado á ver y distinguir, 
que la constitución física de los planetas es 
semejantísima á la terrestre, y no sin grave 
fundamento han conjeturado, que con ésta con- 
venga singularmente la de los cometas , sí in- 
clinan á creer , que en el sistema solar estén 
habitados todos los cometas y planetas, sino 
el Sol destinada para servicio de los mundos 
planetarios ; y porque conjeturan , que cada 
estrella fixa es un Sol con sus propios plane- 
tas, con razones de analogía y congruencia 
infieren , que todo el inmenso' espacio celeste 
está lleno de sistemas solares con sus respec-. 
tivos planetas habitados. En esta suposición, 
cuyo único apoyo son meras y aparentes con- 

je- 



(l) D. Nicolai dt Cusa Cardinalis opera. Ba- 
Jt/^ke , 1 565. fol. En ^\'Opvíscví\Q^dc do^a ignoran- 
fia ^ lib. 2* c?p. 12. j^. 4J. . 
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jeturas, como en otra ocasión te expondré lai;- 
gamente. Huighens , Fontenelle y otros níoder- 
Aos han fundado sus discursos sobre los piar 
netícplas, escribiéndolos , no tanto para iqsr 
truír útiiqíe^te sus lectores , quanto para d^ 
vertirlos , ó por mejor decir , para iluininar su 
ignorancia con la ilusión , que es peor naal 
que ella , y efecto no menos común que fu^ 
nesto , de los escritos que no ha dictado el 
espíritu de la verdad. Por éste espero y der 
seo, Cosmopolita , se profiera quanto, sobre 
los planetícolas pienso decirte : las noticias que 
ahora antiqipadaniíente oirás ^ deberás . cotejar 
á su tiempo con las reflexiones que sobre ellos 
te haré /quando estemos en Marte , y el cote- 
jo y enlace de todas las partes del discurso 
te hará^ cpnocei: lo cierto, lo prob^bliSv ó lo 
.inverisin>il que haya sobre la población de los 
planetas,; ]p^ ella empie^zo; á hablar» filosófica- 
mente , el qual d:iscurso .^losófico concluiré 
.por. ahora con noticias que siendo aparenten- 
mente históricas, tCid^leytíMrán coflio si fue- 
ran realmente yerdaderast,. i^aus^ndo én tu 
:mente alguna ilusión ; mas resta será momeur 
tánea , pues que ¡prontamente desaparecerá á 
.la presencia de la verdad que después te re- 
velaré, quando visitemos á Marte. 

La simple vista distingue en la Luna algu- 
nas manchas permanentes y otras pas^geras; 
y esta dÍ3tjuicion bastó para que los antiguos 
Filósofos conjeturasen , que tales manchas pro- 
venian de las desigualdades de la superficie 
lunar. Algunos Filósofos de la grandeza de 
.las nianchas , infirieron. la de las caveroas lu- 
u Parte 11. Q na- 
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liareí , que iai» causaban.^ Sobfe la ^&ndeza de 
las manchas lunares Plutarco , en el tratado 
del aspefcto del orbe lunar , discurre de esta 
inanéra/i ^Dividiéndose en doce partes el diá- 
-tóetro' lüiiaV , se infiere , qué cada- una de las 
«maiicháS' 'tiene de "^^largo mas dé la mitad de 
kttía de éstas partes dúodécinias; por lo qué 
si suponemos de treinta mil estadios' la lar* 
gura 'del-: díáhíe tro lunar , cada mancha ten- 
deé i' kv tnenos de largo quinientos estadios.*' 
Marichaá^tatl grandes , -kiedian muchos anti- 
guos , tíb ' pueden pro vefiiií ^ dé ;co'ncá vidá^áes ó 
'itiontáña^ V^iué pof- la Sítd'{/le v!sta'*«o ftierañ 
distinguibles. En estas dudas estaban los Fi- 
lósofos ,'quando la .admirable invención de- los 
íántéojo^ y telescopios habilitó la vista de los 
tetrícótós para decidirlas ; pues qué ^ór tae*- 
dib de tales suplementos á la- simple vista ,• lle- 
garon á^ dlstin^áif- las móntañaa eh^a Iluñía y 
Venus , y manchas en los demias' 'planetas. L6s 
telescopios han héfcfeü ver \ que el globo lu- 
nar y el dé Venus son ap*árentemente como el 
teríéStre, Itenói de^ desigualdades ; y éste deí- 
cubrimieifto da^^fíihdámento gravísimo para 
conjeturáf ^ufe la cófifigüracion exterior de ios 
demás planetas és semejante á la terrestre. Es- 
tas suposiciones i fundadas en lá observación, 
inducen á hacer los siguientes raciocinios. ~ 

Los planetas ' son cuerpos ppécos v seme- 
jante* á la tiei^ra , y confió ésta giran ál re- 
dedor del 8bl :- luego si la tierra 'está poblada 
de plantas , animales y dé racionales , que ífe 
sirvan de las criaturas inferiores^ á ellos^, tarti- 
bien los planetas tendrán la misma gerarquía 

. v.^^.H de 
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d^ . pobladt^ef . Dq la , semeja nza/^htee los glch, 
bos planetarios y. el terre3tre, ^e ¡nfi^^. ser- 
semejantes la población de tc^dos.elíasj, y la 
naturaleza d? ]os pobladores. , , Si . s^upopemos: 
tana, isla poblada., !?n niqdioj^ Ppé^pp^ijf^sini 
góniunicacioq .cpn., otras is^as, Hq§ b^bitadpr^Si 
de ella se creería] sojos sobre la super/icie ter- 
restre , como se creíanlos dé^jiasr islas Maria- 
nas, antes que;.,lás.des9pbri^^n los Españo- 
les.^ Mas si si4p9aemo.s que . un habitador de 
la dicba isla;, .cfeída^^la en pl orb?r terrestre;, 
estando pescaadp -fjjese arr^baíadp por las olas, 
íuf iosas del. may ,r y; ^levado á otra isla (co- 
mo el ex- Jesuíta Don Antonio Tornos , Misio- 
rjepo dejas islas Bisayas, me ha contado ha- 
ber sucedido dos veces en la isla de su Mi- 
sjon )^ -e^te isleño náufrago al descubcir la nue-> 
ya isías? hallaría^ Heno de regocijo , cpnjetu-, 
rando q^ue ella también estaría poblada como» 
la suya. 

Adelantemos ó estendamos mas el racio- 
cinio. Los coipetas , según la observación y 
Iqs resultados del cálculo de las órbitas qu^ 
reQorrep , son cuerpos que giran ^L rp^^doR 
del Sol i copíio los:,plan^a§ ; y son ma^s ..$eme:t 
jantes que estos á la titírrá ,. por la atmosfóra¡J^ 
en qué ;5e ven casi siempre envueltos , y que 
algunas veces les hace formar a arrastrar in- 
mensas colas; ppr^:tar]itQ,j.lps wgiefas e?taí4ií 
habitados, como la tierra^.. , ' .: . ^ .¡ 

Uñamos , Cosmopolita , los do^.^a^ciocínijO^ 
hechos .para formar otro , con qi^e áHfclaate-f 
^os algo en el presente . asunto.. La tierra ^ los 
planetas j^ cometas son cuerpos .^pibstaricialr 
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mente semejantes en su exterior conñguracidíi 
y física constitución: ellos giran ose mueven 
incesantemente al rededor del Sol , con quien, 
forman un todo mecánico, que llamamos sis- 
tema físico <! compuesto de tantos mundos pla- 
. rietarios , qüantos son los cuerpos ó globos gi- 
rantes al rededor del Sol. Este és ún astro 
que por sí mismo alumbra ^ á distinción de 
sus planetas y cometas , tjue no siendo luci- 
dos por su naturaleza , nó tienen mas luz que 
Las cstrfi- la que reciben del Sol. Los astros que llama- , 

Has son so- mos estrellas fixas , son otros tantos soles, | 

les de sus p^^s que ellos por sí mismos alumbran. Si 

respectivos alumbran como nuestro Sol , deberán tener co- 
sistémas so- #1 • . • 

lares. ^^ ^^^^ planetas y cometas a quienes envíen 

la luz, y cada estrella será un Sol con ^u 
sistema de planetas, que estarán habitados. Las 
estrellas son innumerables , como tú mismo lo 
íjiservarás eii la última jornada de nuestro via-; 
ge; por tanto, deberán ser innumerables losi 
planetas habitados ó los mundos planetarios. 
He aquí expuestas con la mayor brevedad 
todas las razones de congruencia que la ob-* 
áervacion y la buena crítica sugieren, para con- 
jeturar la existencia y población de innume- 
rables mundos. Si 4a tierra está habitada, ¿por 
qué no estarán habitados tantos plaqetas se- | 

mejantes á ella ? Si vieras , Cosmopolita , un | 

magnífico y soberbio palacio con un mijlon de ; 

habitaciones, ¿te persuadirías que se íabricó , 

para que en él se habitase una sola? La tier- 
ra es una sola habitación entre los millares que 
el Supremo Artífice ha fabricado de la nada, 
y ha distribuido por esas regiones celestes en 

el 
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el incomprensible espacio del Universo criado; 
¿y te persuadirás i que tsié solamente habi- 
tado el globo terrestre, y que queden eterna* 
mente inhabitables , vacías y sin ningún des* 
tino las demás innumerables habitaciones que 
hay en- el interminable espacio del Universo? 
Te h€f propuesto las razones filosóficas que 
hallo mas eficaces y poderosas para descubrir 
la verdad que deseo siempre revelarte; por- 
que quien á ésta busca , se acerca á su única 
fuente que es nuestro Dios, Por haber oído 
tales razones , no te persuadas haber ya des^ 
cubierto lo cierto ó lo verdadero: debo pro- 
ponerte otras no menos eficaces , con que dis- 
tinguirás un velo , hasta ahora oculto, que nos 
encubre lo que deseamos descubrir. No es auii 
tiempo de hacerte ver este velo, porque no 
debo' interrum^r la aplicación de las eiCpues- 
tas razones filosóficas á las circunstancias de 
la población de los planetas. Limito esta apli- 
cación á la población de los planetas del sis- 
tema solar; pues qué lo que de estos diré , por 
argumento de congruencia debe convenir á IÓ3 
planetas de los innumerables sistemas de las 
estrellas : y porque este argumento de con- 
gruencia es mas eficaz , haciéndose cotejo en- 
tre las poblaciones de los planetas del siste- 
ma solar, no tendré necesidad de recorrer las 
de otros sistemas ; y ni aun en el sistema so- 
lar deberé recorrer todos sus planetas, si- 
no que bastará que discurra de los habitado- 
res de uñó ó dos planetas ; y de lo que te 
dixere de estos, fácilmente podrás inferir lo 
que 8^'debe decir rd conjeturar de los habi** 
^^ ^ ta- 
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tadores de los demás planetas,, . : ^ 

El discurso que te h^ hecho , Cosmopolita,: 
p^ra probar la existencia de : ¡innumerables,' 
mundos habitados, e3 filosófico^ pqr, tanto , dQ; 
la misma naturaleza deben. ser las.- c(j>nseqüen,-t 
cías que se .infieren de él; legítifníiflaente^.QuíeT 
redecirte: el discurso filosófico de que por 
congruencia ,se infiere la población de los pla- 
netas , induce naturalmente á conjeturar con 
la misnia ccwg^ijencia el natural ,; 1;^ .índole^. 
la comptexlon y el ingenio de los planétíco-; 
las; así como en la tierra, según la variedad^ 
de climas, los Físicos, suelea infetrlclíi varia, 
complexión de los terrícolas que en eílos ha- 
bitan. En efecto , según estos principios, des-, 
de, luego uno se figura. el carác^jer de cada, 
planetícola ; por exenjplq , un hermícqla ó har 
bitador de Mercurio (que en gr^go sellaría. 
líermes) deberá tener la complexión corres-- 
pondiente ásu clima. Si el excesivo calor, por 
medio de la gran cólera que con él se cria, 
altera el color en los hombres, y aun los ha- 
ce negros , los hermicolas por el sumo .calor, 
de su planeta serán mas negros que un hollín, 
y el africano mas negro en su comparación 
será blanco. Los hermicolas sentirán siempre 
dentro de sí mucho mas ardor que tienen aque^ 
Uos infelices terrícolas que estaxi en la actual 
cura 4e las mas fuertes unciones mercuriales; 
¿y quién sabe si en el planeta Mercurio es-» 
tan los hospitales para los enfermos de su veT 
ciño planeta Venus ? Un hermícola llegará á 
tener la sangre tan c^^iente como un plomo 
derretido. No te .párejsp^;. Cosmopolita ,, Jbjn 

peVí- 
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perbólica esta expresión; porque si el calor 
natural de los terrícolas és mayor casi dos 
veces y media que el del estío ; y él calor en 
Mercurio liega á ser once veces mayor que 
el terrestre en estío, sé infiere con la misma 
proporción , que el calor natural de los her- 
mícolas, si es ^ mayor casi dos veces y me- 
dia que el que hace en Mercurio , será qua- 
tro veces mayor que el del agua (i)hir bien- 
do. Ciertamente, que si un hermícola apare- 
cSera en nuestra tierra , todos lo mirarían có- 
mo íin tizón ardiendo , ó como un condona- 
do. Del calor natural de los hermícolas po- 
drás fácilmente ixiferir la dureza de sus venas 
y arterias, que han de mantener dentro de 
sí un líquido , que suele ser quatro veces mas 
caliente que el agua hirbiendó. Y si la san- 
gre de los hermícolas será tan ardiente , ¿ qué 
ardor no tenderán los espíritus vitales , que son 
lo ftias puro y fogoso de la sangre? Estos 
deberán ser como la llama mas pura y actir 
va : serán como el finísimo y activísimo fue- 
go del espejo ustorio ; que reduce momentánea- 
mente en humo las mas duras piedras y méta- 
les. Sien- 
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(l) Supongamos de 5 grados el calor de es- 
tío, y el calor natural d^^ hombre de. 12 grados: 
en este caso el del agua hirbiendó es de 34 gra- 
dos: el que en^sstío hace ^^Mercurip,^es. de 55 
grados; y el calor nattiraUde un -heímícpla se- 
ría de 132 grados* El calbr quadruplo del.que^* 
tiene el agua hirbíiéjida sería dé 1 36 <grados. 
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Siendd^ tan inflama'dos los espíritus vitales 
de los hermícolas, estos serán vivos, ligeros 
y activos en todas sus acciones corporales y 
mentales , como si fueran otros tantos rayos. 
£1 grande ardor los tendrá siempre en conti- 
nuo movimiento. La asamblea mas pacífica de 
hermícolas ancianos parecerá á los terrícolas 
una ligerísima contradanza. Ellos no pueden es- 
tar dos minutos sin saltar , baylar ó correr , y 
hacer gestos con todos sus miembros. El mas^ 
ridículo mono puede poner escuela de serie- 
dad en Mercurio. En éste los animales perfec- 
tamente corresponden á su clima. Ellos ca- 
minan con mayor velocidad , que por la at- 
mosfera terrestre vuelan las águilas. Un her- 
mícola sobre un gamo terrestre irá con mas 
desazón , que el mas brioso soldado de caba- 
llería podria ir sobre un mal jumento de ye- 
sero. La visita de un hermícola que pase de 
un minuto segundo , en Mercurio se dice ser 
eternamente pesada , ó de un plomo animado. 
La velocidad de los hermícolas en hablar es 
como la de los terrícolas en pensar ; y la pa- 
labra mas larga de su idioma se pronuncia 
-mas presto que una sola letra de nuestro abe- 
cedario. Nuestro modo de escribir parece tan 
pesado á los hermícolas , como el arar de bue- 
yes cansados. Un escolar de Mercurio no tie- 
ne paciencia para oír al maestro la explica- 
ción que pase de un minuto: de donde se in- 
:fíere, oque sus entendimientos deben ser vi- 
vos y penetrantes ,! ó que sus ciencias serán 
muy superficiales. La voluntad en un hermí- 
cola está continuamente batallando con la in- 

cons- 
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constancia , porque ésta es un efecto natural 
de la viveza de genio. £1 terrícola mas in- 
constante, que un dia muda de parecer mas 
veces que se cuentan minutos , será mirado en 
Mercurio cómo sesudo y duro de juicio. En 
la cabeza de un hermícola ?e forman en un 
minuto mas proyectos que suelen quedaí* sin 
execucion en todas las Cortes de los terríco- 
las. La memoria de los hermícolás es poco 
feliz ; porque la falta de humedad en sus ce- 
lebres es tal , y la rigidez de sus ñbras es tan 
grande , que con dificultad se hacen las impre* 
sáones en sus órganoá corporales. Sus pa^sio- 
nes son como de hombres locos , ya por ale- 
gría y ya por furia. Ellos están á cada mo- 
mento en desafios, riñas, danzas y alegrías, 
siendo todas estas cosas efectos naturales del 
ardor , de la viveza y de la cólera. Cada her- 
mícola va siempre cargado de instrumentos^ 
de música , y de lanzas y espadas : con una 
mano suena , y con la otra hace guerra. To- 
das estas reflexiones. Cosmopolita ,^ aunque 
no té las hiciera yo que he estado en Mercu- 
rio, y las oyeras de un terrícola que jamás 
hubiera perdido de vista el terrón sobre que 
nació, las deberías creer; porque son natu- 
rales y^ correspondientes á los habitadores de 
un planeta tan ardiente, como es Mercurio; 
así como reflexiones totalmente contrarias son 
muy creíbles, respecto de los habitadores de 
un planeta sumamente frió , qual es Saturno, 
en el qual , atendida su gran distancia del Sol, 
hace noventa veces mas frió , ó menos calor 
que en la tierra ; esto, és , si en ésta hace on« 
Part^ 11. R ce 
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ce veces menor calor que en Mercurio , en 
Saturno hace noventa veces menos que en la 
tierra. Según esta gran frialdad de Saturno, 
puedes tú, Cosmopolita ^ figurarte ó conjetu- 
rar , que sus habitadores , llamados saturní- 
colas , por su complexión , índole , genio y ta- 
lento , serán tan diíerentes de los hermícolas,, 
como el hielo lo es del fuego , y el mas cru- 
do invierno del mas caliente verano. No me 
detendré en pintarte la figura y el carácter 
de los saturnícolas que parecen torres an- 
clantes ; ni la física constitución de su. globo, 
^n que todos nuestros licores son mármoles 
durísimos y trasparentísimos, pues que para 
darte alguna noticia de estos raros fenóme- 
nos* era necesario que yo , apurando todos los 
principios de la anatomía y física terrestre, 
hiciera prolixa y quizá obscura .aplicación de 
ellos ; esto es , sería necesario que te expli- 
cara los efectos de las causas naturales en el 
belado mundo de Saturno ,. en el que Dante 
Alighieri , llamado justamente poeta divino, 
con razón colocó en su poema del Paraíso, al 
canto XXI , los contempladores de la vida so- 
litaria , porque sus habitadores parecen estar 
wempre est^ícos^ 

Los habitádpres de Venus, Marte, Júpi- 
ter y de la Luna, terrestre , se diferencian 
menos de los terrícolas , que los hermícolas y 
saturnícolas ;^ pues que. la física constitución 
de sus globos conviene mas con la terrestre^ 
que la de Mercurio y Saturno. Los planetí- 
colas mas parecidos á los terrícolas son los 
que habitan en Venus y en la Luna; por lo 

que 
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que en estos dos planetas se suelen detener 
^mas que en otros los terrícolas que viajan por 
estas regiones celestes. La mayor detención 
suelen hacer en el mundo lunar que, como 
después verás , es tan seínejante al terrestre, 
como corresponde á la gran cercanía en que 
están la Tierra y la Luna; yá la indisoluble 
unión con que giran en amigable compañía 
siempre al rededor del Sol. En uno de mis via- 
ges al mundo lunar me detuve mucho tiem- 
po para informarme bien del gobierno de las 
costumbres, délas ciencias y de la religión 
de sus habitadores, y para observar diligen- 
temente sus archivos, en que encontré teso- 
ros de noticias pertenecientes á la historia fí- 
sica y civil de nuestra tierra* Con todos es- 
tos raros materiales , luego que volví á la 
tierra empecé á formar una obra, con el si- 
guiente orden de tratados. En el primero bre- 
vemente referia mi llegada al mundo lunar, 
la presentación de mis patentes 6 credenciales 
á la superioWdad lunática para que me per- 
mitiese viajar libremente , y observar todas 
las poblaciones y particularidades raras de la 
naturaleza , las ciencias y costumbres de los Ju- 
nícolas, y sus archivos; y concluía dando 
noticia del idioma y de la escritura común de 
las naciones lunares. En el segundo tratado 
se con tenia exacta relación del gobierno y de^ 
la religión de los lunícolas ; y la historia de 
sus revoluciones civiles y religiosas. En el 
tercer tratado se conteniá la historia de las 
ciencias y artes útiles é inútiles de los luní- 
colas. £a este tratado se pohian los mapas 
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terrestres, en que los lunícolas hablan nota- 
do las diversas apariencias de la superficie ter- 
restre por millares de años ; y en los mapas 
mas antiguos encontré señalada la isla atlán- 
tida , de que habla Platón ; y en otros mas 
antiguos , hechos quizá en el primer siglo des- 
pués del diluvio universal de la tíerr^ , en- 
contré el Asia-menor ynida con la Europa y 
con las islas del archipiélago del niar medi- 
terráneo que entonces no era aún mar. En 
el tratado quarto se ponia un largo índice de 
todos los manuscritos interesantes , que entre 
los terrícolas se han perdido , ó quemado ú 
ocultado por miedo de que se descubra la ver-» 
dad de los verdaderos derechos de la inocen- 
cia oprimida, del honor denigrado, de laju^ 
risdiccion ampliada ó limitada, de los esta- 
dos perdidos ó conquistados , &c. Por apén- 
dice de esta obra se ponia la historia natu- 
ral del orbe lunar , y en ésta se trataba lar- 
gamente de cierta especie de animales lunares 
que corresponden ó se parecen algo á las mo- 
nas terrestres, aunque son menos irracionales 
que ellas. Entre dichos animales encontré muy 
comunes las míbdas, que entre los terrícolas 
se llaman de personas en todo afeminadas. Em- 
pecé á escribir esta grande obra en mi juven- 
tud , estando en España ,. en donde al embar- 
carme para Italia perdí , 6 por mejor decir^ 
me robaron todos los materiales de ella , con 
otra historia completa de una visita que ha- 
bla hecho á los reynos de Plutori , en compa?. 
nia de personages de diferentes naciones; es- 
to es ^ de la español^ , francesa , inglesa , ale-, 

I 
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mana , italiana ^ conga , china y mexicana. 

Inadvertidamente , Cosmopolita , 'me he en- 
golfado en ef discurso de mis observaciones he- 
Ichas en el mundo lunar ; veo que tú las oyes con 
placer sensible : mas no por este seductor efec- 
to que experimentas , debo continuar su rela- 
ción. Permiteme ^ue pueda interrumpir ya el 
discurso empezado, de cuya utilidad ó inuti- 
lidad formarás verdadero concepto, después 
que en otra ocasión me hayas oído hacer las 
reflexiones que te he prometido sobre la po- 
blación de los planetas ; y para que con el 
menor disgusto nxe des la licencia de interrum- 
pir el discurso que tanto te deleyta , lo con- 
cluiré refiriéndote una graciosa súplica , que la 
superioridad lunar envió y presentó al Sol al 
tiempo mismo que yo me hallaba en el muni- 
do de la Luna. 



sü- 
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SÚPLICA DE LOS LUNÍCOLAS AL SOL. 
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SOLAR MAGESTAD. 



!0s lunícolas ^ avasalladamente postra- 
dos, delante de la inmensa -circunferencia de 
vuestra desmedida grandeza , y asegurándoos 
perenidad de sempiterna luz, ardor y atracción, 
imploran los efectos de vué5ti;a Providencia 
para remediar prontamente los' desconciertos 
ijueen este mundo lunar causa la doctrina de 
los habitadores del cercano globo terrestre , el 
qual habiendo' sido cometa en otro tiempo, por 
gracia de vuestra solar atracción se detuvo 
en nuestras cercanías ^ y aun se mantiene con- 
virtiéndose poco á poco en planeta* 

Apenas , Magestad solar , el g\óho terres- 
tre se detuvo én nuestras cercanías , quando 
enviamos diligentes espías para explorar se- 
cretamente qué raza de pobladores tenia. De 
los espías supimos , que en él habia mezcla 
de los pobladores de todos los cometa? que se 
distinguían totalmente en la religión, en las 
costumbres , en el color ,^ en la figura y aun 
en el idioma* Nos traxeron pinturas de la fi- 
gura de todas las razas diversas de poblado- 
res de dicho globo y que se llaman terrícolas; 
y si los espías no hubieran sido dignos de fe, 
hubiéramos creído que ellos las hablan man- 
dado hacer caprichosamente á algún pintor 
maniático. En las dichas pinturas unos terrí- 
colas aparecen blancos como la nieve; otros 
negros como la tizne ; otros amarillos como la 
• ' . pa- 
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paja ; y así de otros col.ores. Unos se ven con 
ojos de gato ; otros los tienen de perdiz ; otros 
de tordo ; otros de mochuelo , &c. La misma 
diferencia se advierte ;en sus bocas, narices^ 
frentes , cabellos , . &c^^ Np6 tfaáceroa. .también * 
pinturas de sus vestidos^, y de tos adornos que: 
en cad^ parte de sus cuerpos usaban ; y su^ 
vista para nosotros era enigmática. Nosotros 
veíamos, por exemplo, la serie. de lojs ador- 
nos de sus cabezas y brazos ;< y no podiamos/ 
conQc^r si tajes-^dproós eran para los pies ó 
para las piernas : efpotiy amenté en las horas 
de divertimiepto solemos pasar el tiempo mos« 
trando las r pinturas de tales adornos , y pre- 
guntando por enigma: ó adivino sü uso, que 
pocos aciertan á decij. Las di(:has pinturas 
nos han hecho conocer despuies , que. jel , ter-i 
lícola. Rafael Sánchez de. Ur bino no merece 
tantas alabanzas como le d^P por los diseños: 
de las- naopstriiosas figuras que pintó en el Va- 
ticano Romano ; pues que entre sus terrícolas* 
tenia originalmente objetos monstruosísimos que 
pudo copiar cpft ?1 pinc?U 0^ ní • /. 

JLas^nii^as' pinturas < nQ$ hicieron conjetu-« 
rar, qüfttandive^^s raz^s.^dfi terrícolas pro« 
venian de diversas cometas; los quales por re- 
correr órbitas, tap. diferentes, ó ya lexanas, y 
ya cercanas^ á vuestra Magestad solar.,, debea: 
tener habitantes d^íáíver^ísimos 'colores; )Eri-' 
wta conjejLura nos hepios <jQrtfir miado ; después 
que un viajante Español,.t>asahda^or.estei39unV; 
4o en los años pasados , nos dexó en: u[naX)bra 
$uya documentos claros de hablarse entre los: 
terrícolas centenares de idiónjas totalment&.dár; 

ver- 
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versos , como nos habían dicho nuestros es- 
pías. Tanta diversidad de idiomas para nosotros 
es argumento evidente , de que los terrícolas 
provienen de tantas razas diversas, quanto es el 
número de sus idiomas substaocialmente diver- 
sos: pues que si todos procedieran de una so^ 
la«st¡r|>e , todos necesariamente hablarían dia- 
lectos de un mismo idioma : y hubiera , sido 
imposible el caso de haber de inventarse nue- 
vos y diversos, lenguages. En las historias de 
los terrícolas hemos leído , que ellos por dog- 
ma sagrado defienden , ^ue todos provienen de 
una estirpe sola , y que el Supremo H&cedot 
los castigó confundiendo su antiguo y -único 
idioma: á la verdad, la muchedumbre y va- 
riedad, de sus lenguages en buena crítica prue- 
ban y demuestran , que es verdadero tal cas- 
tigo , ó que ellos son mezcla de diversas ra- 
zas de cometícolaSi ^ ... 
Estas reflexiones , Magestad solar , antici- 
pamos á la exposición de los motivos de nues- 
tra súplica, para que conozcáis el carácter de 
las razas de gente terrestre ^ qué por vuestra 
orden sufrimos éñ este mundo lunar , del que 
parece haberse desalojado la paz y la- sólida 
ciencia , para dar lugar á la discordia y ma- 
la doctrina que han introducido los terríco- 
las 9 siempre entre sí discordéis , como raza» 
de cometícolas diversísimos^ 

Tened la bondad y el sufrimiento , solar 
Magestad, de oír cómo y quando los terrí- 
colas se han introducido en este mundo , sus 
continuas riñas literarias , y las proposiciones 
delatables que obstinadamente enseñan, coit 

- w per-^ 
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perjuicio de 3 as verdaderas ciencias^ de vues- 
tro honor y del nuestro. 

Según la relación de las primeras espías 
que baxaron á explorar el ojrbe terrestre , su- 
pimos , que sus habitadores vivian abandona^ 
dos á la irreligión y á la ignorancia que sue- 
le ser causa de ella. Esta ignorancia llegó á 
obscurecer tanto en ejlos el conocimiento de 
los astros ^ y aun de este mundo lunar , no 
obstante de serles tan vecino, que creían que 
él crecía y menguaba á proporción que en 
él veían mayor ó menor parte luminosa ; y á 
esta ignorante persuasión ialüde el chiste , que 
al presente se lee con el nombre de fábula ó 
cuento (i) en los libros de los terrícolas ; y 
es, que la Luna suplicó una vez á su madre 
que la hiciese un vestido ajustado y cumpli- 
do; y la madre le respondió diciendo: »>¿ Có- 
mo quieres , hija , que te pueda hacer tal ves- 
tido , si unas veces estás llena , otras media 
y otras apenaste ves?'' Tanta ignorancia en 
la ciencia física de este mundo lunar produ- 
xo funestos efectos en las demás ciencias de 
los terrícolas : pues que de estos unos respe- 
taban este globo lunar , como animado de una 
inteligencia tan grande como el mismo globo; 
otros le veneraban como á una divinidad , y 
los mas» sabios- lo hacían última posada para 
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Ideas ridi- 
culas que 
los antiguos 
terrícolas 
formaban 
del mundo 
lunar. 



(i) Véase en Plutarco el tratadb Convite 
de los siete Sabios , poco después de la mitad 
del tratado. 

Parte JL S 



134 Fiage estático 

las almas que ^ según su opinión , baxabah des« 
de el empíreo al orbe terrestre^ para animar 
los cuerpos de los terrícolas, y después de 
haberlos animado volvian á su antigua patria 
celeste. Los sabios que defendían esta última 
opinión , llamada pitagórica entre los térrico- 
/ las, conjeturaron que nuestro globo lunares- 
taba también habitado , comq su' globo ter- 
restre ; y esta conjetura , que prevaleció en la 
opinión de muchos terrícolas , dio motivo pa* 
ra que desde entonces hasta el tiempo pré- 
sente se verificase lo que dexó escrito un doc- 
Los térrico- to terrícola (i) , diciendo : »Que sobre el muñ- 
ías sabios do lunar se disputaban muchas cosas con se- 
hansidobu- riedad y con burla.'* A la verdad, nosines- 
fones quan- cándalo del honor de las ciencias físicas , al- 
blad ^ d r S^^os modernos terrícolas que se creían fa- 
mundo lu- ^^^os en ellas han publicado sobre este mun- 
nar, ^0 lunar relaciones tan fingidas ^ como las 

que escribieron sobre el mismo asunto Arios- 
• to, y otros Autores de fantasía desenfrena- 
da , sin ningún conocimiento de la física. Lu- 
ciano, aunque no sabía escribir, ni pensar si- 
no bufonerías , entre éstas publicó enmasca- 
radas algunas verdades en su relación de la 
visita que Menippo hizo á Júpiter. Cuenta en 
elía, que al pasar por estas regiones oyó la 
voz de la Luna , como de una vieja , que le 

de- 



(i) Plutarco en su tratado del aspecto del 
orhe lunar , al principio de Ja tercera parte del 
tratado. 
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decía así (i): »He agotado toda mi paciencia 
oyendo muchas cosas enfadosas de los Filó- 
sofos ^ que no tienen otra ocupación sino la 
de disputar cuposameúte sobre mí ^ quién sea. 
70, qué grande seá^ si soy ó no corcobada, 
y por qué causa lo soy. Unos dicen, que es- 
toy habitada í ¿tros^ que; estoy como un es- 
pejo , mirando al mar ; otros me aplican to- 
do lo que piensan ; y otros dicen , que mi luz 
es robada. * • Éstos no dexan de despedazar- 
me coii sus palabrak^^ y de llenarme de toda 
espéde de afrentas ;> por lo que muchas ve-: 
CM habrá pensado en huirme todas las noches á 
países lexanísimos por no oir tales lenguas. 
Acuérdate, pues, Menippo ^ de decir estas 
cosas á Júpiter , añadiéndole , que yo no pue- 
do absolutamente estair aquí , si nó destruye 
los Físicos , ciefra la boca á los Dialécticos, 
arruina su Portad quema la Academia , y da 
último fin á los que están en el Peripato : de>' 
este modo quizá lograré la paz que estos con- 
tinuamente me quitan/' , 

Esta embaxadá , aunque fingida por el bu-, 
fon Luciano» tenemos el honor' de referir á 
vuestra Magestad solar , porque pinta bien el 
carácter de los Filósofos de «u tiempo, que 
hallamos muy conforme al de los Filóso- 
fos modernos.^, denlos que nos debemos que- 
- - ^ xar 
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(i) Luciant Sáfnosdtensií tpétd. gr\ ai hit. 
edente Jo. Reitzdo. Jáfnstelod.: Íy4'}. 4. voL 3. ^n 
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xar mas agriamente, que Luciano finge ha- 
berse quexado la Luna de los antiguos Fi- 
lósofos ; porque estos disputaban en el lexa- 
nísimo globo terrestre, y los Filósofos mo-' 
dernos habiéndose introducido eii nuestro globo 
lun?ir , conduciendo consigo niuchos Filósofos 
antiguos con estos , y entre ellos mismos dis- 
putan continuamente causando alborotos y tu- 
multos en éste, antes pacífico^ y ahora inquie- 
to mundo lunar. 

' A estas regiones , en d tiempo que los tern 
rtcolas llaman de la pérdida de las ciehcias^^ 
abordaron pocos de ellos. En nuestros, anales 
hallamos registrado que llegó Dante (i), no 
míenos insigne por su entusiasmo poético , que 
por su piedad religiosa, buscando en este mun- 
do lunar el paraíso de las almas castas y re-^ 
ligiosas. Conocimos que este buen poeta ve- 
nía falsamente encaminado ó dirigido de dos:^ 
entusiasmos ; uno pitagórico, que poma en es- 
ta región la lUtim^ posada de las almas que 
baxan al orbe terrestre^ y desde él vuelven 
al Cielo ; y otro de la mitología griega , que 
fingía ser la Luna la xasta Diana v Diosa de 
la caza. Después de Dante apareció en este 
mundo un medio loco , llamado Astolfo , que 
en compañía del Santo Evangelista Juan nos 
envió Ariosto^, el poeta de faptasíaL.la mas 

des- 



(i) La divina Comédradi Dante con la d¡- 
chiarazione di M. Ludovico Dolce. Vinegia 1578. 
X2. Paradi^o. .Captor tefzo^ p. 413. . . 
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¿tesenfrenada que há habidonentre los terrí-^ 
colasv Ariosto (j) publicó í entre los. tearríeolas^ 
las locuras que le contó -Astolfo ^ el qual di- 
xo haber visto aquí las lágrimas y los' suspi- 
ros de los amantes •, ■ eJt tiemfio perdido ^ en éli 
juego y ócio^ y ^odas líis: cosas íperdídas;*Df-^ 
xo también v que ihabiá visto aquí wm moiE^e 
de coronas de^AsiriosvMíeí^as y Griegos : otro 
monte de flpres que antes olía bien^ y aba- 
ra^ hedía ; y era el don que Constantino hizo 
al buen Silvestre r^ 4)t70í. monte :^ cerca< del qual 
liabia innumerables redomais llenas de los se^; 
sos de los terrÍQplas ., -que; estaban locos pop 
carecer de ellos ^ y jotuladas con los riom-- 
bres, de quienes eran los sesos. Después de As- 
kolfo vinieron otros viajantes más locos que 
éste\ enviados por poetas v los. quales ^ vien- 
do que* los Filósofos estaban siempre en el pe- 
ripato ( de que hace mencic^i , Luciano ) dis- 
putando del orbe lunar y de todo el mundo,, 
sin tener mas idea de los objetos de sus dis- 
putas, sino la que \ts sugería su fahtasía en 
el encierro del peripato ;, quisieron por des- 
gracia nuestra exploras i^tzú regiones lunares, 
para infamarlas con ridículos «^romanéds 4 á 
imitación de Ariosto ^. cuyo: entusiasmo quisa 
robar Fontenelle ^ para adult^ar .las notician 
buenas que tenia de la física ^ y componer 

con 
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(i) Orlando .furioso di messcr Ludovico Aríos-r 
to. Venezia 1573. 4. Canto XXXIV. aló últi-: 
mo de este Canto. 
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^con ellas un romahce amoroso áisbmadamaV 
que enmascaró intitulándolo: , tratado de la 
pluralidad de mundoSi 

Volviendo á la serie histórica de los ter- 
rícolas que succesiváméñte han llegado á es« 
te mundo lunar; hallamos^ solar 'Magestad^. 
]!£gistradas con particulares reñextones en nues^ 
trosianales lunares las. épocas, en que succe-* 
sivamente aparecieron- Copérnico , Keplera y* 
Galiléo, .vuestras ilustres Generales^ que ós 
conquistaron todo el imperio solar y de que al^ 
presente. éstais^^em posesión casi pacífica , y en 
que los terrícolas publicaron los primeros ma- 
pas lunográficos, en que á sus sabios se die-* 
ron investiduras feudales sobre los países de 
este mundo lunar* En el año de 1645 , según 
el cómputo de 'los terrícolas, Miguel Floren- 
cio Langrenio v Cosmógrafo del terrícola Mo- 
narca Católico , ^publicó un mapa lutíográficó; 
enLque dio investiduras feudales á muchos sa-. 
bios- en diferentes ciencias profanas y sagra- 
das , y á algunos personages y amigos suyos. 
Dos años después.; Juan Hevelio , sin haber 
vista el. mapa de Langrenio ^ publicó otro que 
intituléselenográfica^ y enél á los países lu- 
nares dio los nombres que tietíen los terres- 
tres. Seis años después, los Jesuítas Ric- 
cioli y Grimaldi publicaron (i) el naas exac- 
to 



.. (1). En. la ¡ornada á' lavLuda seíará nctHiria 
individual de los mapas lunpgtáfícos ó seleno-> 
gráficos. 
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tó tu^pá'lunográfíoo.que hasta ahora se ha 
visto.; y :en él dieron investiduras feudales 
de ^asi todos los países lunares á terrícolas 
cabios en la filosofía; y matemática* Apenas^és-' 
ta colonia terrestre de.- sabios se presentó- qn 
este mundo lunar v^iíando algunos compañe^ 
ros de Riccioli y Grimaldi empezaron áen^ 
viar succésivamente viajantes , con quienes han 
venido colonias de toda especie de razas ter- 
restres. En el año de. 1656, según el compute 
de los terrícolas , . el Jesuíta . Kircher eovió lo* 
viajantes (i) Cosmiel y Teódidácto para explo-^ 
rar bien^este mundo lunar: en el 1660(2) Schot* 
ti los volvió á enviar con nuevas instrucción 
nes, y en el año 1685 Estancel (3) envió á 
Uranofilo. Algunos de nuestros políticos , no- 
tando que todos los forasteros viajantes habian 
venido enviados solamente por Jesuítas , em- 
pezaron á sospechar malicia en estos: se in-« 
formaron ; y por desgracia nuestra no encon- 
traron ningún forastero que les descubriese el 
verdadero -carácter jesuítico, que después se 
hizo notorio á todo el mondo lunar en el ar*- 

■ ' ri* 
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( i) Athanasii Kireheri e Soq. J. Uinerarium 
exstaticum , quo mundi ofificium iXfonitur. Ro- 
ma ^ 16^. 4. _ _ 

(2) iter exsiatuum Kircheriauum pr¿Iusio- 
nibus i et' Scholn^iilustratuffi ,a\ Gaspar i Síhotto 

(3) Uranophilus eahsti^ fercgrinus ^ autho^ 
re P^akntino Estancel e S. J. Gandavii^^. 4. 
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ribo de los Jansenistas, que wceAió quince 
años después de la llegada de Uranoíilo. 

En el año de 170a ^ año memorabilísimo 
en. nuestros anales , pues que en él empezó la 
época de las idiscordias ; y de los alborotos én 
este mundo, el Jesuíta Gabriéi Daniel (i) nos 
envió muchas y diversas colonias de Filoso-^ 
fos, y con ellos aparecieron por la primer vez 
los Chinos, como también los Jesuítas y Jan- 
senistas , que siempre están entre sí como ga- 
tos y perros. Entre las colonias filosóficas que 
entonces llegaron , la mas ruidosa venía capi- 
taneada por Des-Cartes , y por sus substitu- 
tos Mersenne y Malbranche, á quiénes solia 
unirse Gassendo. Llegaron algunos refuerzos á 
la colonia peripatética que habia en este mun- 
do ; mas casi todos ellos eran de personas , ó 
endebles, ó poco prácticas en la disciplina 
militar que aquí usan los terrícolas sabios;- Pro- 
lixísima, solar M^gestad , sería nuestra rela*^ 
cion , si en ella hubiéramos de indicar las dis- 
cordias, riñas y revoluciones aquí sucedidas 
desde dicha ¿poca hasta otra mas memorable, 
eíi que llegaron las colonias que establecieron 
vuestro universal imperio atraccional. Por^evi- 
tar la proíixidad , baste insinuar , que desde 
entonces se empezó á mudar notablemente el 

sem- 



kj.(í) La obra > anónima: de Gabriel Dainiel pu- 
blicada con el título Kiage. al mundo de 'Dfs- 
Cartas f se citó al principio de este viage. está- 
tico , .pág« XXUI. de la latüod^ccioo. 
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9emb)aoCe der^las ciencias , .y mmbde la ^éa-^t 
, te escotar , porque sé irttroduxo Ja costumbre \ 
de dar á la&mugeres el> grado d^ doctoras en : 
las ciencias. profanas y sagrada&Tj Muchos Fi-; 
ló$ofos insignes /fueron Itamados á juíog) ;i al ' 
que Sócfates'y Pla.t<4n reusaroníxtíe asistir \, y '^ 
AriaStótelea) fué Uevadoiot arrastrado pór^fu^rza;r 
no sin eméndalo del vulgo , poique - los Iraií^ ^ 
ntstros del templo le fevoréciaa v y casi de-j 
cían i| que excomulgarían á los ^ue ultrajaban' 
á.Aristótetef- rLos^Jesuítaf,, . por miedo. ¿e es-r^ 
tas: voce^ y rdi? los i mUrfstf os del í templo^ e¿-> 
taban alerta^ y como ¡enrásechancia ^ rsin atre^> 
yferse ár favóriácei: al descubjerto á los conV: 
trarios de^ Aristóteles. Lo^ Jansenista^ , dis:*. 
puestos siempre. á contradecir á aquellos , ob^; 
servaban.! atentamente" ;}asL pasos ^dc estos pa*c 
lair por el. ca(nino>íópuesta;::iinas vecésüsbi 
unifin'rCt)n la-rcolonianídei.Desf Cartas »,- dkrien^ 
^ que. los Jeisuítas se oponían, á los^progoero 
sos de la verdadera Filosofía.';- y otrasriveces- 
se unian con los ministros del templo j dicien- 
do á estos / qne ;jos Jesuítas teniendo órdea 
para d^adec á; Aristóteles ^ ocultamente le 
hacian Jai imaisi viva guerjra^ desacr^itáiidó)lo& 
estudios -tle^tlM imismos ministros. £1 qaso úk 
timamente faé.t que estos.» con ocultas. ma- 
niobras^ lograron que se hiciesen treguas en- 
tre Des?-Carf^ y^Aristóíetes, y que i%\ít se 
xedqxeseá firman JQiferttis capítuíacioaeís.. Aris- 
tétele» |>idió tie^pa.pdTa^ consultar y acóose- 
.jar$é fcon to^i mitiisttos del. templo; y. entre 
tantp otras, colonias de sabios convinierxm en 
la reforma de .la$ demás cátedras de ciedcias 
^i Parte 11. T pro- 
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pTofeiiaá y ^ «de tochas, las sagrad as¿* De éstas, 
porque no sQiiujetanal tribunal dVcíl de vues- 
tra solar Magestad , rio hablaremos; y de las 
profanas solamente dirénaos, que délos Filó- 
sofos .griegos solanaeií te que daron > tres Gate- 
dirá ticos < conviene á sabec , Hipócrates , Piar* 
t^ y > Aristóteles. ; A? Hidrates se - dexó ^ \^ 
cátedra de Medicina i^señalandole mn substi^' 
tuto» ( que fuese .físico nioderno ) , para que ex- 
plicase los nuevos descubrimientos de la cien- 
cia aiédica,^ : que depende ,.de Ja .práí:ticá.i^ A 
Galepo seí perhiitió cscplioar 'alguna;s It^ccioites^ 
anatómica^, ear el a\ilaríidevHip<fcraties." A Plá- 
tóo se dexó. fe cátedra de PoMtica>i y se 1« 
mandó ^i Jque : qqando' hablase de religión se 
acomodase mejor al espíritu de Sócrates, su 
maestro^;, y que v redti^íesé á mejor método y 
dartéad 'las ideas ifilosófíoas qne en« isu$ obrás 
^e /¿otttepiaíil') sobreOav üiaturaíeza^: de* 1l^s mu- 
€boi^rx)bjetos iísicós >y cijvítes de 'que trataba* 
Con ^ia Academia de Platón sé incorporó lá 
de. Cónfucio; Filósofo Chino ; y se ordenó que 
nñ^no pudie^ ^asistir á las lepciones de Pla^ 
tdn^trsinr iraber. sido exáixiítiado de la ^octrir 
Ba d¿'<^hñiciD qu^ 4ebia cotisidefrai^éí como 
pauta y fóeve diáiétttíca^páía estudiar' y enr* 
tendetbien la doctíiná;- de Platón. Aristóteles 
se obligó religtosarheate á observar las capi- 
tuladoínes que fir^mó s conio de^es se dirá. - 
.£n.la Académica del ijAístmn4)tTlía se detei*^ 
minó que Copérnico di?tá^e^'sus lecciones >por 
la • naañana v' : y Tiéo-Brahe* líS- dktáse por la 
tarde« Keplero y Galileo quisieron tener cá- 
tedras' ea esta Academia; mas^ á Keplero «e 
- :- 'i .'.di- 



ahfhúndü ¥JtíSitario. *t^ 
áíKOíí queí Jhííbienda $iáo exáxfitealos sus e^ 
crftos,' se:) feiahia . balladp que páreciap* caxotv 
die Sastre Q vestido, de Arlequín, ea que las 
f^zas eran, de diferetites colores; unas tb tai- 
móte nueMSS'^ y ótras' viejas :y desechadas: 
íufe obstante ^ Ttor sus descubrimientos 4e áip- 
rbñ honores de tóaestro. A»GalilcD;ieodió:l^ 
cátedra 'de Met^mcbi, y se le mandá>qi?e- poo: 
la .pública pax, y por la propia honradez ob- 
íierváíela pala-bra que? dos veces habiá dado 
de no[.jdiezclarÉieí:ieQ Ja défensaáifer Co^érnicó; 
y iqi*e * fiara : expltcai siis. leccitoesr le^me^ los 
libros ^ nfKydieríiíí&iiHMmamBG)! Boeth^a^e ífué 
hecho .director idüe la^icótédrá def'í^uímica;;^ cofa 
cuya introdüccioa la; Academia Física r^ipar^cié 
boy séc la o6cina de Vjulcano. Roberto Boy- 
le^aft^teiiiwrgáiudfruperfepcionar la[ tíátedra. áe 
FífiKt«¿Ex|3ieíi«ieírt&l ,:y de fundaríótta de Teo- 
logk-física quttrhfe ¿regentado Guilldííqoxijkií- 
ham^ dictando biiena^ parte de lo^tjne habia 
publicado >3ieüweatyt^ á quien es inferior. en 
mérito. .La cátedra ide.iMetafísica. ^ufidó. .y*- 
can te.,, hasta jique> se ,ex|)ur^^n (^ ddtig^siiii 
Jas iddas. de Xackec!:En la ?€áitedrátd€:<Ci;on«*- 
logía los honores se dieron. íá-JOsefjScalí^OTq, 
la propiedad á Dionisio ,Pet&vió , yiA U>sserio 
el empléjo.de repetidor de la lecciop. A At^ 
tiasio.Khseher se dieron las cátedras de Antir 
^H§dftde$ egipcias , iengüas ^ instrumfentos. me- 
cánicos para Jas cieftcias , y ias llaves délos, 
museos. A Pltnio se dexó la cátedra de laHif- 
toria Natural , y se ordenó que á los comeor 
tarbs que sobre ella habia hecho Juan Ha&- 
duiao^ se, añadiesen suplementos de nuevas ab- 
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-^44 ."^^ ^h^agi eitdti&oV 
•servacionéssí Sobre la cátedra dé^la^Hisítorki hvh 
'bo muchas disputas ^ pareceres diiscordes. Al-> 
j gunos críticos peroraron eficazmente para que 
de los inmensos volúmenes déla historia pro- 
;faha:'se.^aTranGasenv las innumerables páginas 
H^üe sé consagraban i' ílos grandes asesinos dej 
,-) 4géñero;íhumáno>con di* título de conquistado-- 
ires , >y que á pocas de ellas se reduxese la es* 
critura de los hechos vei^dadefos é instructi- 
lVosw Los mismos críticos pretendieron , que 
;ójlaíJgnbraiafeia y á la perjudicial adJukdon 
?«e quitase totalmeoie^^lar p34amai>que barbián em*- 
tpftñadoí «para hacaT!^B©fl menos mal que ha 
íhectiG:lanUfe\íá. institución de ^tfopa militar, 
íinveníada para destruid laí patria. Se convino 
...a -finalmente^ en que la' cátedra de ía Historia 
Rapin. '^ diésejgb Jiesuíta^ Rapio '/Ordenándole qutejpor 
"dhSraí: dtóDáse' solamente Íilb^iíísíftícck«^:>ifii6 
-hatfiaoputelícado sobre lía díistóría principal- 
5iiferníe ^profaha , y que cmpUá ayuda del Do- 
Natal Ale- ^itticario* Natal Alexandro , ^ del Franciscano 
xandío^ "í^U del^ Jesuíta -^ Hardüiiío , y de sus socios 
Pagi. dfarfiiado^ ipsi i Be^nd0^, escríbese otra ins* 
Harduino. -«pacci¿íífalgó^:t»3s ^^ráítica !i5obre la historia 
jr ,i|rofáha;y'^ eciesíásticai ■ > ; > • 

<>' > Después de lá deforma ^Üe éstas y otras 
-cátedras v y del ' establecimjeíito de algunas 
, nuevas, cuya relación omitimos por no ser 
-demasiadamente prolixos', pues que la-ertipre- 
sa* dé la reforma duró años, Aristóteles com- 
. T -páreíció jurídica y. legalmen te para hacer sus 
hartadas capitulaciones con la tumultuante es- 
-cuela de Des-Cartes. Fueron convidados mu- 
chos sabios á esta función ; algunos, como ^ 
-'ij2 c '.i Je* 
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Jesuítas, por política se escusaron de asistir; 
y otros , como Galileo y sus discípulos , no 
asistieran por miedo que tenían de los minis- 
tros del templo. Finalmente , las capitulacío-' 
nes se firmaron por Aristóteles, el qúal, se-- 
gun ellas , podría dictar solamente en las cá- 
tedras de Retórica , Poética ,- Ética y Políti- 
ca ; y dar aLgimas lecciones en la de Histo- 
ria* NaturaU Aun no se habia secado la tinta 
en el instrumento de es[tas capitulaciones,; 
quando se . empezó á esparcir por el mundo' 
lunar \coit ¡gran rumor , que liabia llegado á él' 
una colonia de Filósofos atrácciohistas. ^ Aris- 
tótetes con esta noticia se puso un poco en 
cuidado; mas los ministros del templo le di-' 
xeron que no tuviese ningún tempriporla Ué-* 
gadaide la niieva^ colonia , porque ^todá era 
herética. Supo Aristóteles que cada dia llega-: 
ban al mundo lunar nuevas colonias de atrac- 
cionistas, y que con ellas los Jesuítas venian^ 
para ser maestros de la juventud; y esta no- 
ticia 16 perturbó 1 tanto , <♦ é^ determinó, con-: 
sultar' á los ministros fu^el templo. Hacia éste 
se encaminaba, quaiido um tropa de jóvenes 
atradcionistas ló distinguió, desde? lexos; y gri- 
tó diciendo: wWélo allí: Aristóteles es : pí- 
llalo/' Aristóteles que oyó estos gritos , y vio 
<|ue entre los gritadores hábia mvicbos: rmil¿^^ 
tares ( gente que él no habiaj Yirt0 ásiüekeiisu' 
Academia), aceleró el paso, qüerietídxr maii^ 
tener su gravedad , que últimamente «I mié- 
do le hizo perder , pues que empezó á correr; 
como un infante que huyendo del coco cor^* 
re mirando siémprs 4etr^;iy^^por esto ca^^ó 
• - í 4ro- 
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tropezando en los escalones de^ templo;: Ld 
ministros de éste que habian salido , al oirel 
ruido de la algazara que resonaba por las ca- 
lles vecinas. ,. vieron al perseguido y naaltra-. 
tado Aristóteles, y prontaoaenteJo introduxei 
roa ea su mas sagrado retrete, para «Jue^ le 
sirviese de asilo. Los superiores del templo^ 
sabiendo el asilo que á Aristóteles habian da^^ 
do los ministros inferiores , declararon que tal 
asilo íuo le valía; pero antes que los atrac-> 
cionistas supiesen esta doclaracioíEi , habian ya 
cogida á Aristóteles , , y al sacanbo 4^1 templo 
habian reñido agriamente cdn -los mioistros im 
feriores que trataban dé hereges á los atrac- 
cionistas , y estos á los ministros inferiores trai 
taban de paganos. ' , 

Mientras ea el templo pasaba este tumul*^ 
to de trosas , otra colonia dé dtraccionistás ca- 
pitaneada de Newton, \}ue se dice ser. Gefo 
de todos ellos , fué á la Academia de. Des- 
cartes , quemó casi todas las obras de éste, 
sino algunos tratados de: r pura matemática y 
el de la luz; y encarceló tódois. sus Catedüá- 
ticos. Cerca de dicha Academia los atraccio*^ 
nistas encontraron al Jesuíta Luis Castel^ le 
hicieron que sin restricción mental jurase, de 
ser enemigo de Des-Cartes, y le fimdáron una 
eátédraícoo el título de novedades físicas^ per- 
ñutiendo íeI jesuíta Francisco de Lanis que en 
elia dictase algunas v^ces,^ Apenas los.» atrac- 
ciónistas de Newtori' habian arreglado «us cá- 
tedras , quando apareció una colonia capita- 
neada del Jesuíta Rogerio Boscovich , que ve* 
nía vestidoii ia inglesa:^ co{i el: hábito que en 
-. ] Lon- 
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Londi'es le Iiabiá regalada un newtohiano. La 
colonia de «Boscovich , que' se componía de 
Alemanes , Úngarois , Croátos , Dálmatas , al-* 
gunos Italianos , pocos Franceses y de muchos 
Jesuítas de todas las naciones terrestres, prori 
puso ^ la newtoniana tratado de alianza, en 
el quecon la mayOT paz y corté? urbanidad 
se hiciesea tapftúlaciones honoríücas á las dos 
partes» Se reusó la proposición por la mayor 
parte de los atraccionistas newtonÍQnos ; y 
porque algunos de ellos se declararon dema-: 
siádaníérite por el - partidor de Boscovich ^ á és^ 
te se ofredó la licencia, de ñjndar cátedra se^* 
piarada para su colonia. Boscovicii insistió dU 
dendo , que xio convenía tener dos cátedras 
para los atraccionistas, sino tina solacon el 
fítirlo de cátedra 1 newlx)*boscovieÜdana ; y que 
no c adiiiitíepdose: éste; proyecto i él haría todo 
lo posible para . destruir la cátedra newtonia* 
na. Esta arrogante amenaza desagradó á mu* 
chos*; y Boscovich, tímido por su natural, 
aunque era de estatura gigantesca , huyó re- 
pentinameate , teniendo los efectos dolorosos 
de una riña , y juTando la venganza. En los 
años pasados por estas regiones: pasó ctín al^ 
gunos Cosmopolitas un: amigo suyo i, que, ^e- 
gun su presencia, porte y vestida dé Abate, 
parecía Italiano , y según hemos sabido des^ 
pues , era Español , y áos ha dicho ^ que en 
-Roma encontró á Boscovich,, su amigo , caá 
quien largamente había discurrido de la doc^ 
trina de los atraccionistas ; que Boscovich le 
habiá respondido , que habia conseguido del 
Rey de Francia liceacia para deteoer^e^ dos 
-. ^ años 
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anos en el célebre observatorio, llattiado de; 
Brera , que los Jesuítas: tenían en Milán , : y 
verificar , como esperaba » su sistema con nue- 
vas observaciones astronómicas ; y que á los 
quatro meses de estar en Milán cayó en en- 
fermedad mortal* £1 mismo: Abate .Español 
nos añadió, que entre los terrícolas se em- 
pezaba á descubrir y formar ún buen partK-* 
do de indiferentistas sobre la atracción , los 
quales pretendían, que desterrándose de la 
astronomía todos los innumerables y .casi.in-; 
útiles cálculos , resultantes jde las hipótesis.* 
de las causas físicas*^ se reduxesen los .ele?< 
mentos astronómicos á pocos y claros princi- 
pios , que , como las reglas astronómicas de 
Keplero , conviniesen con la observación , que 
es el norte dé 'toda ciencia física. : Últimame;i<t 
te, el dicho Abate Español ha asegurado, que 
en so años muchos de los terrícolas que ya 
están establecidos en este mundo lunar ^ ha^ 
bian publicado sobre los elementos de los cuer- 
pos terrestres tantos y tan diversos sistemas, 
que las Universidades en que se enseñaban pa- 
recían una nueva Babel, puies^que en estaño 
se hablaron tantas y tan diversas lenguas , co- 
mo son los sistemas físicos que actualnaente 
se explican en las Univer;sidades de los ter- 
rícolas. 

Estas son , solar Magestad , las meras som- 
bras del quadro , en que vivamente pintaría- 
mos el lamentable y turbulento estado de las 
ciencias , principalmente físicas , en las mo- 
dernas Academias lunares que vos protegéis, 
porque se han instituido para amplificar y 

con- 
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conservar vuestro imperio atracdonal. Las 
conseqüencias que de estos antecedentes se 
infieren , y aquí se experimentan funestísimas, 
nosotros no podemos referir sin hacer injuria 
á vuestra solar perspicacia; mas para nuestro 
desahogo permita vuestra solar clemencia, 
que hagamos sobre ellas algunas reflexionen, 
con que , implorando los deseados efectos de 
vuestra providencia ^ daremos fin á vuestra 
solar paciencia y á nuestra lunar súplica. 

La doctrina de los atraccionistas , aunque 
aparentemente útil á las ciencias físicas, á la 
resplandeciente amplificación de vuestro solar 
imperio > y al honor avasallado de vuestros 
planetas y cometas, en realidad llena de con- 
fusión y orgullo la fantasía de los que la es- 
tudian , deshonra nuestro globo lunar ^ y ha 
dado motivo á nuevas opiniones , con que cier- 
tamente vacilará vuestro imperio* Los atrac- 
cionistas á este mundo lunar injuriosamente 
dan el renombre de satélite ó siervo del glo- 
bo terrestre^ y esta servidumbre sátelicia ó 
alguacilería fundan en una de las ^ue llaman 
leyes atraccionarias ^ según la qual, la tierra, 
por ser mas grande en masa y volumen que 
la Luna ^ debe atraer á ésta. Gente tan mate- 
rial infiere el dominio del mayor volumen 6 
grandeza material^ no reflexionatidá que el 
animal mayor lleva al menor ^ y que el ani- - 
mal mas corpulento es el que por la natura 
leza se destina al mayor servicio. Los. terrí- 
colas, no obstante de verse casi siempre en- 
vueltos en densas nubes ^ no acaban de cono- . 
cer que su tier^ra era antes ün cometa ofusca-- 
Fartc JI. V do, 
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do , con la cola y cabellera de vapores ^ que 
aún la rodean algo mas refinados , y que nues- 
tra Luna es un planeta , en que siempre rey- 
naron la serenidad y claridad. Su tierra , res- 
pecto de nuestra Luna , es como la tiznada 
chimenea , respecto de la luminosa llama que 
la envía el humo. 

De la orgullosa ignorancia de los terríco- 
las , solar Magestad , son parto las proposi- 
ciones que contra el honor d€ este mundo lu* 
íiar , y el buen uso de la Medicina y Agri- 
cultura se leen en sus libros históricos y fí- 
nicos. En estos se suponen sinónimas las pa- 
labras maniático y lunático ; y de esta falsa 
suposición provienen los delirios de Ariosto, 
que fingió en este mundo lunar una botillería 
en que estaban guardados los, sesos de todos 
los terrícolas locos. El título de Caballera de 
la Luna entre los terrícolas se da al mas, famo- 
so loco^üe entre ellos h^ habido. Los Griegos 
y Romanos suponian que la Luna era una 
Diosa cazadora^ llamada Diana: los^Astrónojr 
mos de la China ^imboliz^n la virtud de es- 
te mundo lunar con un cuervo, una golon- 
dma y una zorra; y el vulgo Chino, en las 
manchas lunares que ve , se figura una mctaa, 
afsí como los Europeos se figuran la carátula 
de una vieja. Los Xurcos creen , que la.figura 
de este muado lunar es blasón que anuncia el 
imperio líniyprsal. terrestre de su despotismo 
é irreligión. ,Del beneficio que este mundo lu- . 
nar hace de noche al terrestre , desterrando 
de él la obscuridad , b lasfeman innumerables 
terrícolas , que de ésta se querdan valer pa-^ 

ra 
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xa obrar mal ; pues que los mas viciosos en- 
tre ellos han introducido la moda de dormir 
de dia y velar de noche. 

Con la nueva física que amplifica y de- 
fiende vuestro imperio atraccional , se creía 
desarraygada la nociva superstición de Ja va- 
na astrología ; mas la ignorancia de algunos* 
Médicos la ha hecho brotar de ftuevo. Estos^ 
aprovechándose de las preocupaciones que ca- 
si siempre reynan en el vulgo de los terríco- 
las , cada dia , antes de visitar á los enfermos^ 
leen atentamente todas las circunstancias que; 
se notan en los lunarios; y con esta lección^ 
como si fuera de los aforismos del gran Hi-; 
pócrates , se instruyen para responder á las 
consultas de los males que no saben curar» 
Los enfermos, los achacpsos y todas las mu- 
geres no se acuerdan de e3te mundo Junar si- 
no para, blasfemar de ^l y maldecirlo , por- 
que lo creen causa de todas sus indisposício*^ 
nes periódicas» La virtud de atraer , que ea 
este globo suponen los modernos Físicos, se 
pinta por los Médicos ignof antes , como vir-, 
tud simpática de hechizar á los terrícolas. Laí 
falsa idea de esta virtud simpática ,, respec- 
to de las producciones terrestre , hace que 
en la Agricultura se desatienda el beneficio de 
vuestros influxos solares ; y que atribuyan á 
los que los terrícolas fingen pestilenciales en 
este globo lunar , las malas simienzas y peo 
yes cosechas , que provienen de. su ignoranciáj 
y holgazanería* - / v 

. La dicha física atraccionaria para los ter-» 
rícolas , según su parecer , ha sido como una¿ 
... " Va^ Ha- 
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llave maestra ^ que les abre y franquea las- 
puertas de los mas ocultos retretes de la na- 
turaleza , en donde se figuran haber hallado 
el archivo en que están los anales y aun los 
diarios históricos del origen de los progresos^ 
y de los fines de todas sus obras , y de las 
intenciones del Supremo Hacedor en hacerlas. 
Nosotros ^ solar Magestad ^ admiramos en los 
terrícolas un abismo de delirios sin fondo , y 
lleno de contradicciones* Ellos , para que co-^ 
nozcamos la ignorancia delirante de sus pri- 
meros Filósofos y nos muestran las vidas que 
de estos escribió Diógenes Laercío ^ y el tra- 
tado que de sus opiniones compuso Plutarco: 
leemos éstas obras ^ y confesamos ser justa 
la opinión que de sus primeros Filósofos tie- 
nen los terrícolas; leemos después las obras 
de' sus Filósofos modernos, y en éstas ^ res^ 
pectó dé las antiguas ; rio hallamos mas di- 
ferencia , que la que hay entre los delirios de 
un Pastor y de un Militar» Si suponemos de- 
lirantes un Pastor y un Militar; éste en sus, 
delirios hablará de reseñas ^ deexercicios de 
infantería y caballería, ^^ espadas^ de ca-^ 
ñones ,♦ de trinchetas » baluartes , y de otras 
semejantes materias del arte militar* El Pas- 
tor en sus delirios hablará de ovejas , ca^bras^ 
corderos, cabritos , leche ^ queso, perros, lo- 
bos;^ majada , y de otras cosas semejantes y 
propias del oficio pastoriU Los Filósofos an^ 
tiguQs hablaban de los elementos que veían, 
y de algunas propiedades simpáticas que ett 
ellos sé fingían y querían simbolizar con nú- 
meros ó coú simples figuras^ geométricas ; y 
i * . los 
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los Filósofos modernos instruidos en el cálcu- 
lo del álgebra , en la aplicación de ésta á la 
geometría rectilínea y curvilínea , en la in- 
vención de los logaritmos ^ del cálculo infiní-i 
tesimal y de nuevas hipótesis físicas , deliran 
vistiendo sus delirios con las nuevas ciencias 
que han aprendido. Vuestra solar Magestad. 
se puede figurar la locura de Don Quixote, 
y la de su Escudero Sancho Panza : este cria; 
do ignorante y su amo letrado, eran igual- 
mente 1qcos« Si las locuras de los modernos 
se despojan de la inútil pompa de los cálcu- 
los, en su desnudez aparecerán semejantísimas 
á las de los antiguos. Si no temiésemos pro- 
vocar vuestro solar enojo y cólera ^ con men- 
gua de vuestro resplandor, la que resultaría 
en daño de este globo lunar, nos atreveria- 
mos á indicar á vuestra solar Magestad las 
modernas opiniones inventadas para introdu- 
cir otra vez en la física los romances , que en 
la infancia de ella inventó la filosofía vulgar* 
Nosotros os referiríamos largamente el siste- 
ma de un Télliamed , que supone haber sido 
la tierra dos veces ensalzada á la ^dignidad de 
Magestad solar : os contaríamos una por una 
las épocas de la naturaleza que soñó BufFori^ 
afirmando , que de un impulso ó golpe que fe-í 
cibió vuestra solar Magestad ( atentado inau- 
dito ) i' se desprendió de vuestro solar cuerpo 
una parte seisciento-cinícüentésima , con qué 
se formaron la tierra y» los demás planetas: 
os diriamos. • . Mas perdonad \ solar Mages^ 
tad, estos rasgos que la pluma por sí misma 
ha tirado contra nuestra tin tención de no ir-" 
r * ri- 
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• ritar vuestra solar cólera, con la relación de 

opiniones destructivas de vuestra soberatíidad. 
Las que por nuestra inconsideración , ó por 
precipitada escapada de la pluma se han es- 
crito, bastan para que conozcáis el ignoran- 
te orgullo de 'los terrícolas , que siendo inca- 
paces de conocer lo que ven , pretendeíf sa- 
ber lo que sucedió en el principio del mun- 
do, quando en él no habia criatura alguna 
que lo viese ^ ni lo pudiese contar. Tened la 
clemencia solar de no inquietaros , y con ella 
medid y sondead, si es posible^ el fondo del 
orgullo terrestre, y él daoo que en las cien- 
cias causarán tan temerarios romances. En 
estos, la tierra se hace vuestra hija: ¿quan- 
do la luz (que sois vos) parió tinieblas? Si 
hoy los terrícolas celebran los romances en 
que la tierra se dice ser hija vuestra , ¿por 
, qué se ri^n de la historia del Perú ^ en que 
/; ' se refiere que sus Emperadores los Incas se te- 

nían á sí mismos , y eran tenidos por verda- 
deros y legítimos hijos del Sol ? Así se 11a- 
- 1 ' marón antiguamente muchos Reyes de- Egip-- 

•'-* • • to , y hoy se llaman los terrígolas Empera- 
dpres de Turquía , de la Persia , del Mogol 
V de la China , que son señores de medio glo-: 
DO terrestre. 

.; Nosotros , solar Magestad ^ no debemos 
Químicoís y • ^busar mas del sufrimiento dé vuestra cle- 
naturalis- mencia : por lo que no. nos atrevemos é dé- 
^^ cir , que en pocos años un ejército de nue^ 

vos químicos y naturalistas ha esparcido so- 
bre todo el estudio de la física un nublado de 
nuevas experiencias , observaciones y reflexio- 
nes, 
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nes , con que parece haberse reducido toda la 
naturaleza al antiguo caos , de que salió por 
mando del Supremo Hacedor, Dejde que en 
las Academias de este mundo lunar aparecie- 
ron las modernas obras de los proyectistas 
Des-Cartes , Burnet , Leibnitz , Wiston , Rui, 
Woodivard , Hook, Moro, Maillet , Bouf- 
guet , Buffon , &c, y de los^ naturalistas Lin- 
neo , Cronstedt , Ferbex , Borgman ^ Sebéele, 
Hassequil , Wallerio ( éstos siete son de la fría 
Suecia ) , Black , Crawford , EUer , Hencke, ' 
Jacquin , Juncker , Macbride , Meyer , Kras- 
zcnsteiu , Luc , Pristley , Teichemeyer y tan- 
tos otras , que no nombramos por no incluir 
aquí un vocabulario de apellidos , las Acade- 
mias de las ciencias se han convertido en es- 
cuelas de tumultuantes griterías y seducentes 
ilusiones, ó en Universidades Babélicas, co- 
mo decia el Abate Español , de que antes hi- 
cimos mención. Para remedio de estos males, 
nosotros , implorando vuestra providencia so- 
lar , os estimulamos á ella con las dos siguien- 
tes reflexiones, que darán fin á nuestra sú- 
plica. 

Solar Magestad , es verdad notoria que el Peticiones 
gorro , por mas viejo y destrozado que sea, no de los luní- 
se pone sino en la cabeza; y que los zapatos, colas, 
ppr mas nuevos que sean , no se meten sino 
en los pies. Nosotros , pues , somos los amos, 
y la cabeza del mundo lunar: los terrícolas 
forasteros son los siervos y los pies, por lo 
que nosotros hemos de mandar , y ellos de- 
ben solamente obedecer. 

Es verdad asimismo notoria, que es me- 
nos 
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nos nociva la ignorancia ^ que la preocupa- 
ción ; porque el ignorante no conoce la ver- 
dad, y el preocupado defiende la falsedad; 
y es menos mal dexar de hacer bien , que 
pbrar mal. Quien no sabe ninguna ciencia , es 
vn ignorante : quien solamente sabe los ro- 
mances de las ciencias ^ es un preocupado : -el 
ignorante de la verdad está dispuesto á co- 
nocerla siempre que la oyga : el preocupado 
al conocimiento de la verdad opone el obstá- 
culo de la falsedad* Por tanto ^ dilatándose 
desmedidamente el imperio de la preocupa^ 
ciou en las ciencias , por lo perteneciente á las 
naturales y profanas, que á vuestra jurisdic- 
ción se sujetan ( reservándonos el derecho de 
acudir sobre las eclesiásticas y sagradas á sus 
respectivos tribunales ) , pedimos y suplica- 
mos á vuestra solar Magestad se digne dar la 
naas eficaz y pronta providencia , ordenando, 
que personas sólidamente instruidas en ellas 
elixan y determinen en suficiente número las 
obra^ que se puedan enseñar en las Acadé* 
mias, y prescriban el modela: de las qüestio- 
nes disputables en éstas. £n este modelo no 
Se determinarán el número ^ ni la calidad de 
las qüestiones disputables ^ porque esta deter* 
minacion cortaría las alas al ingenio para vo- 
lar por las regiones que hasta ahora quizá no 
son conocidas ; mas solamente se indicarán las 
qüestiones que no se deben disputar , y las 
que se deben tratar histórica y superficiaN 
mente* 

Con estas pocas luminosas providencias, 
vuestra solar Magestad desterrará de las Acá- 

dé- 
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demias el tenebroso imperio de ignorancia y 
preocupación, y nosotros. los lunícohs, ava- 
salladamente siempre contenidos en los lími- 
tes de Ja jurisdicción de vuestra luz, y del 
poder que. llaman de Vuestra atracción , re- 
conoceremos eternamente^ los benignos influ- 
xos de la necesaria natural clemencia de, vues- 
tra inmenso globo, á cuya circunferencia que* 
damos humildemente postrados^ 

Magestad solar , después de haber escrito p -ri 
y sellado esta nuestra humilde súplica , tu- * • ^^ 
multuariamente han llegado á este mundo lu- 
nar muchas colonias celto-gálicas , compues- 
tas por la mayor parte de la «oez del vulgo^ 
las quales, después de su llegada., furiosa- 
mente se encaminaron al templo y á la Aca- 
demia de las cátedras ético-políiicas de Con* 
fucio , Platón y Aristóteles ; y según confu^ 
sámente oímos en este momento , en que to- 
do el mundo lunar se halla alborotado é in- 
quieto, el vulgo, capitaneado de algunos ter- 
rícolas fanáticos , hace tantos estragos , quan- 
tos pasos da« Aristóteles , desesperado ya de 
poder hallar asilo en los ministros inferiores 
del templo que ignorantemente le favorecían^ 
por desesperación se ha echado y ahogado en 
el mar. Platón se ha retirado y fortificado 
en su ciudad , llamad^ platónica ; pero difí- 
cilmente se podrá defender en ella , si no vie- 
ne gran exército en su ayuda. Confucio , ha- 
biendo tenido varias conferencias con el es- 
píritu familiar de Sócrates , ha determinado 
no abandonar sil Academia^ con la esperan-*- 
za de poder hacer treguas ó capitulaciones 

Parte IL X con 
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con las nuevas colonias. Estas centelleánfés 
noticias heaios juzgado indicar á vuestra so^ 
lar Magestad , reconociéndonos siempre ava- 
calladamente postrados á la circunferencia de 
vuestíQ inmenso circular volumen. 

Esta es , Cosmopolita mió , la súplica que 
los lunícolas pocos meses há enviaron al Sol: 
conozco que la has ofdo con placer , pues que 
la muchedumbre de sus deleytables noticias 
ha tenido como encantadas tu fantasía" y aten- 
ción , sin dar tiempo á tu reflexión ; ahora no 
te abandones á ésta , dando lugar á las du* 
das sobre la verdad 6 falsedad de lo que has 
oído : aquieta tu fantasía , suponiendo que es 
verdadera la relación que de la súplica lunar 
te he hecho.. Al empezarla tuve presentes cier- 
tas proposiciones de Luciano , con la que le 
quise dar principio , valiéndome de ellas ^ co- 
mo de un exordio propio de la historia que 
te he contado; mas ya que para empezarla 
relación no cité las dichas proposiciones , no 
^erá ahora cosa intempestiva citarlas. Debes 
saber que Luciano escribió un tratado ( com- 
ípuesta de dos libros), con el título (i) de 
Verdadera historia\ y lo empieza así: »>Gté- 
5ias Gnídio escribió ^e los países de los Indios 
cosas que él no vio , ni oyó de otros. Jám- 
blico escribió también del gran mar cosas ad- 
mi- 



* (i) Luciano , eri el segundo tomó citado, 
ípág. 71. 
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«nirables, fingiendo mentiras claras á todos, 
y asuntos^ quie no desagradaban á todos. Déla 
misma manera otros muchos han escrito sus 
viages, siendo xefe y maestro de ellos UH- ^ 
ses. • it . Vo , pues , deseoso también de esta 
pequeña gloria, deseando dexar algo á la pos» 
teridad , y por no privarme de la libertad de 
fingir , ya que no -podia contar nada verda- 
dero, acudí á la mentira que será mucho 
iñas razonable que las mentiras de otros ; pue§ 
que desde luego digo una cosa ciertamente 
verdadera , y es , que miento : por lo que me 
parece que evito t;odá criminalidad sobre las 
noticias que diré ; pues que confieso que no 
cuento cosa verdadera." Admirable es. Cos- 
mopolita, este pequeño exordio de Luciano; 
pero su gran mal, como nota Gabriel Daniel 
en la idea preliminar y general de su viagd 
al mundo de Des-Cartes , es , que no se pue- 
de usar dos veces, y que empieza á parecer 
muy UsSado luego que dexa de ser nuevo; y 
se llama hurtado , quando se usa dos veces. 
Esto sucede á todas las cosas que no pueden 
ser imitadas , sin que se conozca su imitación, 
jKwque 5U singularidad' las ha hecho muy no- 
torias. Vo, pues, no pretendo hurtar nada 
á ninguno , ni aun sus pensamientos ; aunque 
el hurtó literario no se prohibe, sino sola- 
ínebte se prohibe la mentira de los que ha- 
biendo hurtado algún pensamiento, lo venden 
como producción propia : pretendo solamen- 
te , Cosmopolita mió , tu mejor instrucción 
en todo lo qué te digo , como producción pro- 
pia t 6 «lue te refiero pfoducido por otros. 

X2 » Cor- 
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Cortemos: ya el hilo, á estas r-efle^tloaes'^* datt- 
dó fín á la larga digresión que hemos, hecho, 
pues que puntualmente nos hallamos y^a casi 
tocanjdo á Mercurio , cuya presencia llama 
diestra mas atenta observación :. 00 p^rda.- 
mos tiempo e.a hacerla,. 

Movimiento de Mercurio al, redeioK del SjoI^ 
y sobre su exe^. 

H T>L primer féñtSmeno que en la observa- 
- JlI/ cion de Mercurio llama nuestra atención, 
es el de su movimiento ó el de la órbita, que 
recorre moviéndose al rededor del. Sol., Las 
noticias, qtie desde tiempo . inmemorial halla- 
mos ei^tfo los Egipcios sobre la órbita que á 
Mercuí'io señalaban ,. y que los aK)dernos Asr 
la*ónoníos han descubierto conforme á la ob- 
servación, son el documento mas ciento, qjue 
á mi pacecer se tiene de^ la perCeccioni á que 
la astrononHO; habia llegado. Qn la* mas remo- 
ta y aun obscura aotigiiedad» La órbitas que 
Mercurio realmente describe al. rededor del 
Sol ,110 se puede detern'nnar con observ-acia-* 
nes vuJgares poc los terrícolas^ Estps ^, desde 
el principio del mundo ,., creyendo á la simple 
apariencia, de los. astros que descubría con la 
simple vista? 5 único sentido., é- intérprete sen- 
sible del moviiBiento de ellos , juzgaron^ que 
el Sol en realidad,, como se veía en la apa- 
íiencia , se. movia rodeando á la Tierra.. Juz- 
garon lo nú;5mQjde; Mercurio ^iVejuus, y de 

los 



X 
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k>s dfmÁs planéelas , y v.iendb algunas veces á 
Mercurio y Venus entre el Sol y la Tierra, 
los creyeron siempce mas vecinos á ésta , que 
el Sol.. La perspicacia de los Egipcios , dice 
Macrobio (i), llegó á conocer que Mercurio 
y Venus ^ movían al rededor del Sol , y 
que al llegar á la parte, ihfejsior de su círcur 
lo debiaa estar entre el, Sol y la Tierra , y 
estando en la parte opuesta^ & superior dd 
círculo., debiaa aparecer mas altos que el 
Sol." Macrobio (con quien parece convenir 
Platón.,, en el diálogo iatitulado Epinomides^ 
supone ^ (pie el dicho sistema fuese propio de 
los Egipcios ;: mas Rgmbam ,. EgrpcÍQ ,. indiqa 
claramente , que este sistema era cofuun ear 
tre los antiguos, sabios». Ué aquí sus palabras^ 
que Kircber cita (2) eci el origisal: tektto he- 
breo. >> Sabed ,, dice , que spbr^ las esferas de 
Venus y Mercurio hubo controversia éntrelos 
antiguos Matemáticos; esto es,. si estabatiiso^ 
bre ó diebaxo* del Solv Aunque no.bay demosr 
tracion de la situación de estas e^sferas ; no 
obstante , la opinión, de todos Ibs antiguos fbé, 
que éstas estaban sobre el So!. Vino después. 
JTolomép , y, las pusp debaxo del .So?. . . Sea 
¿o. que fuere., Ip ciertp, es , que tcLdQ^lp? prir 



Sistema 
egipcio so- 
bre la órbi- 
ta de Mer- 
curio yVcfe^ 



Stdichosir 
télna egip- 
cio fué co- 
mún entrr 
los anti- 
guos*. 



(i.) Macrobio > in somniuní Scipionis ^ lib. x, 
cap. 19. 

(2) Athanasii Kircherii e Soc. J.Prjodrcnait 
f0£^My^ svve e^yptiMUS. Rjíma 1636. 4. ía£^ 
Vlrpd¿267. .... 
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ineros sabios pusieron á Venus y Méíturio 
sobre el Sol/' Platón defendía esta misma opi- 
nión , como claramente lo dicen Macrobio y 
Plutarco (i); y este último añade, que algu* 
nos Matemáticos asentiañ al sisténía platóni- 
tOé De la tnisma opinión fúéróti VitruVio (2), 
y Marciano (3) Mineo Félix , Uatnadb por so- 
brenombre Cápela. Beda enseñó esta opinión 
y la de Toloméo, que debía prevalecer en 
su tiempo , y que hizo casi olvidar la egip- 
cia , hasta la resurrección del sistema pita- 
górico que hoy llamamos cópernicano ; por- 
que hasta - esta época las obras de Toloméo 
habían- sido t&si el líriica ajuar de lá astro*- 
nomía; Esta se empezó á perfeccionar desde 
éi tiempo de Copérnico , y no se conoció po- 
sible ninguna perfección sino suponiéndose, 
/^we MercjjTio y Venus giraban al rededor del 
Sol-, comió defendieron Copérnico y Tico^ 
firahe, ten sus respectivos sistemas astronó- 
micos.' Con la publicación ó resurrección de 

es* 



{i) Macrobio citado. Plutarco d^ las Opinw^ 
nés de lús Filáláfos , en -el lií). 2. cap. 15. Ric- 
xioli en su Almagesto citado (en la pág. 74 del 
ylmer lomo de esta obra)^ val. a. lib. p.seCi, 
.3^cap. 3. pág. 280. declara bien el sistema astro- 
fíómico áé Ha ton. ' ? 

(2) M. Vitruvius ^ Pollio de Architectura, 
tib: 9. cap. 4. 

(3). Mart. Mitt, Felic. Capclla de nuptiis 
Phüolo^M ^ ir Mercurii^ tib.H. 
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estos , en la escuela astronómica apaírecieroa 
dos partidos de Autores que discordando , en 
suponer quieta ó movible la tierra, convenian 
en afirmar, que Mercurio y Venus giraban 
al rededor del Sol y no de la Tierra » é im- 
pacientemente deseaban -^ que alguna observa- 
ción astronómica del paso de Mercurio y de 
Venus por delante del Sol verificase la jea- 
lidad de las órbitas , que suponía la conjetu- 
ra en estos planetas, moviéndose al rededor 
del SoU Keplero ^ á quien la moderna física 
astronómica reconoce como á único arquitec- 
to de los primeros fundamentos , sobre qué 
se ha fundado , pensó seriamente en determi- 
nar la época del deseado momento , en que el 
atento y perspicaz Astrónomo vería pasar 
delante del Sol á Mercurio y VeñuS ; pero- en 
el 1622 , en que publicó el segundo tomo d? 
su compendia de astronomía , nó habia aún 
fixado bien sus cálculos, pues que dice(i): 
wEn nuestro siglo Venus no puede eclipsar ó 
pasar por delante del Sol; y Mercurio. .\;. 
rara vez se acerca tanto al Sol , que Jléguei 
pasar por delante de éV^ Reptero debió co-r 
nocer después que el paso de Mercurio y Ve- 
nus no era fenómeno tdn raro , como habia 
dicho en el compendio de la ^stroiM)mía t re»- 
flexionó. mas atentamente sóbrelas órbitaa>*^ 
■ /■ .. ' \.o ". ^ :s6^ 






(i) Keplero: JE pitóme Astronomía (^ohx^ci^ 
tada en \á pág. 21 1 del primer tomo de esta obra),^ 
lib.^- ^cexca. del ^a.,pág.. 897. . . 
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íobre ^1 m(yvimiento de Mercurio y Venus, 
y después de haber arreglado sus tablas , lla- 
madas Rndolfinas , según las observaciones de 
Pronóstico "Rco-Bratie , publicó en Leipsík el año 1629 
de Keplero. ^^ aviso *á los Astrónomos sobre los fenóme- 
nos que sucederían en el año 1631 ; estx> es, 
sobre el paso de Mercurio y Venus por de- 
lante del Sol. El pronóstico se recibió con 
admiración , y se verificó (i) en parte, por* 
que á 7 de Noviembre de dicho año Gassen^ 
* do^ en París; el Jesuíta Juan Cysatí, en lins-^ 
pruk ; y Juan Renru) Quietano , en Rufat de 
la Alsacia (2) , vieron pasar á Mercurio por 

¿e- 



(r) Keplero en Leipsik el 1629 publicó el 
siguiente aviso : Admonitio ad Astrónomos de 1 

miris anni 1631 phanümenis ^ f^encris puta , ¿r 
Mercurn in isolem incursa. Ninguno observó , y I 

fii qui¿á pudo observar el paso de Venus delan- ' 

xe ,del Sol en el 1631 , pnes que a 6 de Díciem- 
bfje de este año ^ á las iS horas , menos 4 minu- 
tos , según los cálculos de Trebucher sobre las 
talólas astronómicas de La Lande ^ por la diferen- 
cia de un minuto de latitud Venus no debió pa- 
sar delante del limbo -solar. £1 primer paso de 
'Venus ^( no prtono^icado por: Keplero) delante i 

. dd Sol y que se ha observado , fué en el 1639 
4 4jde, Didembre , a las horas 6 , y minutos jS. 
Se observó en Inglaterra este paso. 
- (ji) Veahíe la carta de Gassendo á Schickard, 
<0titula4a : Mercurius in sele visus ; j LaLande; 
Astronomue , n. &Q^. ,Píc^se'^ ique^^.paso de 

Mcr- 
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delante del SoL Esta observación del primer 
paso de Mercurio delante del Sol que hablan 
visto los terrícolas , sirvió de fundamento pa- 
ra establecer la teórica del movimiento y dé 
la órbita del mismo Mercurio. (En orden á és* 
ta , los Astrónomos desde luego conocieron 
que no podia ser circular, porque en toda 
ella no se podian señalar tres puntos , que 
distasen igualmente dé otro punto intedor ó 
central ; lo que necesariamente debía sugedec 
si dicha órbita fuese círculo; pues que en és^ 
te todos los puntos de su circunferencia dis- 
tan igualmente de un punto interior , que lla- 
mamos centro. Al mismo tiempo notaron los 
Astrónomos , que fingiendo ó suponiendo la 
situación de una elipse (en uno í de cuyos fo- 
cos estuviese el Sol) por los varios puntos 
celestes, en que se observaba estar succesi- 
vamente Mercurio , se hallaba convenirla di- 
cha elipse con la- órbita de Mercurio. Notóse 
ea ésta 9 que su. iceatro dictaba (i) xnyqhp del 



EstaiHi^i* 
miento dé 
la órbita de 
Mercurio. ^ 



Mercurio se observó también en Inglostad por 
un Astrónomo. Averroes (LaLande, Astronú^ 
mM f n* 200Q. ) juzgó haber visto á Mercurio 
d^Unte del Sol : Keplei?> y Galileo se figuraron 
también haberlo visto 1 delante del Sol con 1^ sim- 
ple vista; lo que parece increíble ^ox^^ peq^e? 
ñéz del diámetro de ^ercurip y el qual no apfi* 
rece mayor que de 12/V ,. , ,t 
(i) La distancia entre el centro de la óibit^ 
y su foco se Hama exaeq|rici4ad^ 1 * *» < r 

. Parte IL ^ y ^ ' 
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punto ó foco en que estaba el Sol. De estas 
observaciones se infiere , Cosmopolita , que si 
imaginamos pasar una linea por el Sol, y por 
los dos puntos opuestos, en que Mercurio es- 
tá mas cercano y mas distante del Sol (esto 
és, por los puntos de su afelio y'périelio), 
hallaremos que dicha recta ó linfea tiene de 
largo veinte y seis millones de leguas ; á la 
mitaid de éstas corresponderá el centro de la 
elipse ú órbita ; y el Sol se hallará á dos mi- 
llones y^ setecientas mil leguas de distancia 
hnÉti dicho centro. Según este cálculo se in- 
ferirá, que distando el Sol dos millones y se- 
tecientas mil leguas de la mitad de dicha li- 
nea , 6 del centro de la órbita ; Mercurio, 
quando mas remoto del Sol , distará dé éste 
quince millones y setecientas mil leguas, y 
quatídó mas vecino al Sol distará diez millo* 
nes y trescientas mil leguas; esto- es, unas 
veces distará del Sol cinco millones y quatro* 
cien tas mil leguas -tnenos , ^e otras.. Asimis- 
TÍÍ& 5Í observas con atención , Cosmopolita, 
.el rumbo de ..Mércurio.^px. su, órbita., desde, 
luego conocerás que ésta hace con la eclípti- 
ca un ángulo de siete grados. 

Tarda Mercurio en recorrer su órbita 
ochenta y siete dias, , veinte y tres horas, 
quince minutos y treinta y -siete segundos; 
esto es, á cada dia "corresponde qué camitie 
URtéurio en su órbita quatro gradóse, cinco 
miilutbs^de gfado y treinta y dos' segundos; 
y en efecto , Mercurio caminaría diariamen- 
te' los dichos grados , si su' ínovimiento fuera 
uniforme; mas^- ta«' váíioV *^ue unos dia^ 

.:';.*- ca- 
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camina inas i y otros camina' menos ;. y esta 
desigualdad de moyimiento.es taa^grandib^ que 
algunas veces Mercurio llega á distar cerca 
de veinte y quatro grados de aquel sitio en 
que él estaría (i) ,. si su movimiento fuera 
siempre miiforme: :£sta gran desigualdad (tan 
notable no se > advierte en los demás planetas) 
ha hecho, que. los: Astrónomos terrícolas se 
fatiguen no poco en determinar los fenóme- 
nos de Mercurio. A esta dificultad se añade 
otra no pequeña ^ y es , que Mercurio, por es- 
tar tan vecino al Sol , solamente se dexa ver 
desde la tierra por poquísimo tiemjio. , y siena- 
pre ó al empezar la aurora, ó quando aún 
dura el crepúsculo pdr lá noche. No obstan- 
te de aparecer Mercurio á los terrícolas en- 
vuelto en la claridad solar , algunos de ellos, 
como Keplero y Rheita , llegaron á d^stirtguir 
-en él algunas ñaapchas, y por su movímien- 
(to infirieron^ su rotación , ó que daba una 
vuelta sobre su exe en seis horas, que vie- 
nen 



Manchas-de 
Mercurio, 
su rotación 
y dii natu- 
ral. 



. (i) Llámale generalmente equaxrlon en la ai* 
^ronomia la difereiicia que Jfay^ eatre una canti- 
dad adtual , y el valor que tendría- >la misma can- 
tidad si creciese uniformemente. Ésto es , si el 
•movimiento de Mercurio fuera uniforme , Mer- 
curio 'en' 6 dias' caminaría poco mas de veinte y 
quatro grados y medio; mas sucede que tal Vess 
^n 6 dias camina treinta grados y medio : estíi'di^ 
ferencia de seis grados ie llama equacioade Mer- 
curio. , _ . . ; 

Y2 
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-nen á. fbrmat el dia nataral en el mismo "Mer- 
curio, El dia verdaderamente es cortísimo; 
mas corresponde en algún modo al año de 
Mercurio , que , como te he dicho ^ es casi de 
88 dias terrestres ; esto es , el dia mercurial 
es una quarta parte del terrestre ^ así como 
el año terrestre es poco mas que quatro ve- 
ces mayor que el año mercurial. Un dia na- 
tural tan corto , que entre noche y dia du- 
'.ra solamente seis horas, sería bueno solamen- 
te páralos terrícolas recien-nacidos ^ los qua- 
les en los primeros meses *b suelen estar des- 
piertos sino dos Q tres boras^ 

5. III. 

Grandeza de Mercurio^ su Ju% y calor. 

TE he dado brevemente , Cosmopolita , tio- 
ticia de la órbita de Mercurio, de su 
movimiento anual por ella ^* y. de su rotación 
diaria : pasemos ahora á contemplar la gran- 
deza del planeta , su masa , y la luz y calor 
que recibe -del Sol, que le está mas inmedia- 
to que á ningua otro pladi^a ; y enipe^áí^do 
4l con^derar su grandeza , :é$ta no deberá cau- 
sarte admitfatíón'v pues qiie venimos de Visir 
tar el Sol , en comparación del qual , Mercu- 
rio es como un grano de arena , respecto de 
una gran torre -^ supuesto que; éste, es ménox 
que el Sol .vein-te.y un millón de veces. Por 
ísta ra^on Mercurio te parecerá de una peque- 
iíéz despreciable. A la vejrdad , la costumbre 
de ver cosas grandes nos hace muchas veces 

creer, 
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creer , que muchas cosas son mas pequeñas 
de lo que en realidad k) son. Así al que ha 
salido de una gran Ciudad , en que haya es* 
tado mucho tiempo ^ las Ciudades menores 
parecen aldeas ^ las casas de éstas se le figu- 
ran cooK) otras tantas chozas ^ y las puertas 
y ventanas le parecen troneras. Por esto los 
viajantes terrestres suelen dexar para lo últi- 
mo de su viage la Ciudad de Roma ^ persua- 
diéndose, i que si empezasen sus viages después 
de h^ber visto las grandezas Romanas, nada 
encontrarían que les pareciese grande. Noso- 
tros por el contrario hemos empezado nues- 
tro viage desde lo mas grande que hay en el 
mundo planetario ;, mas no por esto, dexaré- 
mos de admirar cosas verdaderamente pere- 
grinas y maravillosas que bo hemos visto en 
el Sol. Además de esto ^ en el harmónico sis^ 
tenia y admirable mecanismo de los cuerpos 
planetarios ^ pedia el buen- orden que empe- 
zásemos desde el Sol ^ desde el qual ^ como 
has visto, se forma una simple y clara idea 
de quarito aparece en este mundo, y ha de 
ser objeto de nuestra contemplación. 

Mercurio , pues ( volviendo á habíar de su 
.gíandeza ó volómen ), es casi 27 veces me- 
nor que nuestra tierra. Un planeta como Mer- 
curio ^ sería pequeño para mantener la po- , Volumen 
blacion terrestre ; pues que la superficie ter- 51 ^^"^^"" 
íestre es casi nueve veces mayor que la de "^"^ 
Mercurio ; y aunque en la tierra una mitad 
"de la superficie esté cubierta de agua ^ de ta 
superficie descubierta, la mitad á lo menos está 
habitada*. Mas aunque Mercurio es casi 27 ve- 
ces 



no^ 
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ees menor que la tierra, se distingue de ésta» 
y aun de todos los demás planetas , en la den- 
sidad de su materia ; pues que se conjetura, 
que su masa sea niucho mas densa que la de 
los demás planetas. Quiero decir: si hacemos 
de la masa ó materia de Mercurio una bola 
igual en volumen á otra de tierra , hallare- 
mos , que en la bola de masa mercurial en- 
tria dos veces á lo menos más materia , que se 
hallará en la otra bola igual de tierra. Esta 
diferencia es tal , que la materia dé doscien- 
tos y tres pies cúbicos de masa mercurial den- 
sificada tanto, quanto es la terrestre, ocupa 
solamente el espacio que ocuparía la mate- 
ria de cien pies cúbicos; de tierra : de donde 
se infiere , que si la masa' de Mercurio fuera 
tan rara como 1§ terrestre, el volumen. o gran- 
deza de Mercuria sería á lo menos doble ma- 
yor de loque es ahora. Asimismo, poírquéflá 
ligereza con que los cuerpos caen sobre la-su- 
perficie terrestre , y sobre la superficie de qual- 
quier planeta , es proporcioqal en algún mo- 
do á la masa del cuerpo eñ que caen , se in- 
fiera , que un cuerpo dexado caer sobre la 
superficie de Mercurio, en un minuto tegun- 
do caminaría doce pies y medio. Esto es# de- 
cirnos, que en Mercurio pesaría doce libras 
y media , lo que en la tierra pesa quince li- 
bras (i). Mala cosa sería , Cosmopolita , esta 

di- 



(i) Las masas de los planetas divididas por 
sus grandezas , dan las densidades ; y las mismas 

ma- 



rio. 
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diferencia de peso para nuestros terrícolas , si 
quisieran comerciar en Mercurio, pues que 
después de una navegación 6 viage tan lar-*- 
go , perderían mucho en sns mercaderías , ó 
deberían venderlas carísimas. 

Distingüese Mercurio de los demás plañe- . • 

ta« no solamente en su mayor densidad^ sino j ^^ f 
también en su mayor luz y calor. La cerca- 
nía del Sol hace , que en Mercurio la luz / 
calor, sean mayores que en ningún otro pla- 
neta. La luz es aquí tan activa que los ter- 
rícolas apenas podrian sufrirla, y quizá se ve* 
rían obligados á hacer la vida de morciégalos; 
pues que la luz aquí llega á ser (i) once veces 

ma- 



masas 4|vldidas por los quadrádos de los semi- 
diámetros , dan la gravedad que cada cuerpo tie- 
ne en la superficie de un planeta. Según esía re- 
gla j sabiendo la densidad y gravedad terrestre, 
fácilmente se determinan la respectiva densidad 
y gravedad en qualquier planeta. 

(i) . La densidad de la luz y del <:alor dis- 
minuye en razón duplicada de las distancias hasr 
ta el Sol : de aquí es , que siendo la^ distancias 
medias de la Tierra y Mercurio hasta el Sol , co- 
mo los números loo y 38 ; la luz y eL calor en 
la Tierra serán tanto menores que en Mercurio, 
quanto el quadrado de loo eicjcede al quadrado 
de 38 ; esto es , serán menores cerca de siete ve- 
ces ; mas si hacemos la comparación quando Mer- 
curio está en su perijelio , 6 mas vecino al Sol, 
entonces serán menores once veces , pues que en 

tal 
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mayor que la luz que los terrícolas tienen en 
estío. El calor en Mercurio es correspondien- 
te á la luz : de donde se infiere , qué aquí sue- 
le hacer once veces mas calor que*hace en 
la tierra en tiempo de verano. El calor que 
es once veces mayor que el terrestre en es- 
tío , será mas de una vez y media mayor que 
el calor que tiene el agua hirbiendo ; ó para 
hablar con mayor exactitud , si suponemos de 
34 grados el calor del agua hirbiendo (i), el 
de Mercurio será de 55 grados. Con este exem- 
plo práctico inferirás , Cosmopolita , que si en 

Mer- 



tal caso la distancia medía de la Tierra es á la de 
Mercurio como 34 á 10; y el quadrado de 34 
comprende mas de once veces al quadrado de 10. 
(i) Newton (^Princip. mathem. lib.^. frop. 
8. cor. 4.) dice haber hallado por experiencia, 
que el agua herbía con un calor siete veces ma^ 
yor que el de estío. En las Transaciones filosó- 
ficas (^niim. 270. ) se poae una escala ó tabla de 
los grados de calor , y en ella ^se nota el calor 
de estío como 5 » el calor natural del cuerpo hu« 
tnano como 12 » y el calor del agua hirbiendo 
como 34 : de donde se infiere , que este calor es 
casi siete veces mayor que el de estío ; pues que 
5 multiplicado por 7 da 35. Véase Phtlosophüe 
naturalis principia mathematica Isaaci Newto- 
nis commentariis illustrata stu^io PP. Thoma 
Le-Seur , ¿r Franc. Jacquier ex Minimor. fami- 
lid, Geneva 1742. 4. voL 4. en el vol. 3. lib. 3. 
prop. 8. 41. 68. p. $2. 



al mundo 'Planetario. 15^3 

Mercurio estuvieran los mares terrestres , lue- 
go toda su agua se disiparía y convertiría en 
vapores. Mas ¿ qué digo yo el agua ? los me- 
tales terrestres se derretirían aquí , y con su 
líquido corriente formarían rios de agua , co- 
mo los terrestres. Siendo tan fuerte el calor 
en Mercurio , me parfece \ Cosmopolita ^ que 
era necesario suponer su masa mas de once 
veces mas densa, que la terrestre; estoes, que 
él volumen de cien libras de peso en la tier- 
ra pesase aquí mil y cien libras ; de esta ma- 
nera se podria entender de algún modo , que 
este planeta resistiese á los ardores del Sol, 
sin derretirse 6 deshacerse. A la verdad , si 
todo el cuerpo de Mercurio no es duro •'co- 
mo un diamante, no se concibe fácilmente, 
cómo un. calor tan grande no levanta vapor 
alguno de su masa. Nosotros vemos que es- 
te calor es cierto ; y mas xierto que puede ser 
quanto te he dicho de su grandeza, masa , &c. 
porque\el cálculo que se hace p^ra inferirla 
intensión del calor , se funda en su indubita- 
ble cercanía ál Sol. Al rededor de Merjfurio 
no se descubre vapor qi atmosfera alguna , ni 
jamás la han visto los terrícolas ; según esto 
es necesario persuadirse á que en Mercurio to- 
do es diamante ; pues que éste solo es el que 
puede resistir á tan gran calor. La mayor ac- 
tividad de éste en Mercurio es , como te he 
dicho , once veces mayor que la del terres- 
tre en estío ; y el menor calor en Mercurio 
es casi cinco veces mayor que el terrestre; 
esto es , el menor calor es/casi uií tercio me- 
nor ijue el del agüá' hirbiendo. Ésto noi ha— 
Parte II. Z ce 
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ce conocer , que hay grandísima diferencia 
entre el estío y el invierno en Mercurio : la 
diferencia es tan grande , qual sería la del 
calor del estío respecto de otro siete veces 
mas activo. Fuera de Mercurio , y teniéndolo 
inmediato á nuestra vista, quanto ésta nos ha 
ofrecida^ hemos observado en él: ahora de- 
bemos volar á Mercurio , que nos servirá de 
observatorio , desde donde yerémos y tocar 
rémos inmediatamente su superficie , y ppdre- 
mos contemplar el Cielo , para inferir el apa- 
rente 6 verdadero sistema astronómico , que 
según la observación formaría un racional, que 
criado y colocado en Mercurio , desde él con- 
siderase el mecanismo celeste. Sigúeme con tu 
vuelo , Cosmopolita ^ acia aquella encumbra- 
da y aguda cima de montaña , que parece lu- 
minosa punta de diamante. 

Observación astronómica hecha desdé 
el globo de Mercurio. 

T^Uestro observatorio astronómico en Mer- 
J.l| curio será esta elevada cumbre, que por 
experiencia en otros viages. he hallado ser 1^ 
mejor y mas segura atalaya que se. puede en- 
contrar en este mundo mercurial, la ferociT 
dad de cuyos habitantes no permite que nos 
acerquemos á sus poblaciones. Ellos ^ embria- 
gados siempre en el juego, divertimiento y 
ocio , no tipnen ide^ de la spledad:. viven siem^ 
pre en compañía , como medio necesario pa- 
ra 
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ta ocupar ó cebar continuamente sus sentidos, 
ó por mejor decir para no pensar sino coa 
ellos : por ló que no es fácil ver un solo her* 
mícola ó habitador de Mercurio ; mas quiea 
quiera ver uno , es necesario que vea milla- 
res de hermícolas juntos , y que se exponga á 
ser miserable víctima de su ferocidad é irri- 
sión. Nosotros no estamos en caso de temer 
que los hermícolas puedan ser feroces con- 
tra nuestros cuerpos , que como pesado des- 
pojo y mortaja aparente de nuestro espíritu, 
dexamos en el orbe terrestre ; mas no por es- 
ta podremos evitar sü irrisión , único premio 
y frutó de la visita que les haríamos; pues 
qtie ellos por sus tíostumbres y ciencias ria- 
da nos pueden instruir , antes bien escandali- 
zarnos. No sé á qué caiüsa podré atribuir los 
desÓEdenes de los hermícolas : me parece, 
que ésta pueda consistir en el clima , al que 
• Voltaire concedió poderosísimo influxo sobre 
sus respectivos habitadores. A la verdad , las 
naciones terrestres que hoy se reconocen ha- 
bitar los países mas calientes del globo ter- 
restre, son menos sabias ó mas viciosas que 
las que habitan en los países frios. Según es- 
ta observación ¿se podrá conjeturar que en 
M^róurib su excesivo calor influya en la ig- 
norancia y en los desórdenes en que viven se- 
pultados los hermícolas? No asintamos. Cos- 
mopolita, á esta conjetura, que descubro ya 
proceder de un ofrecimiento mió vanísimo; 
pues que tengo preisente que antiguamente en 
el: orbe terrestre las naciones septentrionales, 
que hoy son sáUas , eran monstruos de ignor 
j < Za ran- 
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rancia y ferocidad ; y por lo contrario v la es-* 
cuela de la sabiduría y humanidad se hallaba 
en las naciones que habitaban los países ca- 
lientes. El Egipto , la Numidia , la Sicilia y 
varias islas y países de los Griegos hallaron 
favorable á las ciencias el calor de sus respec- 
tivos climas. Mas inadvertidamente he vuel- 
to , Cosmopolita mió , á discurrir de los pía- 
netícolas , de los que habla pensado no hablar 
otra vez hasta que estuviéramos en Marte; 
porque las circunstancias de este planeta nos 
permitirán tratar despacio de ellos. En el pla- 
neta Venus debemos dfítenemos ^ ó, perder 
gran tiempo ea buscar su satélite ; en la Lu- 
na 'terrestre debemos hacer largas observa- 
ciones , que en ella y no en otros planetas 
podemos hacer : estos particulares motivos de 
nuestra mayor detención en Venus y en la Lu- 
na terrestre , no nos permiten prolongar nues- 
tra mansión en ellos para declarar y apurar, 
como se debe^ el asunto délos planetícolas^ 
de que en Marte podremos cómodamente ha- 
blar , porque su$ fenómenos no nos dan mo- 
tivo para gran detención. No repruebes, te 
suplico t Cosmopolita mio^ esta;determinacíaiu 
que después aprobaj^á^- No me creas tan cruely 
que sin hablarte de los planetícqlas te haga 
visitar Mercurio , Venus y la Luna terrestre^ 
dando motivo á tu curiosidad para que á tu 
espíritu -jse represente la fábula de Tántalo, 
que sumei^gidp^ en las aguas hasta la.barbiUa es- 
taba siempre sedieato, sin poder beberías» No,^ 
no es ^ ni será jamás tan iqiqúa el fia de mis 
determinaciones que ^e dirigea únicamente , á 

tu 
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ttf ftiejtfr ihstruccion V como tú mistño ejiperi-: 
mentarás y confesarás en el últiino adiós que 
por cíespedida nos daremos al acabar miesítro 
viagQ. En esta suposición ^ y con la esperan-, 
za y aun certidumbre á& lograr tu aproba- 
ción en n» nsododei instruirte,, ánpieza á proi-> 
ponente la. maiem de! nuestiiás pbseiivacíánesí 

eCl. MetScuriOéiv-rv" !: >i -ir»';/! ■.:,: '/ • '-uvi 
:©esde este eminente sitio descubrimos,- 
Cosnaqpolíta., inmensa extensión de la super- 
ficie del globo mercurial. ..Entiende poxr ella tu^ 
vistas y advfcrte la viveza con que la lu« det 
Sol re^xa poír esas llanuras^ montaSdá y^va«^ 
lle$ ,r deslumhra :y ? parece tan vlgecóéa , íce^^ 
mo la que se ve ^mirando al mismo. SoL Ló&: 
terrícolas no ven jamás á Merciim en mayor 
digresión ó. distancia del Sol queea la de 28 
gradíMí.iy/27 minuíQs (í.Tolóméo M habiaijuz-. 
gado:de^ 28; gi*ados y i «o iranut6s<)r: mi lo ven^ 
j^más én menos disí:ani:ia & digresión: del Sol; j 
qwe-en la de 17 grados y 36 minutos (Tolo- 
méo Ja .habia juzgado de 16 grados! y 8 mi-^ 
&ut03 \ ; y por esto no ven ó distingisea á Met^ 
curio. sino dos horas! antes de salir el Sol ipori 
1$ mañana y órÁ dos 1 horas despuesideiiiaj^eii'^ 
se puí^sto por la (tarde.* Mercurio :,>/|Mfltts.;^ 
se ye por los terrícolas , sino quandoesuá in- 
mediato al Sol , y casi suaiergido ent süsr ra^ 
yos ;. y no obstante lo llegan á distingíiiriy doé' 
tern^n^n ;su . óchita¿ Esto : pr iwha ^/Ijuei '^«r^v^i^ 
ití^imaihastaijla tierra la lus& que. se tfféflexa' 
deídeiestb ssuperiigieé. . . ir : \: or 

t. i , £1 .distísgHÍrsé Mercurio ^ aunque tan vé* 

ci* 
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ciño á la fuente de la luz , e$ seSal clata*^de 
ser sa materia muy densa, ó muy idónea pa- 
ra la reflexión de la luz. Atendiendo á esta 
propiedad de Mercurio desde luego se ofrece, 
que toda su masa debe estar tan densa y tan 
dura , como si fuera un diamante ; pues que 
la densidad 'y duraat^de los* .cuerpos sirven, 
mucho para dar mayor reflexión de luz. El 
excesivo calor que siempre hace en Mercurio, 
como te he dicho antes, pide que su masa 
sea ^sumamente, densa y dura para que ñopa- 
<Íe¿can.alteracion'BOtable los átomos ^ued^tn- 
ponen l:o& cuerpos; £1 sumo calor evaporiza 
les líquidos y. deshace losi sólidos. Según < es- 
tas ra¿ories se puede conjeturar' que la densi- 
dad de la materia mercurial sea á lo menos 
dos veces mayor que la terrestre, como di- 
cen los módernosfAstrónomos, fundándose e|i . 
las máximas fundamentales déla doctrina so^ 
tjfte* la atracción* En. Mercurio, como habrás I 
notado mirando su superficie , no se ven "pfií-t^ 
derias, rios, lagos, ni mares; todo aparece 
como una superficie brillante de diamante, sin 
ücor alguno» Si aquí hubiera fluidos, luego p):>r' 
el gran : calor desaparecerían , convirtiéndose' 
eit} vapores ; y si por acaso hubiera fluidos 
que resistieran á la evaporación , la atracdon 
ddl Sol tan vecino causaría tanta alteración 
GOó et flpxó y cefluxo de ellos, que á.cada 
iriomento. Merctnrio se ; vería inundado ; y * se 
notarían coadpuas- nóvedades^en so 'luz; Si 
aquí hubiera tales fluidos , siendo 4a ^t^- 
oion solar en algunas ocasiones respecta de 

Mer- 
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Mercurio (i)- once veces mayor , que íéspecto 
de la Tierra ^ pgr el fluxo y refluxo que el 
Sol causaría en tales líquidos ^ estos llegarían 
á levantarse en;: algunos sitios cerca de qui-^ 
xiientos pi^s.. Esta cpn^^eqüeíida se funda 6ti el 
siguiente breve i raciocinio., 51 Sol, proscirir 
diendode la atr^rccion de la Luna tj^ri^estre^ 
levantaría con su ^ttaccion^ sola las aguas de 
la ti^i^l^a á lómenos un tercio (2) de :1o que 
actualmente » ^e levantan en el flu«Q:.yi.reflu* 
xa, causados por. las ^tracciones sol^r^y lu^ 
i^ar ; por tanto 5 si en algunos mares el aguí 
se levanta (3) 80 y íoo pies^ á lo mepos m 

ter* 
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(i) £0 la distancia media de 'Mercurio ^.al 
Sol, la. atracción solar sobre Mercurio es siete 
veces mayor que sobre la Tierra; mas quando 
Mercurio está en su mayor vecindad al Sol , en** 
tonces la atracción de éste es once veces mayor, 
que la que ^hace sobre la Tierra. 

(a) Bernouilli ( véase su disertación sobre d 
fluxo y refluio del mar, en los citados comen^ 
tarios(en \a pág. 171. de este vol. ) delton^o de 
Nevvtón sobre los principios Matemáticos , vol. 
3. lib. 3. prop. 24. pág. 133.) supone eo varias 
ocasiones la atracción solar respecto déla luoar^ 
como a á J ,/y como 7 á I13. ' . . •: i/^ 

: (3) £n S. Malo las mareas, %^ levantan mas 
de 70 pies (La-Lande , Astron. n. 359a ) , y en 
otros sitios se levantan ipo pies ( Paulian , ¿f/V- 
tiofí/nrff de fhysique : Jlux , et rejlux de la 'mer). 
£s cierto que,, js^eeuQ prudente conjetura , la acción 

' del 
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tercio de esta altura se debe á la sola atrac- 
ción del Sol ; y pues que esta atíaccion en 
Mercurio es once veces mayor que ien la tieif* 
r&^ se infieras que la atracción solar levan- 
taría un liquidó (como el águá)-*ca Mercu- 
rio once -veces! mas ^ que se^ levantaría sobre 
la tierra el triiimb líquido. Ved aquí , Cosmo- 
polita, otro nuevo desastre para los hermí- 
coias^ Los pobres hermícolas , si no tienen lí- 
quidos fcdn que refrigerarse, 'Vivirán 'abra- 
sándose i- i y si idá tuyiefan ? él ardor del Sol 
los consuitiiría en vapores ; y si no los consu- 
miera 4 las mareas de dichos líquidos conti* 
iiuamente inundarían los países mercuriales. 
La inundación sería continua ; pues que si eo 
el espacio de un dia natural terrestre (ó de 
flí4 htfías) la niarea en la tierra se levanta 
y baxa dos veces , aquí en Mercurio eñ el es- 
pacio de 24 horas (i) debería levantarse y ba- 
xarse ocho veces ; porque el día natural de es- 
te planeta es de solas seis horas. 

Insensiblemente nos hemos vuelto otra 
ve2 , Cosmopolita , á los hermícolas , de quie- 
nes yo creí queno'^e hablaría mas hasta lle- 
gar á Marte ; mas la yariedad dt cóüseqüen- 

cias. 



del Sol y de la Luna ño causa tanta altura en laí 
aguas » ma^ ésta proviene de otras circunstancias; 
pero éstas podían y debían darse en Mercurio, 
si en él hubiera mares como en la tierra. 

(i) El fluxo y refluxo sucede" dos veces en 
el espacio preciso de 24hoca9 ^48 minutos. 
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cias^ que naturalmente se infieren de nuestra 
observación , y que yo debo sacar para tu ¡nsr 
truccion , nos obliga á volver á tocar los pun- 
tos ya tratados , ó qué se han de tratar en 
otra ocasión : por tanto , si otra vez viniese 
ó hiciese al caso hablar dé los hermícolas ó 
de los planetícolas , será necesario que una y 
Otra vez discurramos de ellos. Prosigamos^ 
pues , nuestra observación , y porque la su- 
perficie mercuj^ial ya no nos ofrece á la con- 
sideración otra cosa particular, tendamos la 
vista ó atención por la inmensa extensión de 
esas regiones celestes. 

Ved allí , Cosmopolita , el gran planeta 
solar , el qual desde aquí nos parece mucho 
mayor que desdeña tierra : ahora que Mer* 
curio está en su distancia media hasta el Sol, ^ 
el diámetro de éste nos parece casi tres ve- 
ces mayor, que aparece á los . terrícolas ; y 
quando Mercurio está en su pefielio ó mayor 
vecindad al Sol , entonces llega á aparecer su 
diámetro tres veces y media mayor que lo 
ven los terrícolas ; esto es , en tal caso el dis^ 
€0 ó plano solar desde Mercurio aparece más 
de trece veces mayor que desde la tierra, Dis- 
tinguense desde aquí muy bien la rotación ó 
las vueltas que el Sol da sobre su exe : el 
giro de las manchas solares es el que nos ha- 
ce distinguir la tal rotación ; y porque la ór- 
bita de Mercurio conviene mijcho con la si- 
tuación del equador del Sol , el giro de las 
dichas manchas aparece describir círculos pa« 
ralelos al equador solar. La paralaje ^solar 
desde aquí se hace muy sensible. 

Parte 11. Aa Le- 
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Levanta tu vista del Sol , Cosmopolita , y 
ponía en los demás planetas. Si contemplas el 
mas vecino , que es Venus , ver$s que se mueve 
alrededor de nosotros , como todos los demás 
planetas. Un Astrónomo aquí no tendría tanta 
facilidad , ni motivos tan grandes , como si ob- 
servase desde la tierra, para persuadirse ó 
conjeturar que los planetas rodeaban el Sol^ 
como centro. El Astrónomo estando aquí , ve- 
ría claramente , que todos los ^planetas supe- 
riores daban vueltas al rededor de Mercurio; 
y por tatíto , se figuraría que ésto era su cen- 
tro. Si hubiera algún planeta entre Mercurio 
y el Sol , entonces viendo el Astrónomo que 
el planeta intermedio daba vueltas al rededor 
del Sol , podría conjeturar que los demás pla- 
netas, y quizá también Mercurio se moviesen 
al rededor del Sol: En orden á éste , el As- . 
trónomo juzgaría absolutamente , que él daba 
una vuelta al rededor de Mercurio cada seis 
horas que forman el día natural ó el tiem- 
po , en que Mercurio da una vuelta sobre su 
exe. Creelría que el Sol ; girando al rededor de 
Mercurio , formaba el dia y la noche , y el 
movimiento de este planeta por su órbita lo 
atribuiría al Sol. En este caso el Astrónomo 
observando los demás planetas superiores , no- 
taría en ellos los fenómenos de aparecer es- 
tacionarios y retrogados , y de alexarse ya 
mas y ya menos de este sitio» Para compo- 
ner estos fenómenos tendría necesidad de re- 
currir á los epiciclos de Toloméo ; y aun no 
bastarían estos para entender ó explicar los 
mismos fenómenos ,en los satélites de los pla- 
ñe- 
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netas mayores : en este caso se serviría de epi- 
ciclo-epiciclos para dar alguna explicación á 
su vario movimiento. Al Astrónomo que es- 
tuviese aquí faltarían los eclipses, que sirven 
mucho para varios conocimientos de la as-^ 
tronomía; mas ya que en Mercurio no ha- 
bría eclipses , estos se verían muy bien en la 
tierra y en los demás planetas , que tienen lu- 
nas ó satélites. Asimismo podría determinar 
la paralaje de la Tierra y la de Venus , que 
le aparecería muchas veces tan sensible co- 
mo á. los terrícolas. De los astros fíxos ó es- 
trellas haría el mismo juicio que entre los 
terrícolas hacea los anti-copernicanos ; esto 
es , creería que daban una vuelta cada seis 
horas al rededor de Mercurio. Según esta 
creencia necesitaría concederles tanta veloci- 
dad, '^ue en un minuto segundo caminasen á 
lo menos doscientos millones de leguas. Si el 
Astrónomo que estuviera aquí fuera coperni- 
cano^ cod gran facilidad y simplicidad comv 
pondría todos los fenómenos celestes- que ob- 
servaba. Cesde^ luego inferiría de la dura- 
ción de los dias en Mercurio, que éste daba 
vueltas sobre su exe^ y. de este modo com- 
pondría muy bien la succesion de las noches y 
de los dias , sin necesidad de suponer el giro 
del Sol cada seis horas. Asimismo el movi-> 
miento anual del Sol lo atribuiría á Mercurio, 
con lo que no tendría necesidad > de su|)oner 
en .movimiento al Sol. Con estos dos Movi- 
mientos anual y diurno de Mercurio daría so- > 
lucion á los fenómenos raros que se observa- 
ban eíi los planetas ; y vendria á establecer el 

Aa 2 éter- 
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eterno reposo de las estrellas. Últimamen- 
te se valdría , como los terrícolas , de mu- 
chas observaciones dt los planetas para de- 
terminar sus órbitas y mutuas distancias. £a 
una palabra , un Astrónomo en Mercurio por 
dría discurrir con poca diferencia , como dis- 
curren los Astrónomos terrícolas , los quales 
tienen la notabilísima ventaja de mirar dos 
planetas inferiores entre la Tierra y el Sol, 
que han servido mucho para perfeccionar la 
astronomía terrestre. Se puede decir, que el 
haberse observado desde la tierra que los pla- 
netas inferiores Mercurio y Venus. dan vuel- 
tas al rededor del Sol, ha sido uno de los 
principales fundamentos que en la antigüedad 
tuvieron los terrícolas , para conjeturar que el 
Sol era el centro del sistema planetario; de 
t:uya conjetura resultó el' pensamiento del mo^- 
vimiento déla tieíra. De estose infiere, que 
un Astrónomo en Mercurio tardaría en con- 
jeturar 6 suponer el movimiento de éste mu- 
cho mas tiempo que han tardado los terríco- 
las en suponerlo ó atribuirlo 41a tierra. Mas 
si el sistema copernicano fuera cierto, aun- 
que para conocerlo el Astrónomo en Mercu-- 
rio no tendria la gran ventaja que se sacaría 
de haber planetas infetiores entre Mercarla y 
el Sol ; con todo, por razón de la gran v^in- 
dad, de. Mercurio á é5te.(/príncipalraente q¿an- 
áp está en su perielio)., pudría distinguir muy 
bifcn el pequeño movimiento, que, según .los 
copérnico-newtoniános tiene el Sol al rededor 
del centro común del sistema planetario ; y 
en éste caso podría con .£^cilidad. venir en co*^ 

no- 
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nocimientb de la quietu4 6 casi quietud del' 
Sol.í Es cierto que en tal caso \, viendo al Sol 
algunas veces retrogrado por algunos minu- 
tos , podría equivocarse fácilmente , y confun- 
dir esta retrogradacion con la de los den^s- 
planetas. Asimismo , un Astrónomo en IVljejícti-^ 
río, por razón de la vecindad de éste al Sol, 
tendría mejor proporción que los terrícolas- 
para aprovecharse de la oDservacion de los 
cometas que msasen entre Mercurio y el Sol. 
Podria determinar fácilmente la órbita^ íde 
ellos ; sus afelios ^ perielios , ; &c. Podría? co-^ 
Docer. 'mejor su naturaleza , y la verdadera 
causa de sus colas , entre las que tal vez se- 
ría envuelto ó ^-eclipsado Mercurio. Siel As- 
trónomo tuviera la fortuna de ver en poco 
tiempo muchos cometas entre. el Sol y Mer- 
curio 4 podria fácil y i ¡brevemente adelantar 
más en su.»conocimienti:> , que l^^adelapta- 
do los terrícolas en muchos sigloa^ • 

Estas reflexiones que te acabo de hacer. 
Cosmopolita , en la suposición de los discur- 
sos qiie sobre el sistema plaxietario foxim^tá^ 
un ' Astrónomo en Mercurio , te> habrán tiado^ 
á' conocer y entender bastante ib' que (iésde> 
aquí nos enseña la contemplación de los Gie^ 
los : por tanto , rio necesito ni debo detener- 
me mas en explicarte los resultados de ésta; 
Lo que*, has • oído ^, basta por ahora'.paBrai>i?C[ Despedida 
instruccáon -.ésta se^peifecdonarát inás y mas^ ^^ MercUr 
al^paso que vamos* siguietiido-nucístró» vi^ge; 
y mudando de sitiad feír esta vasta -exítcñsiaai 
mundana. Y pues que desde aquí ya . hemos 
obserrvado lo que oos presenta- singular y dig^^ 
'> . no 



no. 
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no de atención este planeta Mercurio^ tiem- 
po es que lo desamparemos , y vamos á bus-» 
car 6l planeta mas inmediato á nosotros ^ y 
que según el itinerario prescrito debemos \U 
siíat- después de Mercurio, planeta celeberri-» 
mo; pero mas en la mitología é historia pa-* 
gana, que en la astronomía de: los antiguos»^ 
Si. emprendiera , Cosmopolita , el empeño de 
indicarte la celebridad de Mercurio en la teo-f 
gonía, mitología y aun en la historia 'de los pa- 
ganos antiguos y .modernos , necesitaría hacer-* 
te un discurso , en q^e revolviera los escri-^ 
tos religiosos y aun civiles de casi todas las 
naciones de la Europa , y del Asia , y de^ al- 
gunas del África. Él discurso debería ser pro- 
lixísimo , y no propio de las circunstancias 
de nuestro viage, y del fin que en hacerlo 
nemos tenido para ocuparnos mas.eq 1^ con- 
templación rüfiica y astronómica de los; Cié- 
los , que ^lota exposición y combinación de 
l^s relaciones históricas y mitológicas, que 
los^ terrícolas han formado sobre los perso- 
sagÉs., cuyos : nombres han dado á algunos 
astros. £sta combinación , que puede dar fe- 
cunda materia para hacer>nuevos y\ curiosos 
descubrimientos en la historia sagrada y ci- 
vil , me ha movido á escribir sobre Mercu- 
rio algunos discursos ^ que por su . novedad 
-podxásí ^Kcitar. la curi0sid9d.de los. eruditos; 
pías ! te dedairo ingenuameote ,. que no el es- 
píritu de novedad , sinó^fOl ;.sincerísimo de 
la verdad me ha impelido describirlos. No 
puedo , ni debo temerariamente introducir- 
me á decidir la calidaci/de m\s escritos: ni 
LA me 
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me parece que tengo la temeridad de intro- 
ducirme., quando te digo, que los miro co- 
mo producción de un espíritu que se propo- 
ne buscar, la verda;^^ Podré no haberla en- 
contrado: tnas estoy, cierto de que he tenido 
la intención de hallarla : si su hallazgo existe 
en realidad, ó solamente en mi intención y 
Voluntad , toca á los sanos críticos decidirlo. 
Por uno de ellos te contemplo , Cosmopolita; 
por lo que desearía que tuvieras la bondad 
de leer los discursos que sobre Mercurio he 
escrito; dando á ellos' fundamentó la inves^ 
tigacion ' etimológica de los diferentes nom- 
bres con que se llama en diversas lenguas^ 
y la aplicación de ellos al planeta que lla- 
mamos Mercurio, y que estamos para aban- 
donar, siendo ya tiempo de continuar nues*^ 
tro viage y de visitar el planeta ^^ vecino, que 
•es la heroKwa y brillante Venus. Vamos : vo^ «ilneta Ve- 
lemos áella; sigúeme. Cosmopolita mió , co- 
mo á tu guia , y que con su dirección te de- 
^ea servk obsequiosamente. 
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; TERCERA JORNADA. 

FENUS. \ 



.Emos llegado , Cosmopolita , al planeta 
Venus, el qual ha sido considerado por todo» 
los terrícolas , tanto sabios , conjo, ignorantes, 
como el ()rinicipal destines del Sol .y Luna entre 
los astros errantes. El yulgo há puesto su aten- 
ción eií Venus , ya porque quando está vecina 
á la tierra se distingue entre los demás astros 
por su luz y grandeza ; y ya porque quando 
^es matutina (ianuQcia la ijegp^da del dia* Por 
esta razonx Venus ha sido llamada entre los 
<3negos^ Latióos ,. y entre varias naciones bár- 
baras , astro que anuncia ó trae el dia : y esto 
se significa por la palabra lucero con que se 
suele llamar. Los sabios . deisde luego que. en- 
traron en la curiosidad de adivinar el sistema 
planetario , viendo que el planeta Venus mu- 
chas veces estaba inmediataniente después de 
la Luna la mas cercana á la tierra , empeza- 
ron á observarlo con particular atención ; mas 
porque las intenciones de los observadores de 
Venus :j y de otros planetas se reducian á limi- 
tadísimos fines de pura curiosidad , y ésta se 
iba avivando poco 6 nada , á causa de la ig- 
norancia del estudio físico entre ios antiguos, 
se puede decir que las observaciones que es- 
tos hacían de Venus , no enriquecían , ni ha- r 

ciaa 
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cían útil el estudio de la astronomía. 

La utilidad que de las observaciones de 
Venus se podia sacar , se ha conocido tarde: 
se puede decir , que se conoció solamente en 
el siglo pasado como debia conocerse. De 
la utilidad de las observaciones de Venus, 
que algunos ignorantes creyeron ser fantás- 
tica, formarás recto juicio después de haber 
oído el breve discurso que te voy á hacer 
sobre las modernas observaciones del mismo 
planeta Venus al pasar delante del Sol. Este 
paso se debe considerar como medio singu^ 
lar para descubrir en la astronomía verda- 
des ocultas que se conjeturaban , y no se lle- 
gaban á conocer claramente. Si tienes la bon- 
dad de oírme , empiezo inmediatamente el dis- 
curso, en que te las descubriré. 

§. I. 

Observaciones del paso de Venus delante 
del Solj y su utilidad. 

H Abrás oído no pocas veces, Cosmopolí-* 
ta , que los Egipcios , observando que 
nunca veían á Venus mas de 47 grados dis- 
tante del Sol , empezaron á sospechar que Ve- 
nus se movíq al rededor del mismo Sol : pues 
que si se moviera al rededor de la tierra , la* 
hubieran visto alguna vez en oposición con 
el Sol, ó distante i8o grados de éste. Por la. 
misma razón conjeturaron que también Mer- 
curio se movía al rededor del. Sol , pues que 
nunca lo habida visto mas de .28 grados dis- 
Part^ 11. Bb ten- 
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tante de éL Este modo de pensar , aunque , 
común entre los mas antiguos sabios (como 
te dixe antes en el §. 11 de este volumen con 
Rambam ) , y digno de ser examinado , tuvo 
poco aplauso entre los sabios de los poste- 
riores siglos; porque como nota sobre el mis- 
mo asunto Macrobio (i) , empezó á prevale- 
cer el aparente sistema, llamado Tolemaico, 
que totalmente se opónia al Egipcio. Pasan- 
do siglos y siglos los Astrónomos empeza- 
ron á dudar del sistema Tolemaico : las du- 
das los conduxeron á hacer un cuidadoso exá-^ 
men del Egipcio ; y todos finalmente , después 
de las observaciones astronómicas de Tico- 
Brahe , vinieron á convenir, en que Venus y 
r Mercurio se movían al rededor del Sol , su 

perfecdon ^^^^^^' ^^ ^^^ persuasiotl se tiívo prueba 
déla teóri- cierta en el 1 631, en que (como antes dixe) 
ca de Mer- se observó el paso de Mercurio por delante 
curio y Ve- del Sol ; y esta observación no hizo dudar 
ñus. del pasó de Venus delante del mismo. Mas 

porque este paso sucede raras veces, y las 
tablas del movimiento de Venus no eran exac- 
tísimas al ípriÉicipio del siglo pasado, su pasó 
sucedido en el 1639 , se advirtió ú observó so- 
lamente en Inglaterra no con la mayor aten- 
ción 



(i) Macrobio {in somn. Snp. lib. 1. caf.ig.) 
refiere con elogio el sistema de los Egipcios; y 
luego , aludiendo al sistema Tolemaico , sin nom- 
brarlo , dice : Persuassio ista coñvaluit , ^t ab 
ómnibus jp^en^ hü ord^ usum rectptus isti 
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cion astronómica. No obstante la observación 
cierta del hecho , bastó para rectificar la teó- 
rica del movimiento, y de los periodos de 
Venus , poder pronosticar el momento de su 
paso delante del Sol, y conocer claramen- 
te que al rededor d^ éste giraban Mercurio 
y Venus. 

Con estos nuevos descubrimientos , fun- 
dados en la observación, apareció un nuevo 
orizonte en el vasto estudio de la astronomía: 
^sta pasó un istmo que se creía intransitable; 
y empezó á tener nuevos y poderosos pro-? 
lectores el sistema que ponía al Sol, como 
centro de todos los planetas. No hay duda, 
que el moverse Mercurio y Venus al rede- 
dor del Sol daba no leve motivo para conje- 
turar lo mismo en los demás planetas; mas 
esta conjetura siempre era conjetura, á que 
se podia responder diciendo, que Mercurio y 
Venus eran satélites del Sol , como la Luna 
lo es de la tierra ; y que ésta y el Sol te- 
nían sus satélites , como también los tienen 
Júpiter y Saturno. La observación y el co- 
nocimiento cierto del paso de Mercurio y de 
Venus delante del Sol á lo menos" sirvieron' 
para resucitar y poner en pie el sistema de 
los Egipcios que te he insinuado antes. La 
mayor utilidad que de dicho paso se podia 
sacar no se ofreció hasta el año de 1677, eq 
que Hallei, después de haber hecho mucha^^^ 
tentativas para hallar la verdadera paralage 
del Sol por medio de la de Marte , y habien- 
do encontrado poca seguridad en sus obserr 
vaciones y resultados , llegó á conocer que la 

Bb 2 du- 
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duración del paso de Mercurio 6 de Venus 
delante del Sol podría servir para determi- 
nar la paralage de éste. Con esta previsión 
Hallei observó una vez el paso de Mercurio 
Pronóstico delante del Sol ; y conociendo que con difi- 
de Hallei. cuitad se podia determinar por medio del pa- 
so de Mercurio la paralage solar , desde lue- 
go se persuadió á que ésta se determinaría 
fácilmente con la observación del primer pa- 
so de Venus (i), que él pronosticó para el 
año de 1761 , como en efecto ha sucedido. 
En este caso dexó escrito Hallei ,.que si se 
observaba la paralage de Venus al Sol (por 
el método que el mismo Hallei prescribe), se 
hallará ésta casi tres veces mayor que la so- 
lar. Esta observación será la mas fácil de to- 
das quantas se conocen para determinar lia pa- 
ralage y la distancia del Sol , la qual se ha- 
llará sin error notable ; esto es, se hallará 
con la sola diferencia de una quinientésima 
parte de lo que en sí sea la tal distancia : y 
de este modo por medio de tal fenómeno los 

hom- 



(i) En el. año de 1691 Hallei publicó una 
memoria ( que está en las Transacciones fílosóñ- 
cas y num. 193. ) sobre 17 pasos de Venus , que 
deberían haber sucedido y suceder desde el año 
918 hasta el de 21 17. Desde el año de 1639 
hasta el de 176 1 no debía suceder ningún pa- 
so ^de Venus delante del Sol; mas en este in- 
tervalo de tiempo , Mercurio ha pasado diez j 
seis veces delante del SoL ' 
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hombres llegarán á saber quatfto les es po- 
sible alcanzar 6 penetrar en las regiones ce- 
lestes. 

En efecto, el pronóstico de Halleí se. ve-^ Observa- 
riflcó en los años de 1761 (á s-de Junio, ijr: ciond^lpa- 
horas y 46 minutos), y de 1769 (á 3: de' ^odeV^nus 
Junte; 10 horas y -11 Hftiifiutos), en los que g^j ^^^ los 
desde las quatro(i) partes del orbe terrestre ¿g^g ,„5, 
por muchas terrícolas Astrónomos fué obser- y x^j^^^ 
vado el paso de Venus delante del Sol: paso ' ' 
que.no^Yoiyerá.á.sucjedfir-.hasta eL.i 8714^(^4, n6 volverá 
8 de Diciembre , 19 horas y 37 minutos ), á suceder 
después sucederá presto en el 1882 (á 6 de ,^^^^ P^^5^ 
Diciembre , 7 horas y 45 ); y el siguiente Jj'^^ ^^ ^^"^ 
paso tardará hasta (2) el 2004 (á 7 de Ju-^ ^ '^^ 
nio, 19 horas y 48 minutos). Los terrkdla^ 
proveyendo sqt raro fenómeno el paso de Ve- 
nus delante del Sol, y útilísima su observa-^ 
ción , para lograrla con seguridad , dispusieron 
qtie por todas las quatro partes del orbe" ter- 
restre , en sitios entre sí distantísimos , obser^ 
yasea diversos Astrónomos el paso de Venus; 



(j) La relación de las observaciones del pa- 
so de Venus en los años de 176 1 y 1769 , se 
pone en las Memorias ■ de^la; Academia de las 
Ciencias de París , ^ los años de 1761^ ¿769* 

^.2) Después del año ^004 , el paso de Ve- 
nus sucederá en los años ^2012, 21 17, 212$, 
2247, 2255 , 2360, 2368, 2490, 2498. Es- 
ta succesioú de años descubre el periodo que 
se advierte en el paso de Venus delante del SoJL 
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esperando que si á la hora 4el pa^ las nu- 
bes impedían su observación en algunos paí- 
ses , en otros de diverso clima se lograría ha- 
cerla. Con estas prevenciones , que fueron eos 
tosas , sé logró el deseado efecto , que era, 
como tehe dicho, determiojir la paralage so- 
lar , de la que depende la determinación de 
la distancia del Sol y de los demás plane- 
tas. Se cuentan ya (i) de más de dos mil 

.1 , . a6os 



; 



. : * .j 



(i ) De las obras de algunos : autpres antiguo; 
( véanse Plitiio , natur. hist. 1. 2. c. 21 ^ y Plu- 
tarco , de las opiniones de los Filósofos ,./i¿. 3. 
f. 31.) se infiere^ que sonantiquísimas Jas ob 
servaciónes parji determinar lar distancia del Sol 
á la tierra : pues que Jti^lUmos que. Pitsigor»; 
y otros Filósofos trataron» de ella, Des4e/elaña 
264 antes de la £ra Christiana , hallamos algu- 
nas^ observaciones hechas con ingenio y exactitud 
pata determinar la distancia solar. Aristarco, de 
Samos en dicho tiempo la creyó de 1 146 semi- 
diámetros terrestres ^ y que^a paralage solar era 
de 3 minutos. Aristarco , páFá determinar lá dis- 
tancia solar , se valió de una idea ingeniosa. £1 
esperó que la Luna estuviese en el primer mi- 
nuto de.su primer quarto: en este casp , si se 
conciben dos lineas desde ¿I centro lunar , de las 
•quales una. termine en el centro del Sol, y la 
otra en la vista tlel observador terrestre , las di- 
chas lineas en el centro lunar formarán ángulo 
recto. £1 observador sabe en este. caso el ángu- 
lo que es 4 su vista hacen dos^ineas , dje las qua- 
les 
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¿ños que sé trabajaba para hallar esta dis- 
tancia ; y á mi parecer se puede decir , qué 
desde el tiempo de Aristarco hasta mitad del 
siglo pasado no se habia adelantado casi na- 
da; 6 si se habia adelantado algo, el ade- 
lantamiento no estaba bastantemente funda- 
do.' Para prueba de está proposición basta 
ver , Cosmopolita mió , qué por' qu'antos Va- 
rios y enredados métodos se ha querido de- 
terminar la distancia solar , ninguno se ha 
acercado tanto á la verdad como el de Aris- 
tarco, ségun las observaciones que en Ma* 



les una termine en el Sol y otra en la Luna: 
por lo que se tienen tres ángulos del triángiilo 
que hacen dicbá» lineas*;- y constando de la lar- 
gura de una linea (que séá k distaiicia desdé 
la tierra á k Luna), se inferirá lo largo dfe las 
otras lineas , y consiguientemente la distancia del 
Sol hasta la tierra. Este método- de Aristarco se 
puede decir que ha sido el mejor de quáhtos faá 
habido en 18 siglof después ; y conio tal loacón- 
^ejaba Keplero. Mas como hay^ gran '¿¡ficultad 
en determinar el tiempo en»qué las lineas haceh 
ángulo recto en el centro lunar , el cálculo es- 
tá expuesto á errores. Por esta razón , Hallei y 
los Astrónomos posteriores , para determinar la 
distancia solar , se han valido de la parálage de 
Marte. Tolóméo se valió del método de Hipa r- 
co , que se fundaba en la observación de los eclip- 
ses lunares. Este método se practicó por muchos 
Astrónomos hasta principios del siglo pasado. 
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Jlorca hizo Vendelin en el añq de 1650, ea 
que determinó de is (i) segundos la para- 
lage del SoL Pocos años después Hallei quiso 
determinar ésta , valiéndose ya de la obser- 
vación que del paso de Mercurio delante del 
Sol habia hecho en el 1677 en la isla de San- 
ta Helena^ y ya de la paralage de Marte ; y 
si,empre saco resultados que distaban de la 
verdad mucho mas que los de Vendelin , co- 
mo lo han hecho conocer las últimas mas 
exactas observacioneis. Se puede afirmar ab- 
solutamente, Cosmopplítar^.que h^astael tiern- 
|)0 (2) en que sucedió el primer paso de Ve- 

nus. 



, (i),; Vendelin (Ríccioli , Almag. Unt. i. /. 
109. ./ 731- ) llegó á inferir, por .jnedio del mé- 
tjodo|4e Aristarco , que la paralage orizontal del 
Sol np podía ser mayor que de 1 5 segundos : 6 
por mejor decir , infirió que sería menor. 

(2) Hallei, valiéndose de la observación del 
|Kiso. de Mercurio , determinó de 45 segundos l^ 
paralage solar , y valiéndole de las pjbservacio- 
neS' de Muirte la determinó de 25. segundos. Es 
cierto que ¿a-Hire , en el año de 1672 {vean- 
le sus tablas') , se valió de la paralage solar de 
6 segundos ; mas primeramente esta paralage es 
muy pequeña , y en segundo, lugar se valió de 
ella como de hipótesi : como en el mismo sen- 
tido se valió de otra de 12 segundos Cassini, 
ii,éas£ su carta al Marqués Malvasía , . año ds 
1662.) Flamsteedio en el ^íío de 1672 {Tran- 
sacciojie^ Jiksójicas ^ nüm. 89. ) la, creyó de 10 

se- 
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ñus ^ no se tenia cosa mas cierta sobre la dis- 
tancia del Sol , que lo que habia determinado 
Vendelin; pues que las opiniones de los As- 
trónomos eran muy varias y discordes, y to- 
das ellas se. contenían dentro del límite que 
habia señalado Vendelin. 

Te he hecha esta larga relación de las opH 
niones é industrias de los Astrónomos para 
hallar la paralage solar ( medio necesario para 
determinar su distancia hasta la tierra ) , con 
el fin de darte á entender , Cosmopolita , las 
grandes utilidades que el humano conocimien- 
to ha sacado del paso de Venus delante del 
Sol í pues que por su observación se ha de- 
terminado , á despecho de tantas- inútiles fati- 
gas en tiempos antiguos , y de casi perdida 
esperanza, la distancia solar con exactitud ad- 
mirable. Así no sin razón dice un Astróno- 
mo (i) moderno de gran fama, que si algua 
suceso es digno de contarse entre las épocas 
insignes, tal se debe considerar el del paso de 
Venus delante del disco solar , pues que con 
su observación el espíritu humano ha llegado 
á conocer muchas verdades nuevas y admi:- 
..■..' ra- 



: segundos; y é$ta fué la opinión de muchísimos 
Astrónomos hasta el año de 1760; mas al mis- 
mo tiempo no faltaban algunos , como Gassini, 
el joven , en ej año de 1736 (véase La-Lan- 
de , Astronomía^ nüm. 1739), que ponían la pa- 
ralage solar entre 11 y 15 segundos. 

(i) La-Lande : AstronomM , nüm. 1742. . 

Parte IL ^ Ce 
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rabies; y nosotros , Cosmopolita , qué en to- 
do admiramos , como debemos , la sabia pro- 
videncia de nuestro Dios, miraremos á Ve- 
nus como un astro criado, para que por su 
medio empezasen los terrícolas á conocef con 
sólido y fundado raciocinio las distaúcias su- 
mas, y la grandeza enorme de los planetas; 
y ellos , ¡lustrados con estos admirables y nue- 
vos conocimientos, pudiesen formar idea más 
clara y mas sorprendente de la divinidad , y 
de su Omnipotencia y Sabiduría , incompren- 
sibles siempre á toda criatura. No juzgues. 
Cosmopolita , que haya sido efecto del acaso; 
el descubrimiento de tales verdades en núes- 
tros tiempos. La curiosidad y el talento de 
los antiguos se han fatigado en vano millares 
de años por llegar á conocer fundamental-' 
mente las verdades que hemos logrado saber 
en el tiempo presente , no por acaso , sino por 
dirección oculta de la providencia de nues- 
tro Dios, para que por medio del conocimien- 
to de sus obras se avivase nuestra fé \ 6 por 
mejor decir, ésta se convirtiese en claro co- 
nocin^iento de la divinidad. Las verdades 
grandes , y las estupendas maravillas de la na- 
turaleza , que formaban el capital del conoci- 
miento natural que del Supremo Hacedor te- 
nían los hombres sabios y juiciosos , á la vista 
de los espíritus rebeldes á la razón, y cie- 
gos á su luz , no bastaban ya para que ea 
ellas reconociesen al Criador : por lo que las 
tíuevas verdades, y los recientes conocimien- 
tos , que demuestran su existencia y divinos 
atributos , han aparecido por efecto de singu- 
lar 
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lar piedad en estos tiempos , en que el des- 
ahogo infame de las pasiones en el fondo del 
corazón humano ha arraygado la rebeldía á 
las. reglas del bien obrar ^ y al espíritu ha 
envuelto en la ma^ densa nube de obscuri- 
dad y tinieblas. Estas ha querido piadosa- 
mente disipar el Señor con las nuevas luces 
que sus obras dan para que lo conozcamos. 
Al verdadero sabio ^ Cosmopolita mío , los 
nuevos y admirables conocimientos de estos 
astros celestes sirven para perfeccionar y avi- 
var la idea mental de Dios, y formarla casi 
sensible de sus atributos. , 

Has oído ^ Cosmopolita ^ las particulares 
ventajas que los Astrónomos han> sacado de 
la observación del paso de Venus delante del 
Sol, para determinar con probabilidad no des- 
preciable la distancia (i) de éste hasta el or- 
be 



(i) La distancia del Sol a la tierra se de- 
termina por su paralage , en virtud de esta fá- 
cil proposición t el seno de los minutos que ten- 
ga la paralage solar, es al radio del círculo , co- 
mo el semidiámetro terrestre es á la distancia 
del Sot á la tierra* Para determinar la distan- 
cia de los demás planetas » los Astrónomos se 
valen de la solar y de la famosa ley de Ke- 
plerp , en que se dice, que los quadrados de 
los tiempos periódicos de los planetas , son co- 
mo los>cubos de sus distancias. Si es falsa es- 
ta regla , faltan todos los resultados que de ella 
$e infieren. £s de advertir , que en virtud de di- 

Cc 2 * cha 
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be terrestre, y lograr nuevas lirces con que 
se pueda determinar la distancia de los de- 
más planetas hasta el mismo orbe terrestre. 

No 



cha ley, Keplero determinó en los planetas dis^ 
tandas muy diferentes délas que boy se admi* 
ten universalmente. Keplero en su astronomía su- 
pone de 3469 semidiámetros terrestres la distan- 
cia del Sol á la tierra ; y en su obra sobre Mar- 
te dice , que entre 700 y 2000 semidiámetros ter- 
restres era muy dificil establecer con demostra- 
ción la distancia del Sol á la tierra. Consiguien- 
temente á estos principios , ya suponía de un mi- 
nuto la paralage solar , ya la suponía de 4 mi- 
nutos y J5 segundos. En sus efemérides del aña 
de 1617 la supuso de 2 minutos (Ricciolir Al-, 
mag. fom. i. lib. 3. caj?. 8. f. 108). Según es- 
ta variedad de pensar , causa maravilla que k., 
Keplero se ofreciese la ley de ser los quadrados 
de los tiempos periódicos en los planetas , como 
son los cubos de sus distancias hasta el centro 
que rodean corriendo su órWta. Ahora se pre- 
tende , que dicha ley se verifique en los plane- 
tas , en sus satélites y en los cometas : y á la 
verdad , se halla bastante fundamento para afir- 
mar tal verifitativo. En el caso presente de su- 
ponerse la paralage solar de 9 segundos , se in- 
fiere que se contiene 384 reces la dicha parala- 
ge en la paralage lunar , que es de 3459 segun- 
dos : por lo que parece^ que el Sol dista 384 
veces mas de la tierra , que dista la Luna : es- 
ta conseqüencia no podia sacar Keplero^ que hacia 

de 



al mtindó Planetario. ¿wi^ 

No por esto deberás juzgar que son efectos 
de demostraciones geométricas todos Jos re- 
sultados que los Astrónomos proponen sobre 
la distancia de los planetas. entre sí; y hasta 
la tierra : para que lleguen al mérito de ser 
efecto de demostraciones, es necesario compro- 
barlos con posteriores observaciones , que pi- 
den siglos. Por ahora contentémonos con las 
máximas que parecen inferirse de la obser- 
vación , y no discordar de los principios fun- 
damentales sobre que se apoya la astronomía 
moderna. -Es cierto, que quando en ésta se 
procede por hipótesis ó leyes que se supo- 
nen, se suele hallar alguna diferencia en va- 
rios resultados ; mas esto solamente prueba,, 
que no tenemos aún principios ciertos para 
todos los conocimientos que se desean en el 
sisténia planetario. Podrá ser que con el tiem- 
po algún cometa , eclipsándonos el Sol ó aL- . 
gunos planetas , nos descubra nuevos medios, 
ó para perfeccionar lo adelantado, ó para re- 
forniar lo que se supone por hipótesis, y has* 
ta ahora no se prueba física 4, ni geométrica- 
mente. Me ha parecido conveniente, Cosmo* 
polítá mió , hacerte esta advertencia, para que 

des- 
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de 2 y de 4 minutos primeras la paralage solar;. 
y esto mismo hace nuevamente inafayillarse del 
descubrimiento de dicha ley , según la qual se, 
halla que el Sol dista de la tierra tantas veces mas 
que la Luna , quantas la paxalage de ésta es ma«> 
yor qu»e la solar. . » 
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después no te maravilles de algunos repari* 
líos que me oirás contra lo que parece que- 
dar ya establecido. Yo no soy como el ce- 
Dudas del í^bre Luis Castel , que dudaba (i) de casi to- 
ingenioso dos los descubrimientos de la presente astro- 
Oastel; nomía ; pues que veo que ésta en varios ca- 
sos procede con buenos fundamentos , y en 
otros se apoya sobre prudentes conjeturas : no 
obstante ^ porque no siempre la moderna as- 
tronomía se afirma sobre estos dos buenos 
apoyos , y porque yo en este viage te he de 
enseñar lo que dicta la impafcial crítica ;pot 
no faltar á mi deber ^ algunas veces me to- 
maré la licencia de hacerte reparar á debi- 
do tiempo las cosas que me parezca dignas 
de mirarse como contravando , ó como espu- 
rias. Por esta razón te he insinuado, que la 
distancia del Sol ala tierra, después del pa* 
so de Venus , se propone coa mayor funda- 



(i) El Jesuíta Castel , bien conocido en la 
repúbUca literaria por sus ingeniosas obras, y por 
las Memorias de Trev.au x , en que se ocup6 por. 
muchos años> escribió una obra intitulada : Le 
•vrai systeme de fhyíique genérale de M. Isaac 
Newton^ que fué trabajo de 2to años ; y para en- 
tender y aprender mejor la obra de Newton de 
frincifüs Mathematicis , no se contentó Castel 
con leerla varias veces , sino que la copió loda 
por sí mismo. Véase el prefacio de dicha obra , en 
que hace muchos reparos ingeniosos y bien fun- 
dados. V. 
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mentó que antes ; y que la de los demás pla- 
netas no se infiere con tanto fundamento. Si 
fuera verdad que Venus tenia un satélite ó 
luna que distase de ella noventa mil leguas, 
y diese una vuelta, al rededor de Venus en 
223 horas , como han afirmado algunos As- 
^ trónomos , vacilarían algo las leyes ó hipó- 
tesis en que se funda el cálculo, que se' hace 
para inferir las distancias , la masa y la den- 
sidad de los demás planetas. Mas dexando 
por ahora esta qüestion , ya te he dado bas- 
tante noticia de la utilidad que la astrono- 
mía ha sacado de la observación de los dos 
pasos de Venus delante del Sol: pasemos á 
hacer desde aquí en Venus Ids observaciones 
'^«qQe hemos hecho en el Sol ; esto es , consi- 
- deremos su figura , grandeza , la cantidad de 
su materia , su calor , y la luz que recibe 
del Sol. 

§.U. 

Figura.^ grandeza^ masa ^ densidad ^ luz y 
calor de Venus. Bre^x discurso sobre > 
' e/ pretendido satélite de Venus. : 

nr^Enemos á nuestra vista , por objeto de 
JL nuestra contemplación , la hermosa Ve- 
nus, á quien los terrícolas miran con parti- 
cular cariño , ya porque después del Sol y de 
la lAina es el planeta que les aparece ma- 
yor y mas luciente , y ya porque les sirve 
muchas veces para anunciar la venida de la 
aurora , que da principio al dia y al trabajo 
de sus manos. A todo esto se añade , que Ve- 
• ' ñus 
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ñus es el planeta mas cercano á los terríco- 
las después de la Luna, y el mas seminante 
á la tierra en su grandeza , y según las pre- 
. tensiones de algunos Astrónomos en tener una 
luna como la terrestre. Si por j ventura las 
manchas graoides que vemos en el globo de 
Venus son sus mares , la situación de estos 
en Venus es muy diferente de. la que tienen 
los mares en el orbe terrestre ; pues que ea 
éste la mayor parte de su tierra descubierta 
y poblada está en las zonas tórridas y tem- 
pladas ; y en Venus casi todas las zonas tór- 
ridas son mares, entre los que solamente. hay 
tres intervalos ó istmos de pequeñísima .exten- 
sión. En las zonas templadas y frias de Ve- 
nus debe estar la mayor parte de su terrenf 
ó masa descubierta. Las manchas que vemos 
en Venus ocupan casi dos tercenas partes de 
su superficie : por lo que en Venus los., mares 
son mayores que eíila tierra. Siendo en ésta 
mucho menos activo el calor que en Venus^ 
parece ^ue no sea casual , siiio efecto de par- 
ticular providencia^qüe los raaifes , ocupen c to- 
das s.us., ^onas,, tórridas , pues que. el, conti- 
nente grande en éstas sería inhabitable por su 
iBxcesiVo calor. Eh los, dos polos de Veflüs 
se ven dos manchas que parecen dos mares 
aislados , como el Caspio en el orbe terres- 
tre.. La dirección de los mares en Venus es 
contraria á la que. estos tienen en la tierra: 
en ésta se estienden generalmente de uno á 
otro polo; y en Venus se estienden al rede- 
dor del equador. 

Venus es mas semejante á la tierra en su 

gran- 
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grandeza , que en sus mares ; pues que mira- 
da con la simple' vista 9 y á pocas leguas de 
distancia de su globo , éste parece tan grande 
como el terrestre. A la verdad , la diferencia 
no es muy notable , porque el diámetro ter- 
restre , que tiene de largo 2865 leguas , ex- 
cede al de Venus solamente en 117 leguas. 
La circunferencia de Venus podrá tener 8728 
leguas: su superficie será de veinte y qua- 
tro millones y medio de leguas quadradas ; y 
su solidez de mas de once mil millones de le- 
guas cúbica^. Si Venus no tuviera mares , la- 
gos ni rios , aunque es algo mas pequeña que 
la tierra , no obstante podría mantener en su 
superficie mas gente que hay en el orbe . ter- 
restre , del que el agua hace inhabitable una 
mitad , y no pequeña parte no se puede ha- 
bitar por la aspereza de sus montañas , y por 
el rigor dé su frió ó calor. Es Venus mas pe- 
queña que la tierra en su volumen , pero no 
en su masa : en ésta la diferencia es tal , que 
si en la tierra hay , por exemplo, cien mil mi- 
llones de libras de materia , en Venus deberá 
haber ciento veinte y siete mil millones de li- 
bras de ésta. Igual, cantidad de materia ocu- 
pa menos volumen á proporción que está mas 
densa. Si ves ^ que un globo de oro, siendo 
mas pequenó'^que otro de" plata , pesa mas 
que éste , luego! 'iilferirás ^ qiíé en el globo 'de 
oro hay mas masa que en el de plata, ó quer 
la materia del oro es mas densa que la de la 
plata. La materia de éste es menos densa y 
pesada que la de .oro.; y la de cóbreles me- 
nos densa y pesada que la de plata. La .di- 
Parte 11. Dd ver- 
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versa densidad de estos tres metales sirve pa- 
ra que prácticamente conozcas la diversa den- 
sidad entre las masas de la tierra , de Venus 
y de Mercurio. Si comparas la tierra (i) ai 
cobre del Japón ; Venus á la plata purísima, 
y Mercurio al oro que se usa comunmente en 
las monedas , hallarás que la diferencia que 
hay de densidad entre estos metales , es la 
misma que se advierte en la densidad de la 
Tierra , Venus y Mercurio. De esta diferen- 
cia de densidad proviene , que en Venus un 
cuerpo tarda en caer menos tiempo que en la 
tierra ; así si en ésta un cuerpo al empezar á 
caer camina en un minuto, segundo quince 
pies , aquí en Venus caminaría diez y ocho; 
y un cuerpo que en la tierra pesa quince li- 
bras , trasladado á Venus , en ésta pesaría diez 
y ocho. Esta noticia sería ruidosa en Holan- 
da y en Genova , si fuera cierto que el pla- 
neta Venus estaba poblado , y á él se pudie- 
ra navegar ó volar desde la tierra ; pues que 
los Holandeses y Genoveses al oír que aquí 
él peso creciá un veinte por cada ciento , no 
perdonarían trabajo alguno por establecer co- 
merció con Venus. Sobre este punto los Ho- 

lan- 



(i) Las' deosidaáes de lal Tieíra , de Venus 
y de Mercurio estáíj entre $í y cómo lois números 
ICO , 127, 203 ; y las densidades- del cobre del 
Japón , de la plata purísima y y del oro común 
de las monedas están entre si ^ como los números 
90, II ,18. ; 
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landeses hdn pensado sutil y delicadamente. 
Habrás oído^ Cosmopolita, que según los nue- 
vos descubrimientos de los Físicos en la tier- 
ra (i) , pesa mas un cuerpo acia los países sep^ 
tentrionales que acia los australes ; y puntual- 
mente desde estos á los septentrionales los Ho- 
landeses llevan sus géneros , teniendo por acr 
cidente afortunado , que los de su comercio es- 
tén cerca del equador terrestre, y se deban 
vender en países septentrionales. 

La gran densidad de Venus hace mayor 
su luz ; pues que con ella reflexan mejor los 
rayos 3olares. La luz de Venus suele ser tan 
fuerte , que tal vez la hace visible de dia , co- 
mo la hizo en el año de 1716 : este fenóme- 
no causó gran maravilla al Pueblo de Lon- 
dres (2) : no es muy raro , porque puede suce- 
der 
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(i) Según las experiencias hechas con el pén- 
dulo baxo del equador , y en uno de los círcu* 
los polares , se infiere probablemente que en estos 
la gravedad délos cuerpos (ó la atracción ter- 
restre) es mayor que baxo del equador : aquella 
gravedad es á ésta , como 231 á 230 ; esto es , un 
pedazo de metal , que en Quito (Ciudad casi en 
el equador) pesa 230 libras , en los países pola* 
res pesará 231 libras. 

(2) La aparición de Venus á la mitad del 
dia en Londres dio motivo á la resolución que 
Hallei (^Transacciones Jilos6Jicas núm» 349. ) 
dio al siguiente problema: ^* Hallar el sitio en 
que esté Venus , quando su luz es mas visible 

¡Pd 2 des- 
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der cada ocho años menos dos dias ; ya que 
en este periodo de tiempo Venus- vuelve á es- 
tar respecto de la tierra en aquella misma si- 
tuación en que su luz es la mayor ; así como 
en el mismo periodo vuelve á estar en la si- 
tuación en que su luz es la menor. Así quan- 
do al estar Vehus en su mayor cercanía al 
Sol su elongación ó digresión hasta éste es de 

39 grados y 6 minutos , y el Sol se baila en 
su mayor distancia delá tierra, entonces Ve- 
nus á los terrícolas aparece con la menor luz; 
y quando Venus estando en la digresión de 

40 grados y 22 minutos hasta el Sol, dista 
mas de éste , y la tierra está eti su mayor cer- 
canía al Sol , entonces Venus aparece á los 
terrícolas con su mayor luz. La diferencia en- 
tre la mayor y menor luz , con que Venus en 
diversas situaciones aparece á los terrícolas, 
,es como la que hay entre los números g y 4 (i); 
esto es , la dicha diferencia es de una quinta . 

par- 



desde la tierra.'^ De la resolución resulta, que ca- 
da ocho años menos dos dias , Venus vuelve á es- 
tar -en un mismo sitio , respecto de la tierra. 

(i)' La diferencia entre ia mayor y la menor 
luz de Veaus propiamente es , como la que hay 
entre los números 11 y 8. Quandó Venus y la 
tierra están én sus distancias medias hasta el Sol» 
y la digresión de Venus es de 39 grados y 43 
minutos , la luz de Venus es como el humero 10. 
Vó^se «1 cálculo de Kíes ; citado por La-Xiaade 
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parte. Ultímamente, para concluir el discur- 
so sobre la luz y el calor de Venus , te acor- 
daré y repetiré lo que sobre el mismo asun- 
to te dixe en Mercurio : conviene á saber, que 
hiendo mayor ó menor la intensión de la luz 
y calor en los planetas, según sumayorr ó 
menor distancia hasta el Sol , se : infiere desd? 
luego, quela dicha intensión en Venus , quan- 
do está en su distancia media del Sol , es ca- 
si doble de la terrestre ; y aun se puede afir- 
mar absolutamente , que la dicha intensión dj^ 
luz y calores casi siempre la misma en Ve^ 
ñus , pues que es cortísima la diferencia entre 
sti mayor y menor distancia hasta el Sol, cor 
mo presto verás en la contemplación que des-r 
de este sitio haremos de los astros , luego que 
haya concluido el breve discurso que pienso 
y debo hacerte sobre el satélite de Venus. 

Antes de la invención de los telesco7 
pios, entre las muchas y. disparatadas ocur- 
rencias de los Matemáticos sobre el sistema 
celeste , no se habia oído jamás el de conjetu- 
rar que los planetas tuviesen alguna luna , co- 
mo la tiene nuestra tierra; pero luego qy§ 
los terrícolas descubrieron que Júpiter . teni^ 
quatro lunas , y Saturno tenia cinco , aguzar 
ron su vista para descubrir también lunas 
en los demás planetas. Se figuraron los As- 
trónomos hallarlas «en Marte, Venus y Meri- 
curio, no concihiefido ra^n .física,, ni piqra^ 
por la que estos tres ptaja^etai^ fl^biesen i^t^j: 
siempre solitarios ,\ó sin Lunas ^^tqu^ndo^t^ft 
tierra tenia una , Júpiter , quatro, y Satura 
cinco: pero por mas que las lentes de Iqs t^ 

Íes- 
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lescopios se han refinado y perfeccionado* 
hasta ahora no se ha descubierto luna al- 
guna en los solitarios Marte y Mercurio; y 
solamente por mas de un siglo se ha duda- 
do y contrastado si la tenia Venus, Fontana, 
Observado- observando^ á Venus á ii y i^ de Novieni- 
'T- ^f v~ bre/y á 25 de Diciembre del 1645 , y úl- 
téhtedeVe- timamente á 22 de Enero del 1646 con un 
telescopio que se la hacía aparecer tap gran- 
de como la Luna aparece á la simple visca 
desde la tierra , notó en el disco de Venus 
tina mancha ó nube que negreaba , y juzgó 
que esta aparente nube era la luna ó el sa- 
télite de Venus. Cassini , con la prevención de 
esta observación y conjetura de Fontana , y 
por efecto quizá de ilusión óptica , observando 
á Venus á 28 de Agosto del 1682, juzgó haber 
visto su satélite , cuyo diámetro le pareció qua- 
tro veces menor que el de Venus. En el año de 
1740 se publicó , que Schort observando én 
Londres á Venus con un telescopio que en- 
grandecía sesenta veces los objetQs , habia 
Visto por una hora el satélite de Venus, que 
el diámetro del satélite tenia de largo casi 
tina tercera paríe del diámetro de Venus, y 
que su satélite parecía distar de ésta diez mi- 
nutos. En el 1 761 se publicó , que á 3, 4 
y 7 de Mayo del mismo año Montagne ha- 
bía vtsto cerca- de Véntisun satélite, que se- 
¿un la itaemoria de Baudoiiin , leída en la Aca- 
'^mia de las Ciei^cias en París, distaba de 
venus tanto ; quantd de la tierra dista la Lu- 
na terrestre; hada su revolución periódica ea 
9 días y 7 horas , y aparecía d^ un diámer 
^ tro 
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tro, que era una quarta parte del diámetro de 
Venus. Si se hubieran verificado la existencia 
y las circunstancias de este satélite de Ve- 
nus 9 como se. pintan en la memoria de Bau« 
douin, parece que sería falsa la famosa ley 
de Keplero,en la que se dice, que los qua- 
drados de los tiempos periódicos de los pla^ 
netas son como los cubos de sus distancias; 
y no se verificarían los cálculos que los As- 
trónomos modernos suponen ciertos para in- 
ferir la densidad de los planetas. En tal caso 
la densidad de la masa de Venus sería ex- 
traordinariamente grande. La-Lande, citando 
las referidas pretensiones y observaciones del 
satélite de Venus en su astronomía reforma- 
da de la edición del 1775 (i), no asiente á la 
existencia de tal sat-élite ; y del mismo sen- 
tir, añade, con Boscovich y Hell, ''los dos Opinión de 
astros mayores que en el siglo presente ha te- -^"^^.nde, 
nido el firmamento jesuítico ; mas el mayor yüqH so- 
de ellos (que era mi amigo Boscovich (2)) breelsaté- 
se eclipsó en el 1^87.'^ ^ lite de Ve- 

Maxírailiáno Hell , que desde el 1756 ilus- ^^^* 
tra el mundo celeste, con sus efemérides as- 
tronómicas, añadió i éstas en el 1766 una 
disertación , en que procuraba demostrar, que 
las publicadas observaciones , en que algunos 
Astrónomos decían haber visto el satélite de 
■ *• ■ ' - -, .:l '' .r . Ve^ 



(i) La-Lande: ZAstronomie ^ n. ¿999. 
\ (2) Rogelio Boscovich nació a 11 de Mayo 
171 1 , y muriál 13 di Fehrej:Q J787..,. 
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Venus, eran ilusiones ópticas, y descubría la 
causa física de éstas. Lambert , poco satisfe- 
cho de las reflexiones con que Hell procura- 
ba probar la ilusión de los qxie juzgaban ha- 
ber visto el satélite de Venus, y dando de- 
masiado ¿rédito á algunos Astrónomos que 
nuevamente afirmaban haberlo visto, y prin- 
cipalmente á Scheutten , que decia haberlo 
visto con otros Astrónomos el dia 6 de Ju- 
nio del 1 76 1 , en que sucedió el paso de Ve- 
nus delante del Sol, creyó verdadera la exis- 
tencia del satélite , y según los fenómenos 
que se figuró notados sobre su observación ea 
las efemérides ^de Berlín para los años 1777 
y 1778, se atrevió á publicar el pronóstico 
del paso del satélite de Venus delante del 
disco solar el dia i de Junio de 1777. A este 
pronóstico contrapuso Hell otra disertación, 
y otro pronóstico ( publicado en sus efeméri- 
des astronómicas para el año 1777 ) , en el que 
dice (i): ^* Profeta soy : así como el satélite 
de Venus no se ha visto en el Sol el 6 de 
Junio de 1761 , ni el 3 de Junio^ de 1769, tam- 
poco en el día i de Julio de 1777 se verá 
-pói ningún Astrónomo que sepa distinguir los 
efectos de las ilusiones ópticas. Esto afirmo 
con confianza correspondiente á la cierta per- 
suasión en que-' estoy de no tener Venus .sa- 
, téíite alguno. '' El pronóstico de Hell se ha 
.- ^ ^ ve- 



(i) Ephemerideí asironomüa anni ly^y d 
Maximiliano H^L Kicnmd 1.776. 8, fé^. . 
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verificado hasta el presente año de 17^1 ; y 
se deberá tener por cierto hasta que la evi- 
dencia demuestre su falsedad. £1 mismo Hell 
en su pronóstico ó segunda disertación sobre 
el pretendido ó supuesto satélite de Venus, de- 
clara las causas comunes de las ilusiones óp- 
ticas en la observación de Venus ; y que por 
causa de éstas un Astrónomo , observando una 
vez á Marte en su observatorio de Viena , afir- 
maba ver en Marte un satélite (i). 

En la relación que te acabo de hacer , y 
en la opinión de Hell , que has oído sobre la 
existencia del satélite de Venus, tienes de- 
clarado mi mentir : por lo que no debiendo 
detenerme mas tiempo en el discurso de tal 
satélite , paso á instruirte en la observacioa 
práctica de la órbita, y del movimiento pe- 
riódico de los planetas vistos desde este si- 
tio ; y porque la observación de qualquie- 
ra de ellos sirve para entender los princi- 
pales fenómenos de los demás , mi instruc- 
ción se contendrá en los límites de la obser- 
vación de un planeta solo. Para tu mayor fa- 
cilidad en hacerla y entenderla elegiré el pla- 
neta, cuya observación sea mas simple é in- 

te- 



Verifica- 
cion del pro- 
nóstico de ' 
Hell. 



(i) Mekhor de Briga (en su carta escrita en 
el 1726 á Monseñor Blanchini , y publicada por 
éste al fin de su obra : Hesperia et phosphori nova 
historia , que se citará después) atribuyó á ilu- 
sión óptica el imaginario satélite que Fontana y 
Cassini juzgaron haber visto en Venus* 

Parte IL Ee 
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¿eligible. La instrucción que ahora té haré te 
servirá , Cosmopolita , para conocer practica- 
mente el modo con que los Astrónomos mo- 
dernos han formado y perfeccionado su sis- 
tema celeste , observando los astros desde la 

^ tierra. No tengo por conveniente acompa- 
ñarte viajando por ésta , porque preveo que 
no te podré declarar las verdades que he co- 

' nocido tratando con los terrícolas : nuestro 
viage ha de ser solamente por las regiones 
celestes <, como desde el principio te he insi- 
nuado : por lo que en éstas te debo decla- 
rar el modo usado por los terrícolas para for- 
mar su sistema celeste , ya que no te le pue- 
do enseñar prácticamente en la tierra. £1 pla- 
neta primario que mas se acerca á ésta es 
Venus, y es á ella semejantísimo; por lo que' 
aquí con particular utilidad podré instruirte 
en lo que no puedo declararte en la tierra. 
Óyeme atentamente. Cosmopolita. 

í. III. 

Práctica observación que sirve para enr 
tender la astronomía de los terrícolas. 

El Sol vis- T^^ "^^ ojeada , Cosmopolita , á las regió- 
te desde Ye- I' V nes planetarias, y fija tu vista y aten- 
ñus. cion en el Sol, como en centro, desde donde 

conviene tomar siempre las medidas para air 
r&glar el sistema de planetas que existe en' 
reairdad ó en nuestra fantasía. Observa aten- 
tamente elSol, y haciendo revivir en tu idea 
mental la figurada grandeza con que el mis- 

. . .mo 



^/ inundo Planetario. ^r$ 

mo Sol te aparecía visto desde la tierra, des- 
de luego por el cotejo de esta grandeza, y 
de la que ahora observas ,' conocerás clara- 
mente , que ahora el Sol te parece mucho ma- 
yor que quando lo veías desde la tierra. No 
te engañas en esto: pufes que el diámetro del 
globo solar mirado desde aquí parece ser de 
45 minutos ; esto es , una mitad mayor que 
aparece á los terrícolas. Infiere de esto , Cos- 
mopolita , quanto nos hemos alejado del SóU 
y como la monstruosa mole de éste va poco 
á poco apareciendo menor. Nosotros dista- 
1no3 ahora del Sol veinte y quatro millones; 
y cerca de ochocientas mil leguas (i) , que 
forman ó hacen la distancia media de Ve- 
nus hasta el Sol. De esto mismo puedes tam- 
bién inferir, que si el Sol nos aparetíe dfesde 
aquí tan pequeño , ¿ cómo nos aparecerá Mer- 
curio quando diste de nosotros tanto como 
el Sol ? En este caso su diámetro solamente 
aparecerá dé nueve segundos ; mas quando 
Mercurio está en su menor distancia dé Ve- 
nus (que será de ochtí millones, setecientas 
y veinte y tres leguas ) , su diámetro aparé^ 
cera de 28 segundos ; ésto es , quatro veces 
mayor que en su distancia media aparece á 
los terrícolas ; y casi como una mitad del diá- 
metro con que á estos llega á aparecer Ve- 
nus. Pot esto conocerás , que desde este sitio 
".■--'•■.' úo 
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(i) La distancia media de Venus al Sol es 
de 24 ;798,90á leguas. > 
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no se ve jamás Mercurio á hacer la figura que 
Venus hace respecto de los terrícolas. 

Ya que insensiblemente hemos pasado á 
discurrir de Mercurio , contemplemos , Cos- 
mopolita , su órbita. Un Astrónomo desde aquí 
DO tendría dificultad en^ determinar la calidad 
de ella. Quiero decir : por poca atención que 
se ponga en Mercurio , desde luego se obser- 
, varía que rodeaba al Sol ; y la duda solamen- 
te estaría en conocer si este, rodeo era ó no 
perfectamente circular. Esta dificultad se des- 
ataría luego , al ver que Mercurio recorría 
una órbita que no convenia con el círculo. Pa- 
ra venir en conocimiento de esta verdad , bas- 
taba , Cosmopolita , hacer esta reflexión. Si 
la órbita de Mercurio fuera perfectamente cir- 
cular , sería necesario que dentro de ella hu- 
biese un punto ; como centro , del qual dista- 
se siempre igualmente Mercurio.; por ;anto^ 
si observando algunas veces los sitios de Mer- 
curio , no se hallase dentro de su órbita pun- 
to algjLinQ que distase igualmente de di^bojs 
litios , s^ deberá ípego inferir que no es qjrj- 
GAilar ¡la dicha órbita ; y para inferir esta vér- 
. dad basta observar tres solos sitios de Mer- 
curio, pues que estos solos bási;an para co- 
nocer si dicha órbita es ó no , circular. Copo- 
.^ien4ose quq esta órbita no es circular , des- 
ide luego á un Ast^ónqnn^o desde aquí se pfre- 
íCería examinar ó investigar , qué especie de 
curva deberá ser la dicha órbita ; y porque 
después, del círculo la curva mas simple, "y 
¿:que mas á, él se asemeja ,. es la ovat, Rama- 
da elipse por los ÍGeóraetras , se y^ldria.deUs 



al mundo Planetario. ji^jr 
observaciones de tres sitios ,dp Merqurio ^ pa-^ 
ra hallar si la dicha órbita era oval (i); y 
desde luego descubriría , que la órbita con^ 
venía muy bien con, las propiedades de la ovaU 
pn un, foco déla qúaV hallaií? estar' el Sol^jjj 
^ue el pentrp/de la^;oyai distaba del Sol ó dg 
sus focos/, dos n^ilíones^.,' setecientas y ^^j 
ta mil, doscientas y ochenta leguas. . 

Ve en este exemplo práctico , Cosmopoíír 
ta.,.una idea (vastante clara del método coif 
cjuet. los teíríppla&.han pegado á conoqer-, dei^- 
pués de muchos .siglos , que son ovales. ^ M^ft" 
ticas las , ó:rb¡ta^ de loi planetas, y que ^ntuí 
fo^Q' de ellas e,stá el Sol. 'Esta idea » aúnqu^ 
parece tan simplíe, no se ha. ofrecido 4 Ips ter^ 
rícolas hasta el siglo pasado.. Los y^strójiqíiips 
terrícolas desde la mas.^eB{ioÍa,..antlgü^e4a^^ 
empezaron á conocer , ¡que »sf?,>ad3i(ei;t)^nl^^^ 
chas desigualdades eii las órbitas áe los pla- 
netas ; queriéndolas componer todas por me- 
dio de círculos , adelantaron poco en "la as- 
tjiKMipmía. Es disculpalftle^^p eq|ipeñOj, puep ^ ^ue 
Ja ^hipótesi de ser^pircuj^ la :.ófbiita^:46i;los 
planetas ,en^aígunq§.feKáp^9s 4? ^tq&,.se.h%- 
4}abíi c^$\ co^fforige.con Ja yefdadv.Así ^ter 
plero , habiendo c^^culado según la. mism^, hi-r 
pótesi circular dpc?e oposiciones de Marte, ob- 



'i i r íinnr.i 



.' .;.; .-,.■,-; i;' r>.::,5ei:j- 



iaera .de.hallajc, ía .^ójcbita ^líptic^ en ^}^ ^ij©^ jpira- 
puesto. 
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Servadas! • por Tico, halló, con gran admira- 
ción, que en el cálculo no resultaba mas er- 
íorque deun minuto y veinte segundos; mas 
porque al mismo tiempo advirtió que la di- 
chía hipótesi y -(fákulo no correspondiáij bieri 
cdn'^as latitudes' dé Marte .observadas en los 
líémposí de su oposición, ni ^^cón las longitu- 
des de Marte observadas én otros tiempos^ 
empezó á sospechar que ni lá órbita de Mar- 
te , ni de ningún otro j)laneta v; se podiá enten^ 
íler , ni ^Jtplicar bien por 'vñt&Vó del círculo) 
colnó deífdé'Tólóiüéo háátá sií ^ tiempo se tía- 
bia' Querido explican Repleto', 'antes d? 'tóe^ 
én ést^ sospecha'; habia hecho setenta (1) vie^ 
cés los cálculos ,-de los qüalés uñó soló ocupa 
Kcplerodes- /ai^¿ páginas en' fcilio. Tenacidad ^'empeño tan 







pación á& 
las órbitas 
cijcculares. -^ '4 



■.s< ?x {ly Veáser la obra de »Keplero ; intitulada: 

).!.{ jb AstfonofHÍd ndva\, hií^fhf^sica ¿¿élesfis tradita 

,^>\ñ 'comníénfarm ¡de rílótibüs shila Martis lex' übser- 

[ vaUohéus' '€. Vi Tychmis Brahe v iMj^resa - \lk 

j)(Iníerá vez en Praga eri el año de '1709. fól. ' ^ 

* (2)^^ Según el-Riccibli (Mihag. t. i. y. 149), 

vitado en la pág. 74 del primer tomo de esta obra, 

•lUiaholda ea^ ^ de- las te o ri a s d e Purba c h io^ 

hace Qval la órbita lunar, Keplero , sin, duda en 

:-filfer:í¿'í¿^tiáí cá'fctrTos^ -atiA^datóH'S^ tonocér no 

W í\xtm^'^¿ 6Íh\úW^ .lílknetáSfí, conjeturó;. 

*^ui éíraPet-a 'ovúVy ipoi-titíi!o i'thit\e pnedé 

negar la gloria de tal in vención. '' ' ^ 
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habla Todeado la astronomía, supoiaiendo en 
día circulares las órbitas de los planetas. A^ 
Keplero dice con razón : *' Mi grande errof - 
consistió en suponer circular la órbita de los 
planetas : este error me robó gran tiempo; 
mas no es de maravillar^ .porque estaba aui^ 
torizado por los antiguos sabios , y se creía 
muy conforme á la filosofía que ha reynado 
hasta estos tiempos.'* En efecto,. todo sistema 
ó hipótesi que entre los sabios corre algunos 
sigl<?s autorizado, suele perjudicar á los pro*- 
;gresos de las ciencias .naturales* Hablo, Cos^ 
mopolíta, de los sistemas que no son natu<- 
raímente ciertos ; y entre estos comprendo 
algunos que hoy reynah ; no porque yoreprue- 
be el valerse de ellos hasta que no se des*^ 
cubran cetros mejores ; sino porque soy; de sem 
tir , que los hombres aproa¿echandose;de 16 
inventado deben procurar pénsaí én nuevos 
métodos , si ven que los hallados no son. na^** 
turalmente ciertos ; ó lo que para mí es ló 
mismo, <si los inventados no se hallan' en te» 
do rotiformes con la sucesión dp los efect»éi 
Mas dexando este, asunto, á que :n?et<habia 
llevado el dicho ^5 proposición de Keplero ^'^nd 
se lamentaba del trabajo y tienípo perdidds 
por haberse dexado gobernar -^pOTiifta tfipó* 
tesi autorizada , volvamos otra ^viez^ál disoiii 
so dje la invención de* las órbitas el^iptío^s ^de 
los planetas. - ' :<;:.. ra 

,,, Se puede afirmar absolutamente , Cosmo- 
polita , que la ocurrencia de las órbitas elíp-, 
ticas ha sido la mas memorable é importan- 
te época dé losiprogredos; de la^ds^iont^tpía, 
o- * la 
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la qual por instantes voló á gran perfección. 
Débese ésta no solamente á las primeras ideas 
de Keplero , sino también á las que después 
tuvo como conseqüencias naturales, y como 
lefectois de cotejar y examinar bien las obser- 
•vaciones. Keplero , pues , habiendo determina- 
do las distancias medias de los planetas con 
relación á sus órbitas elípticas , y teniendo 
siempre á la vista las exactas observaciones 
jque Tico le habia enviado del tiempo que 
cad[a planeta empleaba en una revolución ó 
en recorrer su órbita , llegó á sospechar sí 
por ventura i habría alguna relación entre las 
distancia? medias de los planetas y entre sus 
tiempos* -periódicos* Esta ocurrencia , Cos- 
naapolíta^, se debe mirar como cosa verdade- 
lamente Tara : porque Repleío tótíócía muy 
tóen, que en^ cada planeta se pueden- fcdnside- 
rar. tres < distancias fcasta el St)l: uná'J que es 
la. mayor, y es qúando está mas lexos del 
Sbl : otra , que es la menor, y es quando está 
loas i cerca del Sol ; y la última , que es la me- 
dra ,. y es quando el planeta está entre su 
mayóry menor distancia del Sol. Nd^ obstan- 
te de considerarse en cada planeta estas tres 
difil)anciasi;';Keplero «iguió el empeño 6 asun- 
fiO^'dt dbseifvar si ihabia alguna relación en- 
trcilas^ dislancias medias de los planetas , y 
6tis ptiennpós periódicos : para esto hizo innu- 
merables (i) cálculos y cotejos, y no hallan- 
:-')'.í-. '.■ • • do 



-íVi.'O 



, .(l)!i(£Éntreilas;flittcbas, wqiparaci<H2es qija hi- 
ci zo 



áo jaml$ propomo» <S í^e3iacloQ)»lf^«^ftv;4: 8 
de Mayo de 1618 se le ofreció comparar los 
quadrados de los tiempos peridtdfcos de los 
planetas cpn los cubos de: sMfS,di&t$(^Í3sJhast» 
el Sol, y por desgracia suya equivocando el 
cálculo 00 halló própojrQion, alguiía ¡eatre di- 
chos quadrados y cubos. , A 15 dj?,Mayo del 
año siguiente se le-vu^ve á ofrecer otra vez 
el pensamiento de. este cálculo : lo hizo <de 
nuevo,, y híiUó, que, comparando Jos qu^d^a- 
dos de.los tiempos. :p9rip$iicos de (^s pla^ 
netas COA los culx>s.de s\is dist^nci^)S o^g-- 
dias hasta. eISt)Jíi, fre$í4Í^afeai(>i) ün.ajpfQpo4rT- 
cion!.i:9f}stante.vdie;ila que tuvo origeacla iar 
signe y util^ima máxi{na ,de ^ue tq he ha^ 
blado en otra ocasiQn , y sse reduce á esta 
expresión ptáctic^ rí:^' Si; comparamos los ítiem- 
^ pos periódicos . de . dos^ planetas ,y . sus distan- 
cias medias hasta :el Sol, >se: h^llprá 9 qia^ 1^ 



zo Keplero , tiiQas.(|& ell^s fué .t^l ,<:€ri|ipaf;fr lat 
distaiicJ43 de! los, ^planeta^ jcon los íólid^s rjeguk- 
jres cubo7rretraedíP',;ift^t^edro ,;dQdecaedrQ-éíisOf 
xaedro: ptras.fuer^Q^ el .Comparar las ñ^ismas dis-> 
tancias con la variedad d^ sones en la música; &,c« 
Véanse sus obras i^H^rvMnws mufídi y y mysf^ 
rium fosmographipMnii ^ , ; 1 ,: ^ i l 

- (i) Alewomfar^Udichft,porpq5cipD,dlceiK)f- 

n^i9- ^imii lahrU )j^j?tfm4fcennéfúi^:in' observar 
fionibmrBfaluamSf et meditationis hujus in.ufiuiii 
'^msfirantiuin f. nt s^mniare m f^ederem , érf^\ 
/.Parte 11. M'^u ^LvÁ.. V . ;...:". 



qiiadi^ácí^' ddMÍk^íf& tiem^ tí^nen -fintr^ sí 
la itolsma rclaciotí<iue los cubos <le 5Ué dis- 
tancias.-*^ Xos Astrónomos después .de la mueí- 
tte deKeplem han pretendido dar la denaons- 
•Crafcfohi^e esta Éfíáxíníá 6 ley. ^ 
•i- No gSfaroñ á^ut ^ Cosmopolita ; lo^ úti*- 
1¿4 pensániienf<* xie- Ké|34efb , e ^ual med^i- 
• tañdó mia.^ y mas ' ¡^tí las' ób'sérYaciones » y vien- 
do quélós planetas se movian tatito mas Icái* 
-tímente quanto > m^fr distaban del Spl ^ ^ llegó 
•á-- sospechad* , queJíed ésta- Variedad de movi- 
mientos ' ífeíS podi!ía febca?i<ar > alguna i^elacipn 
-ooflBtaaté^'Etl^eféGtdíél la.hklí6s'é. infitió' la 
•ley ó naáxiíha , qué se íedUéé á e^a síi«|ile e»- 
-presion ^ '' Im tiem]^os qute uft= platiem tarda 
^ ,*ñ recorrer qualesquiera parte^ de su órbita^ 
estáh' entre sí V cbírió;la&'át#ás que '¿dichos pia^- 
iietás*'desfcribetí42*^¿Eko"es ,''bupoágathoS que 
^ pt'áneta'líby' eh-s^i^ bdi^á^lia^camldado^ig 
grados en su órbita ^ y que ayer el mismo 
galaneta en seis horas ^solamente había. cami- 
nado quatro grados : en, esta suposición ima- 
gínate^; ©tóiílop^ítá/^ que daíde elyfdco-de^la 
'étthlm del' planeta' V -en ^<}üe'9st4'eí 'Sólv*€féiíefa 
^üah-o Iteéas ? de^ las'qUalQs^ib&4tfeguen á^éoto- 
'p^ender;^^! arco- 4^ «elsígra'<iw;^<fae'^l' jpíatíé*- 
4a' ha oaíninado hoy; y fa¿ otras dos líneas 
-lleguen á eoníprender el acco dé qüatfú gra- 




áus téSpeí:tiVds^*aí*¿o»^^9^ wmejU¡ífií«ttemp€>s 
-son iguales; ma^ silos tiempos Aübíferan ^sido 
desiguales, ^ hallaría lBi^n}i6maéé»]gtjaj[dad 
entre las dichas áréak -^^^ ^tu/lTe 
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Te he explicado brevemente^. Cosmopoli- 
ta, las leyes fundamentales de la .astronomía; 
para completar la explicación es, necesario 
traerte á la memoria lo que en la jornada del 
Sol te dixe sobre las fuerza^ de proyección , y 
de gravedad 6 atracciqn;, que los AstrópomoS) 
concibea en todos Ips^ plafietas ^ como causas^ 
de la órbita elíptica, segut»! se dixo eo el Sr 
XII del primer tomo de esta obra , que ellos 
describen al rededor del mismo Sol; y esta 
consideración encierra toda la perfección que 
Newton ha dado á la astronomía Kepleriana. 
Esto es, Newton ha llegado, á señalar las cau- 
sas físicas, que se conciben, bastantes para que 
los planetas rodeen al Sol , moviéndose siem- 
pre por órbitas elípticas , como decia Keple- 
ro. Para esto él solamente propuso estas ideas 
simples. Supongamos en el Sol una atfaK:c|on, 
con qué tira de todos los planetas porqliAea 
recta ; ó lo que es lo mismo , supongamos que 
todos los planetas tienen su gravedad^ acia el 
Sol en tal manera, que caerían luego por li- 
nea recta en él , si se dexáran llevar de tal 
gravedad. Supoogamos asimismo , que la fuerza. 
de esta gravedad ó atracción , se disminuye 
á proporción que el planeta está; menos cer- 
cano al Sol; y que tal disminución observa 
una ley constante : esto es , que la disminu-» 
cion de la dicha fuerza sea tanto mayor, quan- 
to es él quadráJo dé lá hueva distancia del 
planeta <;ál Sol, respectáf del (11^^1:940 de la 
menor distancia que antes tenia el mismo- pla^ 
neta. Por exemplo , si el planeta ayer dis- 
taba del Sol tres millones de leguas,. y hoy 
• ) Ff 2 dis- 
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dfstaiséSs ;la ftíétífá de gravedaxi habrá dismi- 
nuido hojr respétto de la^de ayer ,vquanto el 
quádrado de 6 ( que es 36 ) excede al qua- 
drado de 3 (Ijüe es 9) ; y porque el quádrado 
3¡6' excede .6' iesf mayor quatro vécese que • el 
^frádradó 9 , se mfieFeV'que la fuerza de gra- 
védiad éh' el planeta' seíá^ hoy quatro veces 
níenor que lá de ayer. - 

Con está simple ley Newton llegó á pro- 
poner y probar la siguiente proposición: ^^Sr 
ttn cuerpo (i) se mueve por una órbita elíp- 
tica, se íi^ceisita que lo tire acia un foco de 
la elipse una fijerza tal , que decrezca en la 
fiíísma riazon que crecea los quadrados de la 
distancia de dicho cuerpo hasta tal foco." Se- 
giin esta proposición se concibe naturalmen- 
te, que si Dios en el principio del mundo co- 
locó^ SPtiierta distáticial del Sol un platíeta , y 
le ImpHwiió una íúeraá de proyección (deque 
te lié hablado antes)-, entónfees'ql planeta ti- 
rado de la atracción solar sfe' moverá al re- 
dedor del Sol por una; ' órbita , lá «qual será 
elíptica en caso de -que las fuerías de grave- 
dad y de p^oy^rcck^ntenígait; entren sí 'ías re- 
lacit^nes ^u&^e requieren según' lu natiíraleza 
de la elipse (^). ^^ ^ ' :» i i. ^ ' 

Segtiniesia breve-explicación empezarás ya, 

: > Cos- 

fik\ frtüthffh. lib. I . ^frop. 1 1 . frfQhl: 6. ' í 

(2) Veabse las proposiciones ir y 16 del li- 
bro prim^to €itada de NewtÓH. - i 
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Cosmopolita , á entender cómo los Astróno- 
mos han llegado á señalar las causas físicas 
del movimiento elíptico délos planetas; y es- 
tas causas , como has oído , no son otra cosa 
sino la combinación de las fuerzas de grave- 
dad y de proyección en los planetas , los qua- 
les tirando de estos por direcciones qué for- 
man un ángulo , hacen que los mismos planetas 
caminen como por una diagonal dentro de di- 
cho ángulo: y la unión xie estas diagonales for- 
man la órbita elíptica , en uno de cuyos fo- 
cos está el SoL De esto mismo inferirás , que 
los planetas están ya mas cerca, y ya mas 
lexos del So!, según se avecinan 6 alexan del 
foco en que está el mismo Sol. Puede ser que 
esta ilación excite en tí alguna duda sobre la 
doctrina que te he explicado. Quiero decir: 
tú has oído que un planeta se mueve al rede- 
dor del Sol en virtud de las dos fuerzas ; una 
de gravedad acia éste, y otra de proyección; 
asimismo has oído que siendo elíptico tal mo- 
vimiento , unas veces el planeta está mas cer- 
ca del Sol , que otras : ahora pues , uniendo 
estas cosas en tu mente , podrás reflexionar así. 
Quando el planeta empieza á acercarse mas y 
mas al Sol , la fuerza de gravedad va ven- 
ciendo la de proyección ; y luego que el pla- 
neta , habiéndose acercado al Sol , empieza i 
filexarse , la fuerza de proyección empieza á 
vencer la de gravedad , ¿ cómo puede suceder 
esto ? Porque si una fuerza llega á vencer , no 
se concibe razón , por la qual no continúe ven- 
ciendo ; y menos se concibe razón , por la qual 
la victoriosa ^empiece á ser vencida : esto par^ 

ce 
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ce juego de fuerzas contrario á la idea y á la 
práctica común ^ por la que vemos, que fuer- 
zas iguales y contrarias se destruyen ; y que 
de fuerzas contrarias desiguales la mayor siem* 
pre vence. Si á esta duda te hubiera yo de 
responder , Cosmopolita , con algunos moder- 
nos 9 te diría que este modo de pensar es de 
principiantes en la matemática , ó de entendi- 
miento que 6 no sabe geometría, 6 se ba pa- 
rado en su corteza. Mas yo no te daré jamás 
tal respuesta ; y para no dártela me basta S2h 
ber, que semejante dificultad se propone por 
algunos Autores , y entre ellos el primero que 
la propuso fué el célebre Castel (i) , de cu- 
yo vasto conocimiento en la matemática y ea 
otras ciencias no se puede dudar. Por esta ra- 
zón, y porque quiero instruirte á fondo en es* 
tos puntos , sobre que estriva la moderna as-? 
tronomía , yo , lexos de darte la respuesta in- 
sinuada de los modernos, voy á proponerte con 
mejor aspecto la dificultad de que hablamos: 
con esto entenderás mejor el fundamento de 
ella , y la solución que le dan los newto- 
nianos. Y para explicarte mejor y mas prac-» 
ticamente en este asunto , me valdré de la ór- 
bita de Mercurio que tenemos á nuestra vista, 
sin peligro de equivocarlo con ningún otro 
planeta. 

Observa , pues , Cosmopolita ,.á Mercurio, 

que 



(i) Luís Cástel : Le vraf sisteme de fh/si" 
que. Seamde analjse , §. 7. $* 14 
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que ahora puntualmente está en el punto de 
^ órbita , que llaman afelio ; esto es, en el pun- 
to mas distante del Sol. Si concibes una li- 
^nea recta , que desde el centro de Mercurio 
pase por el centro solar hasta el opuesto pun- 
to de. la órbita del mismo Mercurio , tendrás 
/la linea ó recta, que se llama exe mayor de 
/SU órbita ; y en las dos extremidades de este 
tCxe estarán vlos dos puntos que se llaman afe- 
lio y perielio. El afelio, como has oído, es 
el punto de la órbita en que Mercurio mas 
dista del Sol ; y el perielio es él punto opues- 
^to , en que Mercurio está mas cerca de él. El 
.delineado exe imayor se llama también linea 
de los ápsides : el afelio se llama ápside su- 
iperior , y el perielio se llama ápside inferior. 
En . esta suposición , Cosmopolita , ya ves que 
-Mercurio estando ahora en su afelio ó en su 
¿mayor distancia del Sol (que es de "15 milló- 
. tíQS y setecientas mil leguas ) , al paso qu^ re- 
corre su órbita para Venir al perielio , se va 
acercando instantáneamente al Sol. Esto es 
decirte : en el afelio la fuerza de gravedad 
acia el Sol vence á la fuerza de proyección, 
y la victoria v^ durando. basta el perielio. En 
éste^ pues. Mercurio dista del Sol,- diez millo- 
4ies. y trescientas mil leguas: portante, quan- 
do Mercurio llega á perielio , es lo mismo 
que si hubiera caído de una altura de cinco 
millones , y quatrocientas mil leguas. Esta con- 
'Seqíiencia no se puede negar por mas que al- 
^gunos la quieran desfigurar huyendo del tér- 
mino caída ^ que se debe usar, como lo ver^s 
por esta demostracionir ^ 

Si 
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Si un planeta se moviera por un círculo 
perfecto , en cuyo centro estuviera el centro 
de gravedad del planeta , éste ni caería , ni 
subiría al dar una vuelta : la razón es clara, 
porque siempre distaría igualmente de su-xca- 
tro de gravedad; y solamente se puede de- 
cir, que el planeta caería ó subiría algo quan^ 
do en algún punto de su órbita se arrimara 6 
se alexára de su centro de gravedad. Así un 
terrícola que desde un valle sube á una mon- 
taña , se dice propiamente que sube , porque 
se va apartando del centro de la tierra, que 
lo es de su gravedad. Así también distando 
mas del centro terrestre los países y mares 
baxo del equador, que las tierras y mares po- 
lares , según enseña la moderna física , con 
gran fundamento, una nave, por exemplo,que 
desde qualquiera de los polos terrestres na- 
vegue acia el equador , sube sin duda alguna; 
así como baxará la nave que desde los ma- 
res baxo del equador navegue acia qualquiera 
Navegado- de los polos. Esto es cosa clara ; porque sien- 
^^ k" a^^ ^^ subir el alexarse del centro de gravedad, 
se sube 6 se y gig^j^ Ijaxar el acercarse al dicho centro, 
la nave qué desde un polo navega acia él equa- 
dor se va apartando del centro terestre ; así 
como la nave que desde el equador navega 
acia un polo se va acercando al tpismo cen- 
tro ; y por esta misma razón con iguales vien- 
tos los viages desde el equador á .los polos 
deberán ser mas felices que los que se hagan 
desde estos al mismo. Mas sea de esto lo 
que fuere , el ca^o es , que no es evidente nb 
ser caída verdadera el arrimarse mas y mas 

Mer- 
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Mercurio al Sol al pasar de su afelio al pe- 
rielio. 

Supongamos ahora , Cosmopolita , que Mer- 
curio llega en este momento al perielio. En 
este caso empieza á quedar vencida la fuerza 
de gravedad , qué hasta aquí habla venido vic- 
toriosa; pues quíe desde el perielio por mo- 
mentos se va alexando Mercurio del Sol* 
En este caso pregunto, ¿quién causa en un 
momento tal mudanza que queÜé* victorio- 
so el vencida, y vencido el victorioso? Pre- 
gunto tnas : una legua antes de llegar Mercu- 
rio al perielio venía victoriosa la fuerza dé 
gravedad , y á una legua después de pasado el 
perielio la fuerza de gravedad ya va vencida; 
-¿<:ómo siendo iguales estas dos fuerzas á una 
legua antes y después del perielio tienen tan 
dtfeirentes fortunas ^ pues que una legua antes 
se da victoria, y una legua después se der 
clara rendimiento ? Las fuerzas de gravedad 
en dichos casos son iguales, pues que en ta- 
4es puliros Mercurio dista igualmente de su 
<íentro 'de gravedad , y las velocidades con 
que Mercurio camina en dichos casos son tam- 
bién iguales; pues que distan igualmente del 
"^rielio , en que es la velocidad mayor: por 
tanto , debia ser uno mismo (i) el efecto en 

-:^ : • »í ,:; .-••..; .^ lOS 

nt*r V ' ^: ::•,-■•; .;■ - " : *j 
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^ (i^)^ En el caso de tomar dos pui)tos de la ór- 
bita igualmente distaíxtes del perielio i para in- 
ferir un misixR) efebtO)«s necesario tomar arcos 
ánfiniüt^unos-aenJl^ mnapi ór^i^.iv ^ ;*« 
no\ Parte 11. Gg 
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los dos casos. Parece , pues , que en Mercu- 
rio, según estas dudas y reflexiones , debemos 
Caída de figurarnos ya una caída por la altura de cinco 
Mercurio millones , y quatrocientas mil leguas al pasar 
por j,4oo, del afelio al perielio ; y ya una subida por 
ooo leguas, jg^^j altura al pasar del perielio al afelio vy 
así la velocidad de Mercurio ea el perielio 
debería ser la misma (i) que tuviera cayendo 
por una altura de cinco millones , y quatro- 
cientas mil leguas. De estos resultados sacan 
algunos varias conseqüeacias que pretenden 
ser poco conformes (2) al obrar de la natu- 
raleza. A 



(i) Según las observaciones citadas por Ke- 
plero y por La-Lande (véase la astronomía de 
este número 1227 y 3419 ), la velocidad de un 
planeta en el afelio está á la velocidad en el pe* 
rielio » en razón inversa de las distancias del pla^ 
neta al centro de gravedad : por lo que la velo- 
cidad de Mercurio en el perielio será á la velo- 
cidad del mismo en el afelio , como 157 a 103. 
(2) De la gran subida y caída que por 
millones de leguas hacen los planetas al alexar- 
se y separarse de su centro de gravedad , pare- 
ce inferirse que en espacios vacíos se pueden con- 
cebir cuerpos cayendo y subiendo por toda espe- 
cie de planos inclinados , arcos^ cuerdas , y aun 
perpendiculares ; pues que no Ifiay movimiento 
ique no pueda resultar de la varia combinación' de 
las fuerzas de gravedad y de proyección* Leib- 
nitz ( véase Castel : Variable sisteme, de physi- 
^ue f analjs. ILs^^ji^ qaésü. ijuejse expUcasea 
' "^ :\- . 'lio* 



i. 
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A e^tas y otras objeciones que se hacen- 
contra la combinación de las dos fuerzas de 
gravedad y de proyección , como causas del 
movimiento elíptico de los planetas, los Astró- 
nomos modernos dan una respuesta verdadera- 
mente ingeniosa en estos términos. Un plane- 
ta , dicen , que se pone en el afelio con fuerza 
de proyección mas pequeña que la de grave- 
dad ó central acia el Sol, debe naturalmente 
en aquel punto empezar á aproximarse al Sol, 
y al acercarse á éste se va aumentando su 
velocidad. Ésta crece á proporción que el pla- 
neta se acerca al Sol ; esto es , si el planeta en 
su perielio está tres veces mas cerca del Sol 
que estaba en el afelio, la velocidad será tres 
veces mayor ; y como esta velocidad es ma- 
yor de lo que se requiere para que en el perie- 
lio el planeta describa una órbita circular al 
rededor del SoU el mismp planeta debe empe- 
zar á alexarse del Sol. Ésta solución se hace 
mas inteligible con el siguiente exemplo prác* 
tico. Supongamos que Mercurio distando del 
Sol tres millones de leguas quando está en su 
afelio , y un millón de leguas quando está en 
el perielio , tenga en el afelio una velocidad 
que expresamos por el número i ; y que la 
fuerza de gravedad ó central acia el Sol sea 

co- 
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los movimientos de los planetas por medio de un 
movimiento circular » ó de torbellino combinado 
con otro rectiliheo ; en lo que Leibnitz seguía el 
sistema del P. Fabri. 

Gga 
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como el número 2* En este caso se. infiere que 
al estar Mercurio en el peridia su velpcidad 
será como tres ( pues que está tres veces más 
cerca del Sol ) , y su gravedad será nueve veces 
mayor que era en el afelio ( pues que crece 
en razón 4^ quadrado de la distancia que 
tenia en el afelio); mas en este caso la ÍFuer- 
za de proyección (i) es como el cubo de^la 

mis- 



(1) En el afelio es necesario concebir que la 
fuerza de gravedad empiece á ser mayor ^ue la 
de proyección , pues que hace que Mercurio sé 
acerque mas y mas ai Sol » y no pudiera hacer 
esto , si no fuera mayor. A proporción que Mer- 
curio se acerca i su centro , va creciendo la fuer- 
ta de proyección ó centrifuga : la razón es clara, 
porque ésta crece á proporción de que crece la 
velocidad de Mercurio , y á proporción que decre- 
ce la distancia de éste al So^; esto es , la dicha 
fuerza es como el quadrado de la velocidad , mul- 
tiplicado por la distancia que Mercurio tenia an- 
tes en el afelio. Al pasar Mercurio del afelio al 
perielio hay un punto en }a órbita , eñ el qual 
llegan á ser iguales las fuerzas central y centrí- 
fuga 9 las qtiales causarían en Mercurio un mo- 
«^vimiento circular , si la dirección de su rumbo 
fuera perpendicular al radio desde el Sol a^ Mer- 
curio. Es cierto que después llega a hacerse este 
(ángulo recto con las dos direcciones;; iñss entonces 
la fuerza centrifuga , excediendo ya á Ja central, 
hace que Mercurio empiece á alexarse del SoL 
Esta doctrina se explica con estas breves ^expre- 
: $io- 
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misma distancia. liqt^ ¿«tes tenia M^rejirio en 
el afelio; emoles, será veiníe y siete, veceí 
mayor que eta en el afelio: coü lo que en el 
perielio 4ei Mercurio tendreipos una fuerza de 
gravedad nueve aveces mayor que la del afe- 
Uo , yáxmk fuerza de proyeccioü yfeiníé y 3ií*e 
■ ir " \. : í.;. '■•! .4..- I [.^ ^ f . ver 

;i__ U.^ '— ■" " ' r ' ••• - -üli 

• ' ■ ' • . • *v s' . ;.. • -c }• ;«' " 

nones. L^./uerza c^Qtral eii el afeljo jse supone 
como 2 , y la centrifuga como i;;. por tanto, la 
centra^ veoipe, ; Eiijeliperielio la ffter^ia ; central, es 
^ueve veces mayor,; yja de proyección. (ipentrÍT 
fuga es veinte y siete v^ces m^yof * Que la cen- 
tral sea nueve veces mayor, se infiQrl^í'iiecsu aur 
mentó 9 que es como el quadrado de la distancia 
que faay desde el Sol al afelio, que se supone de 
tres millofiés de leguas ; y el quadrado de 3 es 9^. 
-Que la centrifuga sea veinte y siete veces maypr^ 
■^infiere , porque es como el cul>o de dicha diir 
tancia 5 y el culia de 3 es 27 : 6 se infiere tambiefl^ 
porque la fuerza centrífuga es como el quadrado 
de la velocidad, multiplicado por la distancia 
desdie ;el Sol |iii£»ta el a£;lio ; esto es , la veloci* 
.d«d t». el pjeriií)ÍQj era como 3.,? cuyo qu^idrado 
ues '9 , que multiplicado por 3 ( que es la dicha 

distancia) da 27. __ 

Contra esta explicación ocurren algunas HiB- 
csltades ,: que seria cosa^ larga referir,' De ella se 
infiere.^ qyelas ciifvratucas tmel iafelió y, perie* 
«liadke lá órbita 5i»fmuy diferentes ¡ y talesf qua- 
les podrían i ser las de unas elipses, de^planetas^^ue 
íesturderan en diferentísámas/distanciasí hasta eli^Sol. 
Asimismo confusamente se señala razón eyldejote, 

pOfT 
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veces mayor que la del afelio : de donde sé 
itífiere, que Mercurio, en virtud déla ' superior* 
ridad de la fuerza de proyección eñ el pe- 
rielio, debe enapezar á alexarse del So!. 

Ve aquí , Cosmopolita , como , siegun 1q$ 
lAJhcipios de física , gob$rnad(}Si^8¿gdn los áé 
gWmetría , se propone el modo con que Mer- 
curio. * yLqualquiera otro^planeta^ .puedan des- 
c^bir su órbita elíptica al rededor del Sol en 
virtud de la combinación que ^e hace con la 
fuerza de atracción solar V y con la d^e pro*^ 
yeccion que sé supone en 'íos^ planetas* Esta 
combinación es verdaderamente- ingeniosa y 
admirable. Es ingeniosa-; por la sutil geometría 
que en ella se encierra ; y es admirable , por 
la .gran correspondencia que hay entre sus 
eonseqüencias y los fenómenos celestes que se 
ven. Es cierto que tiene algunas dificultades, 
que la hacen aparecer mas geométrica que 
física ; mas esto solamente prueba, que ella no 
es cosa evídáite; y porque ya que he toca* 
do como asunto este punto , es justo informarte 
bien de él , y darte las luces principales , para 
que tú mismo conozcas sü probabilidad ó ioi^ 
probabilidad; -Permítraie^: puésif CosmopoHtfa, 
i .i¡> i.l ■ : ,: ^ .^ u, . <..... .■■■■ ^ . 'que 



•por la 4|ual se conozca que el planeta en tal pan- 
to de b órbita ^ y 00 enixitro.debe empezar, i ále- 
xa;se^ del SpI; eseoes» porque Mercurio .no;i^ 
lai^peasó á!^'1eparftrqáhtes del afelio en::aqáel puá- 
tor'eH' que la fuerza .centrífuga llegó á ser mayor 
que 'la centrípeta. i 
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que continúe el discurso proponiéndote otras 
dificultades que se oponen á dicha combina- 
ción de fuerzas. Con esta prolixidad preten- 
do instruirte^ Cosmopolita mió, no abusar de 
tu bondad, en oírme. Prosiga él discurso , va-* 
liendome de la órbita»: de Mercurio. 

Está éste, Cosmopolita, en su afelio 6 áp- 
side superior como ves ; ó está en- su mayor 
distancia 4el SoL Ahora vpues , si nosotros ob- 
servamos desde aquí la^ estrella fixa que ^os 
ocajka actualmente á Mercurio, parece natural, 
que si. estuviéramos »^í hasta que Mercurio 
dando una vuelta nos volviera á ocultar la 
misma estrella, éste volviese á estar en su afe-- 
lio,óen su mayor distancia del Sol: mas es- 
ta no sucedería, así; pufes -q^e verismos que 
Mercurio al estáx en su: afelio, otra ve?, nos 
ocultaba otra estrella diferente , que distaría 
bastantes ininutos segundos de la estrella que 
ahora nos oculta. De esta observación inferi- 
riamos luego , que el afelio 6 ápside superior 
de Mercurio se. iba mudandp á cada revolu- 
don; y. porque el períelio 6 ápside inferior 
está en la contcarift parte de lai órbita diame- 
tralmente opuesta al 'afelio ^ debería el dicho 
perielio moverse igualmente como el afelio. 
El movimiento de estos ápsides no es tan pe- 
queño que dexe dé- llegar, á h^ce?> wi gr^dp^ 
<üncuenta y siete minutos, y quarenta segun- 
'dos éii' un "sigto. En Ta "ohíitS^de^Vemires 
mas considerable ;. pues i que tta «ti siglo 'U?ga 
á ser de quatro . grados-y diez segundps;yen 
la órbita de la Luna :terrestíe es considerable 
lísimo,pues que en un año llega/ ájstf m^ 

^ ; de 
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de cuarenta grados (i); En vista del movi- 
miento de los ápsides en los planetas, algunos 
Astrónomos no solamente han dudado de que 
exista la atracción solar , simo que. banilég^ 
do á negarlai. :La razón de dudar ó^f de. negar 
la atracci0íi se funda en éste arigoínento ^^qvé 
cbn» breves y claras éxpnesiondfe.te voyá.pro- 
poner^ Cosmopolita, ;- » .: . > . , , ..u. 

Para mayor claridad ; dividiré el argumen- 
to eii varío» miemfoyos* Sea:d¿primenoi:iiS¿Jel 
Sol 'atraé^^á los -planeta* i >iy ninguno de::éstG% 
tiene virtud de atraer??» mutuamente ^ los áp> 
sides de las 6rt>itas»de los planetas ^debeiiés^ 
tár inmobles. Este caúo es. daro , y -ningtráo 
lo niega ; porque si el Sol solamente: tuviera 
la virníd^^de atraer 'lo$ planetas , moviéndose 
ál rededor del^fiblí^en^virtud de la combina?- 
eion^de' la^ fue*líasi débatíráccion y de proyec^ 
cion Jdéberían describir siempre las mismas óri- 
bitas;pues que ño hay razón por la quaL en 
tal caso los planetas no describieran órbitas 
iguales ,5 y petfecitantente fseniejanker»^ El se- 
gundo mfembro es : Si ei SobtienCila virtud 
dé atfaéf , é igualmente isi^atíaeo tósiplane-»- 
tas , puede suceder que lóí ápsides ^se muevaí^ 
y púe4e suceder que estén Jiraiobí es. Esto se- 
sudo puedei suceder ; porque pudo Dios en 
tfli^'^riiié^pid-^ér nílundo haber' dispuesto de. tal 

"ÍÍV y^ ?¿1nOíí:'i{.» . ,:.' : 'IV. ti :,, jv. V i^':i:n ma^ 

f;í (Jií)oí;£l Úfsii^ ^uperietí: ^ de la Luna; da '>üna 
í^uelt^ 6 se mxíevé'i^^o grados eii Sanos y 311 
áias ; ó en 323i^dm| 1.1 hor^s ay 14 minutos y 






>sf.i{^ju oír; nu.iij oí¡¡j atu^'^ , .i'".jír. 
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maneta el sistema planetario que cada plañe* 
ta r/Bcorr¡ese su órbita como si estuviera solo, 
dando vueltas al rededor del Sol; y para esto 
bastaría que hubiera dispuesto en tal modo las 
cosas , que en cada planeta se remediase por 
la atracción de unos planetas lo que se hacía 
en sentido contrario por la atracción de otros. 
Puede suceder lo primero ; esto es , que los 
ápsides de las órbitas de los planetas se mue- 
van algo en virtud de la mutua atracción de 
estos ; porque Dios pudo haberlos colocado de 
tal modo, que la atracción de unos planetas 
no corrigiese 6 remediase lo que hacía la atrae* 
ición de otros. En todos estos casos la obser- 
vación de lo que pasa ó se advierte en lo» 
ápsides , debe decidir lo que en realidad suce- 
de. Ya me has oído decir , Cosmopolita , que 
según la observación los ápsides se mueven; 
por tanto, no .queda otra cosa que examinar 
sino ver atentamente si este movimiento pue- 
de provenir de la atracción , ó si corresponde 
á las leyes que ésta tiene en obrar ; y éste es 
el punto principal de toda la dificultad. Para- 
desatarla vamos á consultar al Filósofo que ha 
dado las reglas de la atracción. 

Este Filósofo, después de haber explicado p^oposkio- 
y establecido los principios de la atracción, neséeNew- 
empieza á sacar las conseqüencias aplicando- ton. 
las al sistema planetario , y profiere esta pro- 
posición. ^' Los ápsides (i) de las órbitas de 
'^ -^^^^--^^-^ • log 

(i) Newton : Philosofhsíe naturalis ^riéci- 
pia mathem. lib. 3. prof. 14. 
Parte 11. Hh 



los planetas están inmobles , como también los 
planos de dichas órbitas.'^ Esta proposición 
infiere el Filósofo de principios que dexa an- 
tes establecidos (i) ; y porque en estos so- 
lamente atendía á la gran atracción del Sol 
sin hacerse cargo de la que tienen todos los 
planetas entre sí, luego modifica la proposi- 
' cion añadiendo éstas palabras : ^' Por causa de 
la mutua atracción de los planetas (2) deben 
resultar algunas desigualdades ó irregularida- 
des en sus órbitas: mas estas irregularidades 
son tan pequeñas , que se pueden despreciar.'^ 
! No contento el Filósofo con esta modificación^ 

i añade después otra diciendo: ^* Los ápsides dé 

las órbitas (3) de los planetas vecinos al Sol, 

se mueven poco por. razón de la poca atrac- 

, cion mutua de sus cuerpos pequeños ; y seguri 

los principios de la atracción en los quatfo 
i planetas mas' vecinos al Sol se hallará, que 

i el movimiento de los ápsides de susl órbitas 

están en proporción sesquiplicada de sus dis- 
tancias hasta el Sol ; así el ápside de Marte 
en un siglo se mueve por 33 minutos y 20 se- 
gundos , el ápside de la tierra en un siglo se 
moverá por 17 minutos y 40 segundos; el de 
- Venus por 10 minutos y 53 segundos ; y el 
de Mercurio por 4 minutos y 16 segundos/* 
Has oído, Cosmopolita, las conseqüeócias del 

Fi- 
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Lib. r. fraf. 11. 
Xib. 3. j>rop. 14/ 
(3) Lib. 3. fro£. 14. Scholium. 
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Filósofo; oye ahora la aplicación de ellas i' 
lo que nos enseña la observación^ 

Según ésta el movimiento de los ápsides 
de la órbita dé Mercurio es tan grande ^ co- 
mo el de los ápsides de^ la órbita de Marte ; y 
el de los ápsides de la órbita de Venus es do- 
ble mayor* El movimiento de los ápsides dé 
la órbita ^ j^ot donde se supone moverse la 
tierra , es menor que el movimiento de los 
mi$mos en las órbitas de Venus y de Mercu- 
rio: en una palabra (i)\ el movimiento anual 
de los ápsides de Mercurio es de 70 segundos: 
el de los de Venus es de 150 segundos: el de 
los de la tierra es de 65 segundos y níedio; 
y el de los de Marte es de 70 segundos. Se- 
gún esto se infiere ser falso ^ que los ápsides 
de los planetas, como decia el Filósofo , se 
.mueven tanto menos, quanto mas cerca están 
delSql; pues que Mercurio está njucho mas 
cerca que Marte y que la tierra , y el movi- 
/miento de sus ápsides es mayor que el de los 
de -ésta, y es tan grande cprao el.de los áp- 
sides de Marte. Asíniismo Venus está mas cer- 
ca del Sol^ que Marte y la tierra ; y el mo- 
vimiento de sus ápsides es doble del de los dé 
Marte , y mas que doble del movimiento de 
los ápsides de la tierra. Infiérese asimismo nó 
haber proporción entre el movimiento de los 
ápsides de los planetas y entre sus distancias, 

00- 
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(i) Véasft. La-Lande : Astronomía , ntmero 
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como decía el Filósofo ; pues que vemos qiie 
en la Tierra, Venus y Mercurio con sucesi- 
vas desiguales distancias hasta el Sol el moví-* 
miento de sus ápsides no crece, ni decrece, 
con relación á las dichas distancias. No crtce^ 
pues que si á proporción de la distancia cre- 
ciera el dicho movimiento de los ápsides , el 
de los ápsides de la tierra debería ser mayor 
que el de Venus , y es doble menor* No de- 
crece , porque si á proporción de la mayor dis- 
tancia decreciera , el movimiento de los áp- 
sides de Venus debería ser menor que el de 
los de Mercurio , y es doble mayor. En vis- 
ta de estas conseqüencias Juan Bernoull llegó 
á decir (i), que el Filósofo de que hablamos 
no tuvo fundamento alguno para afirmar qufe 
el- movimiento de los ápsides de los planetas 
mas cercanos al Sol se hacía con cierta pro- 
porción á sus distancias ; y que según su en- 
tender , y el de otros sabios , no se concebía 
tomo aun supuesta la níutua atracción de los 
planetas , se pudiese inferir de ésta la* propor- 
ción que propone el Filosofó r antes bien , aña- 
de el mismo Bernoull , en caso de suponerse 
la tal 'atra(^cion , se ven suceder efectos muy 
contrarios á ella. ^ 

. Mas esta difici^tad que se opone ^ Cosriio* 



(i) Véase el numero 41 de la Disertaciíjn.de 
Juan Bernoull sobre el sistema Cartesiano , pre- 
miada en el año de X73(x porcia Real Academia 
de las Ciencias. , ^^ - * t.^l 
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políta , cotqando con la observación del mo- 
vimiento de los ápsides de los planetas la 
doctrina 6 leyes de la atracción , es incom- 
parablemente mayor , quando se hace el cote- 
jo con ^1 gran movimiento de los ápsides de 
la órbita lunar , el qual, como te he dicho, es 
de mas de 40 grados en cada año.' Nb quie;- 
ro ser mas prolixo , 6 hacerte demasíadame¿ 
te molesto este discurso ; por tanto , baste ha- 
berte insinuado este argumento. Por ahora, 
para concluir este asunto , solamente te ha- 
ré la siguiente reflexión. Es innegable , que 
en el movimiento de los ápsides de los pla- 
netas no se advierte lo ; que ségün las leyes de 
la atracción debia resultar : antes bien , se no- 
tan muchos fenómenos contrarios á dichas le- 
yes, aunque á fuerza de cálculos se pretende 
probarlo que no sucedie. ¿Qüédet)eremos d^- 
cir? ¿Diremos que la atracción es una cosa 
aérea ó quimérica? Esto seíía mucho decir; 
porque puede ser que la atracción tenga otras 
diferentes leyes de obrar ; y puede suceder 
que se necesite mayor conocimiento de las ma- 
sas, de los volúmenes de las distancias, y aún 
del número de los planetas, que él que hasta 
hoy se tiene ; y por tanta^ aunque A^eanwá- que 
la atracción no conviene en algunos c^áók con 
•la .observacfíoñ; no debemos inmediatamente 
deséthárla como cosa áéréS; pues que la ha- 
llamos confbrráé' con ; la observación én otros 
Híkáos I y út sabemús'^'ún si la cdnhriarieáad 
que' tal' vez sé halíá^ «n s\is leyes i'-y ía cfb- 
servacioñ , provenga (ífifiíó conocer bíéh la mih 
sa V volumen , distaíritia y número' áe4os plár 

ne- 
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netas ú otros fenómenos. Yo soy de sentir que 
se deban comparar entre sí los casos en que 
la atracción conviene ó no con la observa- 
ción : se examinen atentamente las conseqüen- 
cias. que de ellos , resultan ; y S9 decida «la dii- 
da^ según el mayor, ó menor, inconveniente qu^ 
de' éstas resulta en el orden físico: no dán- 
dose soluciones geométricas á difícultades cía* 
ramente físicas : sin perder de vista este pen- 
samiento procuraré ^ según se ofi-ezca la oca- 
sión mas oportuna en nuestro viage , propo- 
ner, á tu consideración todos los casos en que 
la atracción conviene ó se aparta de la ob- 
servación ,. y de lo que sabemojs por propia, 
experiencia ^ y de este modo podremos resol- 
ver con cpnocimierito de causa lo que nos pa- 
rezca mas cierto ó mas probable; y ésta sea 
la. sentencia final del. proHxo discurso que he 
hecho , no sin temcir de haberte dado materia 
para exercitar la paciencia. 

:,. Volvamos^ Cosmopolita , á continuar nues- 
tras observaciones interrumpidas con la larga 
y necesaria digresión que he hecho sobre la 
órbita de Mercurio ^ y sobre los fenómenos 
que en ella se adv¡ierten. Te dixe apte?i qu^ 
^1 ^iéiíXiéXxo^ de Mercurio enr su menoy distaur 
cia hasta e$te sitio aparecería de 28 según*- 
dos^ la quai. grandeza es muy bastante para 
que .desde aquí se pediesen hacer pbserv^dp,- 
^)sis| q\ie nos diesen á^pnocer \s^^^i^t^\^(^. ¿é. 
^l y^$íi d^tancia ^ vialleaido^ps rd« ios pa§q^ 
j^ieJVfercuria delante .^IrSpl; así cpoioipara d 
^ist90:^.n lpSrterricolaii.se han valido de los 
paspsr de. V€^li« delante ^^.Sol^ co^ip^jte. dixe 

al 
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al llegar á Venus. Con estos principios de la 
paralage y distancia solartrn Astrónomo des- 
de aquí podría adelantar süS cálculos y con- 
seqüencias; pero no facilníente ilegaría4 dar- 
les tanta perfecdoñ como les^^hah dado lq> 
terrícolais ; pues;qüe 'estos : tie&eíi ♦ U '• gran ven¿ 
taja de poderse valer deliittsd' de Véttns;í'y 
Sel de Mercurio delante del Sol , y de los eclipí- 
sts lunares y solares. Esto es,«l Astrónomo 
aquí pondría casi todas suS' miras en > un solo 
planeta iaferioSr que es" Mérciníío;; pai^ enten- 
der el sistémia {fl'anclario ;> y eltéiíícéla pone 
sw^ miras eii dos- píarietas inferiores ; y eiv mu^ 
chos fenómenos' dfe ' lá Ltínía , -que está muy cer- 
cana á lá tierra. Una particular ventaja tendría 
el Astrónomo en este sitio , yi es- el poderse 
valer para Varios cálculos asirottómicos de la 
cercanía de la tierra dcm íncgbr «íeoto que los 
terrfcolas se pueden' valer déla de Marte pai- 
ra determinar la paralage y distancia solar^ 
y según éstas pasar á inferir las distancias de 
los demás planetasr Esta ventaja es muy coh«- 
Siderable , pues que aparecen mas Sensibles 
desde Venus muchos fenómenos terrestres. Por 
ekémplo, la paralage déla tierra ide$de aquí 
llega tal vez á ser de mas de 31 segundos; y 
la de Marte á los terrícolas no suele aparecer 
mayor que de 16 segundos. El diámetro ter- 
restre desde Venus , quaiidb está en su menot 
distancia de la tierra, Ué^ i aparecer dé '6$ 
segundos; y el de Marte á los terrícolas so- 
lamente llega á aparecer de 24 segundos. A 
estar ventaja se allega otra ^ y es que la tierra 
está rodeada de un satélite ó luna ^ cuya ob- 
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servacioli "^ podría dar mucha luz al Astróno- 
mo que estuviese en Venus, para conocer bien 
el sistema planetario. La Luna terrestre , aun* 
que f especio dcj los planetas primarios es pe- 
queña^ se distinguiría ipuy bien desde Venus 
vecina .á:l^ tierra , pue? que^aun quando Ve- 
nus está /en su ^^iistancia media de la tierra, 
el diámetro lunar sería de quatro segundos. E$ 
cierto que ea este caso se necesitarían bue- 
tíCkSr telesa)pias„ipi}^ qye la:Luna se vería co- 
mo un ipui|tpr indi visible que no llegaba ádis* 
tar de.; te: tierra^ dos p^atóos, Ppdría asimisT 
mo un AsttrónoníQ 4esde Venus en su mayor 
aproximación á la tierra distinguir muy bien 
las grandes manchas de la superficie terrestre, 
por razoxi de los, mares» Las sombras de los 
cerros o montañas no se ?distingDÍrígn bien , por- 
que nunca son muy grandes : mejor se distin- 
guirían lis sombras di$ las montañas de la Lu- 
na, qué probablemente son mayores que las 
terrestres. Por medio de las dichas manchas 
el Astrónomo conocería si la tierra se mo- 
vía ó daba vueltas sobre su exe, y quanto 
tieínpo tardaba en dar cada una» La rotación 
ide la Luna se te haría muy sensible. Con el 
conocimiento de estos fenómenos el Astróno- 
mo desde aquí empezaría á conjeturar que tam- 
bién los demás planetas tenian lunas ó satéli- 
tes v y 9ue daríao vueltas sobre sus exes ; mas 
par$ distinguir las manchas de Júpiter, sus^ 
satélites y los de Saturno , se necesitarían te- 
^copios de macho mayor alcance que los te- 
lescopios terrestres. 

De todo esto puedes inferk , Cosmopolita^ 

que 
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que un Astrónomo desde este sitio podría tef 
ner mejor proporción que tienen los terríco- 
las para formar un buen sistema astronómico; 
Mas una cosa es observar el movimiento de 
los astros desde este sitio en que estamos, y. 
otra muy diferente es observarlos desde el 
mismo Venus , corno los terrícolas los obser^^ 
van desde su orbe terrestre. El hacer las ob- 
servaciones desde el mismo Venus, añadiría 
al Astrónomo que estuviese en él , la nue* 
va dificultad , que de conocer el verdadero 
movimiento de los planetas resulta por la ro- 
tación del planeta en que se hace la observa- 
ción. Subamos, pues, á Venus para conocer 
prácticamente esta dificultad. 

§. lY. . 

Observación del sistema planetario 
* ' desde Venus. 



Vuelo al 
planeta Ve- 
nus. 



Estamos ya en Venus , Cosmopolita ; mira 
ahora y conoce quanto se engañan los que 
pintan hermosísimo esté planeta, cuya vista por 
todas partes nos da miedo v horror; pues que 
j&n él vemos obscuras profundidades y altu- 
ras inmensas. Los montes pirineos, los alpes 
y la famosa cordillera Andes, en comparación 
4e estas horribles quebradas, podrían pasar por 
deliciosas llanuras. No esperabas tá, Coshio- 
políta , ver tan áspera y quebrada la super* 
ficie de Venus. Tú creerías encontrar aquí las 
deliciosas selvas que en sus cantQs pastoriles 
pintan los poetas. Estos , Cosmopolita mio^ 
Parte IL I¡ ha- 
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hablan segiin la fantasía y no la razón: no 
poetiza ésta ; el entusiasino es el que poetiza; 
por tanto , no te maravilles que las cando- . 
nes pinten delicioso y llano lo que es tan ás- 
pero y horrible. Si nuestras cabras monteses 
estuvieran aquí , no podrían dar un paso por 
esos quebrados riscos :. según esto mira tú qué 
buen sitio sería éste para ser poblado. 

Venus , como ves , Cosmopolita , es un glo- 
bo todo montuoso , cuyas montañas tienen 
mas de cien mil pies de altura ; y puede ser 
que algunas tengan de altura mas de un mi- 
llón de pies. Por razón de estas montañas , las 
profundidades aparecen como manchas obs* 
curas y grandes (i), las quales con la simple 
vista no distinguen los terrícolas, á causa de 
la gran distancia de Venus. Con la ayuda de 
los telescopios se han llegado á distinguir mu- 
chas qué aparecen mayores^ que las que la 
simple vista distingue desde la tierra en la Lu- 
na ; y por esto, si Venus estuviera tan cerca 

de 



(i) La-Hire , observando á Venus con un te- 
kscopio de 16 pies {Mem. de V Academ. an. 
1700. f. 288) , con que ésta aparecía tres ve- 
ces mayor que aparece la Luna á la simple vis- 
ta I descubrió en Venus montañas mucho ma- 
yores que las de la Luna , y éstas son mayo- 
res que las de la tierra. Las mayores montañas 
terrestres que hasta ahora se han descubierto, 
tienen veinte mil pies de altura sobre el nivel 
del mar.' 
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ele la tierra , como está la Luna , ofrecería $ 
la vista de los terrícolas un disco poco her- 
moso (i). Mas al tiempo mismo que Venus des- 
de cerca aparece fea con tantas manchas , se 
dexa ver brillante con la gran luz que se re- 
flexa de unas montañas á otras , y por esta 
razón se dexa ver algunas veces tan resplan- 
deciente desde la tierra. Podemos juzgar que 
al mayor resplandor de Venus concurren dos 
causas: una consiste en la gran superficie de 
esas alturas iluminadas , y en la mutua refle- 
xión de la luz de ellas ; y otra consiste en la 
gran densidad de la masa de Venus , la qual 
reflexa los rayos de la luz mejor y mas que 
otros planetas. 

Dexemos de contemplar la superficie de 
Venus , porque no nos ofrece otra cosa par- 

" ti- 
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(i) Monseñor Blanchini , en los anos de 1725 
y 1726 , hizo exactas y repetidísimas observa- 
ciones sobre Venus con exquisitos telescopios , y 
(descubrió en su disco cinco . manchas (ynosiete) 
como se lee en algunas obras astronómicas); casi 
to4as mayores^ que las manchas que con la simr 
pie vista se ven en la Luna. Según las observa^ 
cipnes de Blanchini , que son las mas exactas que 
h^asta ahora se han hecho sobre Venus , he for^ 
mádo las. do$ masas de Venus que se ponen en 
este tpi^o. Véase la obra de dichas observacio- 
nes, ioíituladá: ^^ Hesperi et phosphori nova his- 
toria d Froí^cifco BlanchiHo Sanctis. D. N. Pa- 
fa domestico. Rorfia A7%^' fol**^ 
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tjcular , y para hacer la observación de qué 
antes te hablé , tendamos la vista por esQs in- 
mensos Cielos. Fixemosla en el Sol , que aho- 
ra mismo se ve salir sobre nuestro orizonte. 
Velo con atención , y te parecerá casi inmo- 
ble : allá en la tierra , quando vemos salir el 
Sol , notamos , que por instantes se va levan- 
tando sobre el orizonte terrestre , y en pocas 
horas llega al mediodía ; mas aquí tarda en 
llegará ipediodia 146 horas, ó seis dias ter- 
restres y dos horas. Este es el tiempo que 
aquí duran las mañanas ; y de esto inferirás 
á proporción lo que deben durar las tardes, 
y lo que durarán las noches, las qtiales en 
tiempos de equinocios en Venus duran 292 ho- 
ras , ó doce dias yquatro horas. Ciertamen- 
te, Cosmopolita, que si «ste planeta estuvie- 
ra habitado , se necesitaría que sus habitado- 
res fueran algo semejantes á. los lagartos ter- 
restres , los quales en tiempo de invierno es- 
ta» muchos meses como dormidos ó entorpe- 
cidos ; y si los habitadores nd tuvieran algo 
de la naturaleza dé^lagartos, viviferan desc(«i-» 
tentos con las étferíiás noches de 292* Horas/^ 
y con los larguísimos días- solares dejgual du- 
ración. Y si el sei* los dias grandes en eresl?fe 
terrestre hace que la tierra se caliente sumá- 
ñiente% sie encienda la atmosfera, y sean ca- 
si insufribles los calores del verano en la tier- 
ra, ¿cómo ^erán estos en Venus ,>én que los 
dias del Sol ¿uran centenares de/horas , y -el 
Sol , por estar mas vecino que á la tkf m , cau» 
sa dos veces mas calor que enn^itá? Redu* 
ciendose á cálculo todaS estas -circunstancias, 
-^ li se 
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se infiere probablemente , que aquí haqe mas 
calor que en Mercurio. 

De la relación que te acabo de hacer ha-^; 
brás ya Inferido, Cosmopolita,. que provinieaK 
do el día en los planetas de la .revolución )S0*^ Rotación 
bre su exe. Venus deberá hacer una. revolun ^^ Y^^^^- 
cion en 1584 horas , ó en veinte y:.quatro dia& , . \\ ., ' 
terrestres, y ocho. horas. Esto haa llegado á , . . 

conocer ó inferir los terrícolas del movimtea*- 
to de sus manchas (i). Tatdándo. tanto tiempo 
' •'/: ■ ■ • . ,. rr , ;.^;n:*;-.ye4 ^ 

'' • * .'• ^ . 'nií:,:-j';i ly/r.^.y-jv ''^ 

\ (i) Bl^nchiní citado : esta^t^leoió :, quQ ;^gud 
sus observaciones., lai.rot^QÍ<?p «5 .. reyoliitiop da ' 

Venus duraba 584 horas, Gassini ,. qii^i4n, el §ii 
gio pasa(^<y determinó muy bifin^^fe/^duíacioa idfi 
laurota£Íoa'de.'J'6:pitpx v.fif dc^dic^ ^ti ífll nnprxj^ 
1 666 á observarla Venus |iár¿:>det3^riniJn3r lia;dnf 
racioq de su rev^alnrion y y lleg^^ á. conjeturar qué 
exa solamente de 23 horas. Algunos Astrónomos 
se inclinaná creer mas Ja conjetura de Ca ssini , 
^ue las observaciones de BlanchTnT: a'^esío les 
«lile ven. varias Taaoraesj^ qüefundan'sQbre^.lfe teé^ 
rica Tde .lafíat!ráGc¡ofnf)¿:y ^subce la» itelíÉí iori> eflít<re 
]g rotación dfcí^os'pliinetas y $u • réybluciofl peí- 
dÓdica.' Mas estas; razones es jpij^c^aria vrecpo»^ 
cér las como aéreas : ya porque.nD seiad^viprte nii¿ 
guna^ relación eotrél la jrotácibnf; y révis^wátía ^ 
ios «lüanetas; y.(r^a pbrq^ue^ikoim) sfiíjlHüiasiniW- 
do antes , y se dirá largamente en oteas lóc^s^ 
oes , los>!£stroiiürm'oss que 'sin áleiider áíla otóer- 
múáonoy Jhan, qúeddo pbcW: principio é de H 
atracción £xar ó determinar los fenoauénos celeih- 

tes, 
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V^nus en una rotación, se infiere luego, que 
desde este sitio aparecerá lentísimo el movi- 
miento diario de los astros. Si permaneciéra- 
mos aquí hasta que el Sol se pusiera ( lo que 
es obra larga , pues que tardará en ponerse á 
lo menos 296 horas) , notariamos visiblemente 
los puntos : del Cielo á que corresponden los 
polos de Venus ; mas sin necesidad de estar 
aquí tanto tiempo, yo te los señalaré. Ved 
aquel punto del Cielo ^ que dista 15 grados de 
la eclíptica , y corresponde al vigésimo gra- 
do. deJLsignp Aquario;.ese punto es á donde 
corresponde puntualmente el polo boreal de 
Venus t el cauístral corresponde al punto : del 
Cielo^diametralmente opuesto. De esto mismo 
debes inferir y que el equador de Venus for- 
rásL con- la eclíptica yn ángulo de> 75 grados 
l^feon ésta 4a érbíta por donde Venus se mué-» 
ve>ál red«dor del Solí hace él pequeño ángu- 
lo de cprca de tres grados y medio (i)); y que 



2i: 



en 



?/ii f)" 



Hs); 5Uatií sido y son los que mas yerran. Sobre 
eosas de hecho la ^observación es ia única wmaeis<> 
t9t(. ft^analiiñi en su obra citada , al cap. {• pág. 
5&4^^4:onpblna sus observaciones ; y dé ejdas in« 
■fiere , que la revolución diaria de Venus es* de 
^ idáasíjy>de 7 á. 8 horas.. Bara. los cálculosiél 
la: supbneidcE í4r dias y <8 horas , que liaGeii 
-5?8if '^hoeas; ^ r-. '.•,.."•■. '^ -j; . ^- i < 
-^ (i) :£1 ábgtílo qtre la órbita de Venus ha- 
£b con la i^díptica , eside 3 gmdos,-^23 jnioatos 
■y ao segiiwdos. . - nwií.. ,:. l . - . .: .. 
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ett Venus los dias y las noches en su diitracibn 
serán mas desiguales que lo son en el orbe 
terrestre , proviniendo esta desigualdad, de que 
el ángulo formado por el equador^ de Venus 
y por la eclíptica , es mayor que el que con 
ésta forma el equador terrestre. En Venus la 
desigualdad de la duración de las noches y de 
los dias será tanto mayor y mas notable que 
en la tierra , quanto es mayor la duración de 
un dia natural de Venus , que el terrestre , y 
quanto el ángulo de su equador con su órr 
bita es mayor, que el del equador de la tierra 
con la eclíptica. Una desigualdad de dias y 
noches tan grande y tan universal en casi to- 
dos los puntos de la superficie de Venus sería , 
molestísima á los que habitasen en este pla- 
neta ; pues qué en éste unos países , si exc^p* 
tuamos Itís que están en su equador (en dóñ*^ 
de la noche será casi de 1292 horas , y pre* 
cisamente de 292^ horas el dia artificial ó dé 
Sol) , tendrían alternativamente ya noches de 
300 , de 400 y 500 hofás, y ya dias de la 
misma duración ; y otros , que serán los mas, 
tendrán ya dias, y ya liochíes de 2696 horas* 
Es cierto que en- nuestra' tierra hay países en 
que ya la noche , y ya el dia duran quatro, 
cinco y seis meses; mas esto sucede en po-- 
quísima parte de su superficie , la qual , como 
inútil. parja Jos hombres, la Suprema Providen- 
cia ha cubierto casi de agua; mas aquí las no- 
ches y diás delttillátes de horas sóácoríníní- 
«imas en gran parte de^la superficie^de Venuí.-^ 
Volvamos otra yez , Cosmopolita , á fixar 
nuestra atención en el Sol , cuya sucesiva ilu- 

mi- 
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minacion en estos sidos nos ha obligado á' ha- 
cer una digresión sobre la duración tan lar- 
ga y ^ varia de los dias y de las noches en 
Venus. El Sol camina tan lentamente , que des- 
puesL que estamos aquí apenas se ha levanta- 
do aán sobre el orizonte. Si hubiera aquí poe- 
tas , estos compararían su movimiento al de la 
tortúga.^ Los- poetas terrícolas dan al Sol los 
epítetos dé. ligero , rdj?ído , veloz.; y fingen que 
va en carro , tirado por caballos alígeros : aquí 
por lo coQtrafjo le darían los epítetos de. í^ar- 
doj^ pesado 'j. Jt' fingirían, (i) que iba en carro, 
tirado por tortugas. Si. potas, bien , Cosmopo* 
lita, el sitio en que está el Sol , y por , dónde 
ba salido , advertirás que aquí el oriente cor- 
responde al austro terrestre, e\ occiidente al 
septentrión terrestre, el imedio dia ;al ponien- 
te terrestre, y el norte al oriente terrestre. 
Esta tan notable discordancia entre los qua- 
tro puntos cardinales del origonte terrestre, y 
del de Venus, consiste en que este planeta se 
mueve sobre su exe desde el septentrión ter- 
jrestre (2) acia eLaustro terrestre; y por esta 
raZiOü; el Sol en Venus se d?be ver salir por 
la parte del austro terrestre. , 

\ Va Astrónomo , que desde aquí observase 
los Cielos , se hallaría con las mismas dificul- 
ta- 



^ (i) El Sol desdeja, tierra i^parece que camina 
1.5 grados en,lina,b9ra ^ y desde Venus aparecería 
caminar 15 grados en 24 horas y 20 minutos. 
(2) Véase Blanchini citado^ , , 
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tades que tieñeíi los terrícolas parAr estable-? 
cer ó jfuodar un buen sistema astronómico. Si 
el Astrónomo creía que Venus era inmoble, 
desde luego pensaría que las estrellas tenían 
movimiento diario de 584 horas que forman 
aquí el día natural ; y á los planetas atribui- 
ría este movimiento diario, y otro j)eriódico 
para componer su movimiento propia, con que 
v^ría que se distinguian de las estrellas. £1 
movimiento propio de Mercurio desde aquí ^e 
haría muy visible; pues que se vería que él, en 
menos de quatro dias (i),, concluía toda su re-; 
volición periódica. Viendo el; Astrónomo ^^. 
Mercurio pasaba eatre Venus y el Soi, C9'n<^^ 
cería muy bien que éste era su centro , y qi*eí 
Mercurio era satélite del Sol ; en este pROSA-^ 
miento se confirmaría al ver la tierra con :$u> 
Luna; y esto mismo le d^ria mayor .n^otivj:^ 
de persuadirse que el Sol semoyía ¿Iíi:í(4©J^ 
de Venus, y no Venus al rededor del SoU .Lft, 
razón parece clara: porque. por un^ fp^rte «I- 
Astrónomo, creyendo inmoble á Venus, juzga- 
ría, según la apariencia , que el Sol se movía al 
rectedor de ella ; y por otra parte viendo que 
la tíenra se movía al rededor de Venus, y que 
á la dicha tierra se asemjgaba el^Sol en t^ec 
ttx satélite , con esta semejanza , y con él mo- 
vimiento de la tierra se confirmaría en creer 

/ - el 
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(O Quatro días en Venus hacen a^^óiJboras;. 
y Mercurio ga^te splam^nre eft recorrer suórbí'-: 
ta 21 1 1 horas , y cerca de i^ minutos. ' 
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el movimiento del Sol. Los varios fenómenos 
que el Astrónomo observaría en los planetas, 
como sus estaciones , retrogradaciones , &c. no 
le añadirían mas dificultad que la que tienen 
los terrícolas anti-copernicanos en componer- 
los, y para pensar de este modo le podrían 
servir niuciio algunas observaciones , que le 
diesen á conocer algo el movimiento que al 
Sol conceden los newtonianos , en virñid de la 
atracción de los demás planetas. 

Tod^s estas conjeturas y reflexiones serían 
aquí otros tantos nuevos obstáculos contra el 
sistsfefWa copernicano ; y los defensores de éste 
en ^ Venus no píodrian hacer tanto ruido como 
haiceft en la' tierra , con ponderar ó pintar in- 
creíbl€f la velocidad que los terrícolas deben 
conceder á las estrellas , en el caso de no te- 
ner la tierra movimiento alguno. Quiero de- 
. drie: ú la tierra ríú se mueve, es necesario de- 
dp, qué las estrellas (1)^9 ^4 horas dan una 
vuelta ál rededor de ella ; y porque , según los 
copernicanos , aquellas distan á lo menos de la 
tierra seis millones de millones, y setecientos 
mil millones de leguas , deben las estrellas ca^ 
minar en un segundo minuto de tiempo qua- 
rentá y nueve millones de leguas. Esta veloci- 
dad 



(i) . Las e^rellas aparecen dar lina revolución 
en 2^3 horas , $6 minutos , 4 segundos , y una 
décima 'parte dé segundo; mas por nuayor clari- 
dad se dice , que dicha revolución se hace en ^4 
horas. ^ 
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dad se pinta por los copernicanos como in^ 
creíble; y á mí (en caso que sea verdadera 
la distancia dicha de las estrellas ) me parece 
muy creíble: porque si la liüz en tm minuto 
camina qua tro millones de leguas ,'¿pc»r qué 
no podrá otro cuerpo caminar en el mismo 
tiempo quattacientos mil millones de leguas? 
No se infiere ninguna contradicion en las le« 
yes físicas , porque se diga, que la luz y las 
estrellas se difererícian tanto en su veiocidad, 
como la tarda tortuga y la velocísima águila. - ^ 

^ Sí las estrellas en realidad hacen^ SU' rév<>- 
lucion diaria en tin dia terrestre natu^ral , co^ 
mo pretenden los anti-copernicános , en esta 
suposición , un Astrónomo desde aquí las con-^ 
fundiría con los planetas , pues que vería que 
tenían movüniénto propio cómdeslo&;\y so- ^ 
lamente las distinguiría por su luz propia. En 
este cá[So se puede decir, que al Astrónomo 
nunca se ofrecería el pensamiento del sistema 
copernicano ; pues que viendo tanta semejanza 
de las ^trellas y de los planetas en tener mó¿ 
vimíeñto propio , y i siéndole fadl et^ótíbter 
que algunos de estos daban vueltas al rede- ^1 Astróno- 
dor de Venus , necesariamente se persuadirte ^^ ^", ^^ 
por un argumenta de congruencia y de apa- 'í^^^^'^^^"- 
renda , que todos los astros , menos los saté^ ticopermca- 
lites, se movian al rededor de Venusé Y es^ 
tas reflexiones , Cosmopolita , hle » parecen bas- 
tantes para darte á conocer lo que un Astró- 
nomo aquí pensaría , para formar un sistema 
astronómico. Podría yo continuar este discur- 
so haciéndote observar en particular los pla- 
netas , las .estrellas y sm particulares femóme-' 

Kk2 nos; 
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tíos ; mas lo que desde aquí podíamos obser- 
var ^observaremos igualmente desde otros pla- 
netas, si tu curiosidad lo pidiese: aunque no 
preveo necesaria tai observación , porque no 
descubre cosa particular , que los terrícolas no 
hayan notado en su astronomía^ Por tanto , pa- 
•jece ser ya inútil mayor detención en este 
planeta, que por su mal entendido nombre es 
objeto de canciones iníames de ignorantes poé- 
p^íi^f.jpot 5u hermosa luz y oficio djes^r pre- 
curSorfdelííSol, ha merecido la atención y la 
alabanza de las naciones terrestres ^ civiles y 
barbajas ^ sabias é ignorantes. 

- Vuelo desde Venus á Ja Tierra. . 

HEmos concluido. Cosmopolita mió , la 
visita del^oU y 4^ los planetas que hay 
entre él y la tierra , á la que, ya es tiempo de 
vplver , mas nosm tecíproco e¿ripena:de. coii- 
tinu^p después niá^stro;,iYÍage estátiqo para vi- 
\'i sitar- JGf$* íleiHá3 planetas ¿,' . y alguno de los co- 
- metpsf, ya que todos estos aspros; pertenecen 
al sistema solar 6 mundo planetario , que que- 
reotós ver y observar personalmente. Aban- 
dpneinqs, pyes.^e^te delicioso sitio, ci dexemos 
e^te; hermoso planeta- Vfojeníos dirigiéndonos 
acia nuestra tierra; y para aprovecharnos de 
ki hermosa vista que ésta nos ofrecerá con la 
variedad de sus apariencias , detendremos el 
vuelo qu9pdo distemos noventa mil leguas del 
orbe terrestre ; esto es., quando lleguemos al 

es- 
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espacio ó sitio por donde la Luna pasa , re- 
corriendo su órbita al rededor de él. Vole- 
mos al sitio señalado. . . Hemos llegado á él, 
.Cosmppolíta : se podrá decir que estamos ya 
dentro de los límites del dominio y dé la ju- 
risdicion atraccional de la tierra. Por este si- 
tio pasará dentro de pocos dias la Luna , que 
como ob^sequiosa sierva , la rodea incesante-- 
mente. Esta , con su atracción , la tiene siem- 
pre sujeta , para que en proporcionada dis- 
tancia alumbre á los terrícolas , y con su vir- 
tud atractiva conmueva las aguas de los ma- 
res , causando en ellos el misterioso fluxo y 
refluxo de sus aguas , que se corromperían , y 
«serían sepulcro de los peces , si carecieran de 
todo moviíiiiento. Admira y alaba , Cosmo- 
polita , en este efecto, de imponderable utili- 
dad, \q% efectos de la Sabia Providencia de 
nuestro piadoso Criador. La tierra , no obs- 
tante de distar noventa mil leguas de este si- 
tio , con su atracción , que es una cadena tan 
fuerte y pesante como todo el orbe terrestre, 
spjeta á la Luna ,^ tirando de ésta tanto , quan- 
to basta para contrarrestar á la fuerza cen- 
trífuga, con que ella resiste para escaparse. 
Si tan fuerte es el poder atractivo de la tier- 
ra sobre la gran mole de la Luna , ¿juzga- 
remos nosotros que podrenjos evitar los efec- 
tos de este poder, ó deberemos temer que la 
tierra con su gran atracción nos arrebate y 
haga caer precipitados sobre su superficie? 
Ciertamente estando nosotros dentro de los 
límites de la jurisdicion ó actividad atraccio- 
nal de la, tierra ^ deberíamos experimentar sus 

fu- 
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funestos efectos, si fuéramos capaces de sen- 
tirlos ; mas no lo somos : porque los efectos 
del poder atraccional son materiales ^ y no- 
sotros somos puramente espirituales ; y 16 
material no puede tener influxo alguno sobre 
lo puramente espiritual. Mas aunque viajára- 
mos corporalmente por ^stas .regiones , po-? 
driamos industriosamente evitar la caída en 
la tierra , no viniendo á este sitio hasta que 
á él estu}[iera cercanísima la Luna , pues qu6 
entonces ésta nos atraería y haría caer sobre 
su superficie. Si nuestra caída corporal en la 
Luna ó en lá tierra hubiera de suceder sin 
ninguna lesión de nuestros cuerpos , sería de- 
seable que pudiéramos hacer á los terrícolas 
la estupenda y no esperada visita de caer á 
su vista entre ellos desde estas regiones. 

Demos otro vuelo , Cosmopolita , hasta 
acercarnos á aquel sitio 6 espacio que se ve 
blanquear , y forma el mar de vapores , que 
por los terrícolas se llama atmosfera, ó es- 
fera de átomos. • • Hemos llegado ya : no vue« 
les mas , Cosmopolita : detente aquí para con- 
templar nuestra tierra , que empieza á ser de- 
licioso objeto de la vista. La tierra es como 
un desmedido globo de piedra imán , que atrae 
á sí todo cuerpo : ¿cómo , pues , no atrae el 
mar de vapores y átomos volantes , que com- 
ponen su atmosfera ? ¿ Cómo ésta, burlándose 
del gran poder de la atracción terrestre, se 
mantiene tan estendida y alta al rededor de 
la tierra ? ¿ Cómo los átomos siendo tan en- 
debles , que se rinden al menor impulso del 
ayre , y aun de la luz , pueden resistir al graa 

po- 
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poder de la atracción terrestre? Esta resisten? 
cía y rebeldía de la atmosfera , quizá consiste 
en el continuo movimiento del ayre^ ó en al* 
guna materia sutil , que haga fermentar los 
vapores atmosféricos : ó puede ser que estos, 
con la fuerza centrifuga ^ue conciben al ro- 
dar violentamente la tierra sobre su exe, hu- 
yan de ésta. Mas si la fuerza centrifuga que 
los vapores atmosféricos conciben con el im- 
pulso de la rotación diaria del orbe terrestre, 
los esfuerza á huir de éste , ¿ por qué no se ob- 
serva el mismo efecto en tantos graves, que 
reposan en eterna quietud sobre la superficie 
terrestre ? ¿ó por qué la tierra exercita el po? 
der de su atracción , sujetando á los cuerpos 
grandes , y dexa escapar á los pequeños áto- 
mos ? No se puede concebir que rodando so- 
bre stl exe un globo compuesto de cuerpos de 
densidades diversas , no deban los cuerpos mas 
graves escaparse en virtud de su fuerza cen- 
tnfuga, que debe ser mayor que la de los 
cuerpos menos graves. Mas dexemos de du- 
dar sobre la atracción , de la que en las an- 
tecedentes jornadas se ha discurrido bastante, 
y observemos el movimiento de rotación de 
la tierra , ya que desde aquí lo presentan cla- 
ramente visible las grandes manchas que ve- 
mos en su superficie. Las manchas que vemos. 
Cosmopolita, son los mares, que absor viendo 
la luz solar , aparecen obscuros. Observa las 
dos manchas mayores , que uniéndose en una 
parte , después se dividen por una . claridad, 
que es muy estrecha por el medio. Esta cla- 
ridad es laJuz solar , que reñexa de la Amé- 

ri- 
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rica ; y las manchas que rodean la i:Iarídad, 
son los dos océanos , Atlántico y Pacífico. No 
dexes de observar estos mares ó manchas ; y 
notarás sensiblemente su movimiento,^ que es 
el de la rotación diaria de la tierra. Ésta tie- 
ne los dos movimientos que has visto tener 
Mercurio y Venus ; esta es ^ un movimien- 
to al rededor del Sol , y otro sobre su exe* 
Con el primero recorre en un año su órbita^ 
que los Astrónomos llaman eclíptica ; y con 
el segundo rueda sobre su exe , y con cada 
rotación forma el día de 24 horas, que tarda ea 
darla. Con el primer movimiento con que se 
mueve , girando al rededor del Sol , camina 
cada hora doce mil leguas; ¿quántas camina- 
rá en todo el año , que tarda en dar la vuelta 
al rededor del Sol ? Los terrícolas estando ea 
la tierra , como en una gran nave ^ no cono- 
cen , ni distinguen su movimiento tan veloz* 
Si navegandose tal vez con viento plácido por 
los mares terrestres , con navios de cien pa- 
sos de largo , no se hace sensible á Iqs nave- 
gantes su movimiento ; ¿ se podrá esperar, que 
siendo la tierra un navio, cuya superficie tie^ 
ne mas de veinte y cinco millones de leguas 
quadradas , su movimiento sea sensible á los 
terrícolas? 

La tierra gira al rededor del Sol, y gi- 
rando va dando vueltas sobre sui exe , de mo- 
do que concluye una vuelta 6 rotación entera 
en 24 horas. Cada país terrestre , y cada pun- 
to de la tierra , en este tiempo dan una vuelta; 
y ésta será de mayor; ó mícnor extensión á 
proporción que el país diste mas ó menos del 

equa- 



ai mtiná^'Piitnefarío. 96f 

equadot, 6 según la latitud qüer^teógS* La Gitfii 
dad de Quito , por exemplo , que está^ ce^óa 
del equador , en 24 hofais da una 'Viieltá taa 
grande como el equador Éerrestre;»e¿to es, ca- 
mina ó sé mucv^ cada ii^ora por el es|fa¿k><iéf 
375 leguas, Madrid^i* que dista del equádó¿ 
40 grados y '25 mim) tos, cada hohra camina 
solamente 255 leguas, porque su circuito al re- 
dé'dor de la tierra es menor que el de aqueU 
Los países que están inníiediatos á los poloM 
caminan poquísimo ; y si sot>re cada polo^ W 
figuras una torre , ésta no caminará , siúdl 
solámeate dará vueltas» El movimiento* de4ií> 
rotación terrestre no se hace sensible á los 
terrícolas por causa dé su gran igualdad, y 
del gran volumen terrestre, qué consta de doce 
mil trescientos y doce millones Üe l^gy ais cú-^ 
bicas.;- Estas noticias parecerán ' i^onnaift:esea^,; 
quando tid se tedbácan á )o& {>ritídipyos' déí 
donde la mente las infiere, consultarlo á la 
razón , 7 no á la vi^ta, que fácilmente se en- 
gaña. Al terrícola Astrónomo '^ no e^'Séfisiblef 
nmgtmadfe los m^íviinfietitoá q^ meotalmenlé 
cecDAocé eú la tierm : antes Uen; ¿ónsíultantio 
í sü .vista ;^ 'lerparece^'<}ué'elScíl tien^^^q-cSí'^ 
lidad \6b áe% movímílehtós <que se atribuyen á* 
aquella-; pues <íueéí juzga ser clafeíftseiíté 
seosible'^l movimientd' diáiiAidel Solj ^^ett 
94pbwas JpAMtx ckéctuft kl ^ttíS^otñtí l^útt^ 
tm unta vuelta ci^tf^tei^qu«^^fó^n» ^«l-áia'rifattt- 
lal ; > yieadmísmo jik|$a'si^ i^^ 
á la vista :el movknientó periódico con que et 
Sol en lia dfk> recorre* ó pasa por t¿!dos \oi 
ipúnvaiáx^ c^uló Itemadb eclíptícá« Todo es- 
'i^ftarte 11. Ll to 
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to aparece á la ivista delí Astrónomo, tefrícp** 
l^^; ma^ lio ppr esto se fía de ella coaociendd^ 
qw ftimqüe>Ja tierra tenga el movimiento de 
rotación diaria , y. el periódico por la ecltpti- 
^),él no pi^de^ni debe sentirlo ó distinguir r* 
lQ,j.por seciinmeq^amj^ntp grande el Yolúqaea 
d^ . jCirbe: terrestre v en que él está , cq«Ío en ua 
¿esnaedido navio, y que por ilusión debe atri- 
Ij^ir al Sol los dos movimientos que tenga ó 
]}U(^a tener k tierra, á imitación de los de-« 
^4s()planetas>,á quienes ella en todo es semer 
j«ndsíma-i El?Astróoomo, terrícola, de la %urá 
^íie tiene la , tierra, ^tgjaní^riDCípios de Itsíca, 
infiere su movimiento de rotación, juzgando que 
tíit figura es efecto de dicho movimiento. Su- 
ponen^ bqtyilos é^^óaomost; terrícolas, que la 
figura, d^ :1a lieDra íiQ,es>pBrfpctamente esfé- 
rica ?Á'fl€«^iMla4¿3Íao; «a poco :ábata^,en sus pó- 
10$ ; ,- ^ : niodp V, (i}u^ el * j^bo te w?estre sea co- 
mió unaDaranja. Esta suposición se funda en 
dos pryebas: La primexaícoasisteen las ex* 
l^ie^^as; del: pecólo tiquee kLdican * que qual»'' 
%i^jteíPí pwtfl depla. í»^ terrestre ea d 
eq»ft¿Qr.4 dista ms4el)rf:emfCt de íltjtiercafqi» 
]x^jpi«aíQS3r4^pef£e)alei^)de:/j)í(^st)dQ iésta. JLa 
^gui\^a consiste /en haberse observad* ,i qüd 
j^s; j;r^os de los meridi^osi.meáidos ¡sobre:' ia 
«a>«cfic|Q jterr«Bt«e, «fc baUstoí :$«r;ffcattfto i níayoT 
rff bjqüaitta Jtoisjse ^eyistfaáeibetHftiqr^trd^ 

i|fgrA4^l£QjiEdlfttftá^'msr|^l(^^^ 

pyuebpsíi A9 orne detendré .«a ; discurrir? > por na 

$er prolixo.: en. coi. histotia. física' de *la rtietrái 

a .11 .uufu- 
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ptíblitíadd* uíí targo discurso , ert que ^ tó v tjc^^ 
rtiopolítia, |)údfás l^ár.ílo <|tie-^or 'nó^ ser ^pf o^ 
lixo dexo de decirte ahora: soláiiieMe>:sobtó 
los efectos que en la situación de ks capas 
de niasak eter€igéñi¿8$^ del orbe tet^restfe diebe^- 
ífen ifesültttr por m^ rotacidü diaria, aéíhaíré) 
la siguiente d^b^ervadón. S^ti^la^ expef)iec¿^ 
cías físicas^ iqueén^ietS; 4 de la secci^ :^idec 
k lecciones refiere iSíoUet eh su íísica expe^ 
fimenv^l, si se hace girar sobre su exe ofí-^ 
zoiítal un' globo de cristal lleno de:>a^^eti¿ 
i}ufeí:*a^a lí» pocote *iápítíhr¿^'deaiíté^ 
lorado de terebinto , se verá^ que él «éspí rilut 
dé terebinto- que oeu^pábá un i^üeñfo sitio en 
la parte superior del globo , al girar éste se 
divide en pequeñas ampollas v y se va á unir 
oonel exe "del í;lobo; y !<>« envuelve ó rodea; 
Siétilugiu^det dichQíesph'itti sé^ntirodttceiunai 
bolita de cera yéstá;, como el espítítii de/ vi^ 
no, luego se i^si ¿l^exeiiiel glróbo; l^* éni -lar 
bolita de cera se introduce un grano de "ploÁ 
mo para hacerla mas pesada que el agua, lúe* 
g&4a b^dita^baua^^hastaiel^xe de la rotacioif{ 
y allí se' man tíei»» girando: 9ieníq»re¿ ^£sto»'efeo^ 
tos que se ven en ilasíex^et^noiaS' falcas s^iMf 
podremos üaKrilmenie ^{ilicár i la dispüsicion 
de capas ó cubiertas^ de amasas que componea. 
el orbe terrestre; si suponemos q^ieiéste tie- 
ne 4iiovimiento'>^ntlim(i'^idte rptacioní , iegtídi 
la qu4k;l ^^^apiúeora^ ¿«i^hatíametité ttff^ie^» 
ádxn ^om^esi^ 'lie mtíteHn hmsógéüea'Vlalrd^ 
tacion, con la mutua graviíatdon , hubiera he^ 
cho que su iig^lrá fuese un poco chata- acia 
» u LI2 . los 
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los .i>QÍds,ty qufe ^usifnel-JbiianQa &eran seme^ 
jaotqs).)^. sÍLila tierfi^ Oifigínflrianfi&a te hubiera 
stdó compuesta de ftuído, <S de maisaa.cde dir 
foreotes deosidactes , iésta^ ma$9s,>, prociiran* 
do $iiuai:$ej^íiti'e.i$ííeii .eqHÍUb^(>^ seilpbieran 
(ÍPíkiCadp,deí>t»l m^nem e»'. cada.unQ.de 16^^ 
piador ^2^qujef hutói^n ip^8dt)>p<« elexe ter-. 
isijtte ád^ia.rotaeÍon,y contógwiefltpnaeafe loíS' 
meridiaeaOsiiterrestres senaq semejantes; mas 
esta semejanza no e^xiste ^/segun las repetidas, 
ittftdidass.qué deJtísgíadoSi de diversos tnmy-í 
diaiio$,;W;ti^krlcQlas ihanijbedac^ en úiferitkte^ 
países. ^e: la 'tíerjca^i.^' v . ju: '-j m ::'" -ni 
r) Gón esta: broVíC í^exáon^que.te atahodé 
hacer, no pretendo. Cosmopolita, que tú no 
te figures la rotación terrestre^ aunque na&xis- 
taj;^ pues. que: el f^rárte^a poáxáí concurrir 
paífar>qyfci íe^ dÍJvififtftsÍHCon la fañiáíitica ddea 
d0 ve* darvuellas>4^1a,tíiepjrja. y.á'las inííut^ 
«lexablés naciones que pueblan su superficie. 
Esta ügurada observación deleyta la fantasía, 
y nosi hará ver desde un puntOi fixo de I0 aih 
posfifera terrestre .elipa^o sucesivo! -de iúdap 
Iftrnaoioaesv sia\^«er)|»ataiyarlasniiacesjúfi^ 
líalacxat ;jrededor idfó^a - tkirai; tforéosos ,> puetsí 
f^taiiob^eiívacíioki á4a !Hgefa , lauffiítíacidonos.uo 
pocoimas á la tierra; pero antes .d« acjercarr» 
nos. á;, ella es justo: qu^^yá te déralguná notiH 
cáa, de. los fenámeoosiiJátmadoriatlneisiiái^^ 
qufti^U!ee4ef^.ien;'todi3^¡el) «apaisíog^uto l^áyuíiest 
d«'ilaitieFiiaL)jbAst^riesiiéf)9ttio4)íy i9«tcís^(€t$tiende 
p<wr ¿trescientas leguais,* .| i.vui"- v\ . /» . ;.;:. ., 
I Desde .aquí , un delicadísima olfato di^ú? 
i - l ^ gui- 
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guiría rps vapores terrestres y los hálitos hu- 
manos ; pues que, según no pocos Físicos , hasta 
este sitio llegan á subir las partículas eléctri-- 
cas, magnéticas ó eterogéneas , que causan tab 
xtz la luz de los fenónsenos, que se llamaui au- 
roras boreales, y son ciertas ráfagas luminoH-> 
sas,que se hacaí muy visibles de noche, yt 
se estienden desde el polo árctico comuiVBen- 
te acia occidente , y. algunas veces acia odeiar 
te. La aurora boreal ^ qud se vio eíi muchos di^^ 
ferentes :paísés de, Europa él dia 19 de Oor; 
tubré át i^a6 i según los>cálculos> de algunos 
Astrónomos ,tdlsitaba dé la tierra doscientas y 
setenta leguas. Hell,el mas exacto observa- 
dor de auroras boreales que hasta ahora ha 
habido, juscga. ser insubsistentes todos los cák 
culos que sobre la altura de ellas se han he- 
chOé No pQfirá. decirse^ que es temerario su 
juicio , que apoya en sólidas reflexiones ; mas 
no por esto se podrá afirmar que las auroras 
boreales no suceden tal vez en los climas ca- 
Uentesi, á J4^distanda/ide ^iinos .centeoaress 
de Jiegna£ dci/ia tierra* t Del excelente tratador 
que Hell enipezó á reimprimir en el 1777 ^^ 
bre las auroras boreales , yo aprecio sus ob- 
servaciones , y lá mayor parte de los resulta- 
dos que de ellas saca ; mas no por esto aprue- 
bo todo el sist^a que íovmz. No es ahofk 
tiempo^ delí^blar dé^ esté; sí tu curiosidad te 
ekcita i saberlo ; podrás desahogarla leyendo: 
el dicho tratado^ de Hell , quando ño quieras 
tener la paciencia de bojear mi historia física 
de la tierra, &k la que discurro d^ la causa 
de las auroras boreales ,.ü qu^^substanoial^t» 

mea- 
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mente conviene (como bien nota Hell (i)) con 
la de varios fenómenos luminosos que se ven 
en la atmosfera terrestre, y se llaman halo- 
nes y coronas , parelios y paraselenes. 

Otro fenómeno, dignó de la mas* curiosa 
observación , sucede en la atmosfera terres^^ 
^e ; y es el que se llama refracción de la luz*' 
Ésta , al atravesar algún espacio en que haya 
fluidos de densidades diversas , muda su di- 
rección en el pasrap desfle Qn^ fluido á otro ; .y*» 
esta^ mudanza de direcdoh , se 'llama .refrac- 
cíoQ, cuyo efecto daritnente'se nota eai la si- 
guiente experiencia* Si la mitad: de un ba^on^ 
derecho se mete deqtro deLagua, quedando 
fuera de ella la otra mitad , el bastxm pare- 
cerá torcido al que lo mire ; esto cs-^ le pa- 
recerá que^ se dobla un pocoi en ¿1 apunto qíie» 
toca la. superficie del aguá^ La dausa de este/ 
aparente torcimiento b^mste en qi» la luz de 
la mitad del bastón sumei^daen el agua, al 
salir de ésta ,. val entraren el ayre (que es 
fluido meao&>ae0ao i4ue;<lí .agaa)Í5nmda un 
poco de dirección «: y por^estó representa tor^ 



. (i) Hell citado (en la pág. 21 1. de este voL): 
Afttndix ^d ephemerides^'Mini 1777: aurora M 
Tjaíls tkcútÍAnm)a^ FindobónéC iy^6.íS*fanrt^ 
^P' 3* (* <• ffop. 5. n. 69. jp( 76* £ste '.tratada de 
la aurora boreal con&ti de quatro^ {partes: la pri« 
mfera se publicó en las efemérides del 1777, f 
las. demás partes se publiearon en las efemérides 
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cida la dicha mitad , ó la representa en difer 
rénte detección , que tiene la otra mitad que 
está fuera del agua. La luz , pues, que viene 
del Sol y de las Estrellas , y reflexa de la Lu- 
na y de los^ demás planetas , al entrar en el 
fluido :de la atmosfera terrestre muda un po^ 
co su dirección , y esta mudanza se llama re- 
fracción de la 'luz solar , lunar ,'&c. De la re<- 
íraccíon de la luz solar depende la existencia 
de los útilísimos crepúsculos , antes de salir el 
Sol , y después de haberse puesto. La doc- 
trina de la duración de los crepúsculos ^ y de 
la altura de la atmosfera terrestre, que tiene 
íntima conexión con la de la refracción de la 
luz , se funda , dice Hell (i) , en muchas su- 
posiciones falsas. *'Elque desee, añade Hell, 
saber' los métodos de determinarla altura de 
la^^tmosféra , lea las obras de Varenio , Ha- 
Uey , Hiré , Schmit , Kestner , BérnouU , y la 
que últimamente en el 1760 ha publicado Lara- 
bert , con el título fhotometria ; y en ellos ha- 
llará tan discrepantes las alturas de la atmos- 
féra; que se maravillará del placer que estos 
dqctos autores han tenido eü .trab^ar sobre 
esta materia/^ De ésta no he pretendiido dis* 
currir ,.quando he llamado tu atención^ Cos^ 
mopolíta , para hablar de la refracción ; mas 
solamente he tenido la intención dé indicarte 
otros fenómenos de ella , que se sujetan á re- 
flexiones ciertas ámuy probables y fáciles de 
*/■ •••.■.. í.» • ■, - ; en- 
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(i) Hell en el lugar ciíado , $.9^« «78. /.8x. 
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entender* Ten la bondad de jqít atgiihas. 

Habrás oído , Cosmopolita , proponer la si- 
guiente paradoxa, que los terjícc^as ven los 
astros antes que salgan , y después que se han 
puesto; y que mientras! giran á su vl^a^tos 
ven siempre en sitio mas alto, que. aquel en 
que están. De las causas de estos :£étiómen®84 
que al ignorante se proponen como pairado-» 
xas , tú puedes tener práctica y fácil prueba 
de esta materia. Estando en la tierra pondrás 
en el suelo una palancana que tenga alguna 
flor pintada en su fondo (ó en defecto de la 
flor se ponga una moneda ) : te retirarás has-* 
ta perder de vista la flor ; y estando inmoble 
harás que llenen de agua la palancana. En 
este caso verás claramente la flor que antes 
no veías ; y esto sucede por razón de la re- 
fracción de iuz , por la qual los terrícolas vea 
el Sol antes de salir , y después de haberse 
puesto , y lo ven mas alto de 16 que está. 

Este efecto de la refracción fué conocido 
por los antiguos , como se infiere de la ad- 
vertencia que Toloméo, al fin del libro 8 de 
su Almagesto , hace sobre la diferencia en qa* 
cer y ponerse los astros por causa de. laat-» 
mosféra ; y Aristóteles en sus problemas ha- 
bla de la encorvadura de los objetos en el 
agua. Los modernos han trabajado mucho pa* 
ra determinar las leyes que se observan en la 
refracción 9 la qiial va disminuyendo á pro- 
porción que los astros se van alzando sobre 
el orizonte. Los atraccionistas, que atribuyen 
á la atracción la mudanza de dirección en los 
xayos de lu2 éUpasai de. uti fluido ¿ otrp^ ó 

de 
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^e un cuerpo diáfano á otro^ juzgan que la 
fuerza ó virtud refrangente en los cuerpos cor- 
responde á su mayor ó menor densidad. Esta 
proposición absofutamente es falsa , porque el 
espíritu de terebinto que es menos denso que 
el vidrio , refrange la luz mas que éste ; y la 
luz que pasa del aceyte común al de crisóco- 
la, no se refrange , no obstante de ser el acey- 
te de crisócola casi dos veces mas denso que 
el aceyte común. £n el ayre condensado la 
refracción corresponde á su mayor ó menor 
densidad (i). Según esta variedad de experien- 
cias , no se puede afirmar que la refracción de- 
penda absolutamente de la atracción : pues que 
vemos que en muchos cuerpos la rarefacción 
no corresponde á las reglas ó leyes de la atrae* 
cion(2). Es cierto que en el ayre condensa- 
do artificUlmente , la mayor rarefacción cor- 
responde á su mayor densidad ; mas en la at*- 

' mos- 



Exámen de 
la conexión 
entre la re- 
fracción y 
atracción. 



Efectos de 
la refrac- 
ción contra- 
rios al siste- 
ma de la 
atracción. 



(i) X^'Lznáe : Astt'okotn. n. ii2üS y érc. Pau« 
lían : Dictionaire de physiq^ue , §. refraction ( ci- 
tado en la p. 162. del primer tomo de esta obra).. 

(2) Hoyrebow : Atrium astronom. p. 6. 83. 
Bouguer, en Diciembre de 1738^, obsejrvó dé 19/ 
45.^ la refracción orizontal en Chimborazó , que 
está 23S8 toesas sobre el nivel del mar : Db^erv& 
de 20/48/^ la misma refracción en Pitchincha, 
que está 2044 toesas sobre el nivel del mar : ob- 
servó de 22/ 50/^ la misma refracción en Quito, 
elevado 1479 toesas sobre el mar ; y al nivel del 
mar la observó de 27/ 

Parte IL Mm 
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mosféra no se ve resultar de su mayor den- 
sidad la mayor rarefacción. Así observándose 
la densidad de la atmosfera , según el baró- 
metro , se infiere , que la refracción de los as- 
tros en el orizonte debía de ser de §2 minu- 
tos por exeraplo , y por la experiencia se ha- 
lla solamente de 33 minutos» Esto es, el Sol 
en el orizonte ( en que su refracción ^s siem- 
pre la mayor ) debia , según las leyes de la 
densidad de materia ó de la atracción , apa- 
recer 52 minutos mas alto , que está realmen- 
te ; y la observación enseña , que solamente 
$uele estar 33 minutos mas alto , que en rea- 
lidad está. Según las mismas leyes de la atrac^ 
cion , los atraccionistas juzgan , que en un as- 
tro ^ al estar en el orizonte , debería notarse 
tanto mayor refracción , quanto mas alto fue- 
se el sitio desde donde se observase; y la ex- 
periencia enseña, que esta persuasión es fal- 
sa, ó que á lo menos no es universalmente 
cierta. Asimismo , estando la atmosfera en el 
norte mucho mas densa que en las zonas tem- 
pladas ^ se había creído (i)^ que según los 

prín- 



(i) Véanse Mem. de f Acad. 1700. />. 37. y 
La-Lande: Astronom. n. ht.'^o ^ irc. Las observa- 
ciones de La Caille en el Cabo de Buena-Esperan- 
5?a ( Mem. de V Acad. 175 5 . f. 562. ) , y las que 
en el 1737 hicieron en la Laponia los Matemáti- 
cos Franceses , prueban , que la refracción de los 
astros, en el norte y en las zonas templadas , es ca- 
si la misma : por lo que ^ como dice La-Caille^ 

pa- 
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fprincipioff de la atracción , la refracción de- 
bía ser menor en éstas , que en los países po- 
lares ; y la observación enseña , que la re- 
fracción en estos países , en tiempo de sumo 
frio^ en que el termómetro señalaba casi el 
grado de hielo , era la misma que se obser- 
vaba en París. Según estas experiencias prác- 
ticas (i) i no pueden ni deben los atraccionis- 
tas valerse de la refracción para probar su 
sistema de atracción. 

Añadamos ahora ^ Cosmopolita , la rela- 
ción 



para toda la extensión de las zonas templadas 
puede servir una misma tabla de refracciones ; y 
Moüier dice ^ que en el círculo polar se ve la mis^ 
ma. refracción qué en París* £n lá zona tórrida 
(jMem. de V Acad. 1749. ) se observa , que \a$ 
refracciones de los astros hasta la altura de 7 gra*- 
dos sobre el orizonte , suelen ser menores que en 
Europa en una séptima parte. 

(i) Cassini (^Ment. de /* Acad. 1714.) supo* 
ne en sus cálculos una fuerza constante refractiva 
en la atmosfera : esta suposición ^ que fué abra- 
zada por Bouguer *( Mtin. de í" Acad\ 1 749. ) , se 
halla conforme a la ley de Bradlei 5 y La-Lande, 
últimamente hablando de esta suposición y ley^ 
dice (AstroHom. n. 2209. laió): ^*La regla de 
Bradlei se funda sobre una hipótesi nada cohfor- 
me á la física , pero muy conforme á la observa- 
ción t la hipótesi conviene con la observación, no 
obstante de no convenir con la ley de la densidad, 
^ue indica el barómetro. 

Mm 2 
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cion de otras observaciones , para ver lo que 
en esta materia debemos juzgar con algún fun- 
damentó sólido. Se ha advertido ^ que comun- 
mente las refracciones son mas pequeñas por 
el dia que por la noche , en verano que en in- 
vierno , y en la zona tórrida que en las zonas 
templadas: por lo que , atendiendo á que la 
menor refracción se nota en el tiempo y en 
: los. países en que disminuye la densidad de la 
atmosfera , y aumenta su calor , se ha creído, 
que por medio del barómetro (que sirve para 
conocer la varia densidad de la atmosfera), y 
por medio del termómetro (que sirve para 
conocer la variedad de calor ) se puede esta- 
blecer una regla, con que se determine en 
cada país de la tierra la variedad de refrac- 
ción de los astros , que á lo menos tengan 6 
grados de altura sobre el orizonte ; pues que 
sí los astros están mas baxos , la variedad de 
su refracción es tan inconstante , que no se su- 
jeta, á regla cierta. En el caso , pues , de tener 
los astros la diqha altura , se nota , que en un 
mismo país su refracción varía , á proporción 
que varían la altura del barómetro y del ter- 
mómetro. En orden al barómetro se advier- 
te , que suponiéndose la refracción media al 
estar el barómetro i la altura de 28 pulga- 
das, si baxa una pulgada el mercurio en el 
barómetro , la refracción disminuye una vigé- 
sima octava parte. Por tanto , si el mercurio 
baxa dos pulgadas , la refracción disminuye 
dos vigésimas octavas partes , ó una décima 
quarta parte. En orden al termómetro se ob- 
serva, que suponiéndose la refracción niedia 

al 
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«1 estar el termómetro á diez grados sobre el 
termómetro de Reaumur , por cada diez gra* 
dos que varía el termómetro , la refracción 
varía una vigésima séptima parte. La-Caille, 
que da esta regla para inferir la variedad de 
refracciones en un país, juzga que no hay re- 
gla constante para inferir la dicha variedad en 
los astros, que no se levanten á lo menos seis 
grados sobre el orizonte. Mas la regla de La- 
:Caille falta en los países altos (i): por lo que 
podrás conocer , Cosmopolita , que á cada pa- 
so se encuentran tropiezos en las reglas que 
nos dan los Físicos para conocer las leyes de 
la naturaleza. 

Yo, 
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(i) En la montaña de Pichincha (según Bou- 
guer , JUem. de V Acad, 1749. /?. 108. ) el baró- 
metro estaba á 16 pulgadas ; por lo qué , supo* 
ñiendolo á 28 pulgadas en el nivel del mar , se 
infiere , que la coluna de ayre desde el mar has- 
ta dicha montaña pesaba í2 pulgadas de mercu- 
rio en el barómetro. Dilatándose una ^ la colu- 
na de ayre entre el nivel del mar y la cima de la 
montaña , debería el barómetro levantarse tres li- 
neas ; pues que una ;¡| de dicha coluna de 12 pul- 
gadas hace tres lineas i mas la experiencia ense^ 
ña , que el barómetro apenas $e levanta una li- 
nea ; por tanto se infiere , que la variedad de re- 
fracción en los sitios baxos proviene principalmen* 
te de la gran novedad que hay en la atmosfera 
haxa ; y que la regla fundada sobre la observa- 
cioa en é^ta ^ siive poco para los países altost 
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Yo, pues, queriendo darte una breve y 
clara instrucción sobre el presente asunto de 
la refracción , reduzco toda su doctrina á las 
siguientes observacioneSé Primeramente : en 
virtud de la refracción los astros aparecen mas 
altos que están ; y la refracción , que es tanto 
mayor, quanto mas cerca del orizonte están 
los astros , es muy varia hasta la altura de 
7 grados sobre el orizonte* La refracción dis- 
minuye á proporción que crece la altura de 
los astros , los quales , quando están á la al-* 
tura de 90 grados , no tienen refracción sen- 
sible. En segundo lugar, se han de conside- 
rar oomo efectos naturales de la refracción 
varios fenómenos , que se notan en los astros 
que están cerca del orizo&te* El Sol y la Luna 
se ven antes de nacer, y después de haberse 
puesto , como te dixe antes , porque la refrac- 
ción los hace aparecer mas altos que en rea- 
lidad están. Tal vez por la misma causa se 
ha visto eclipsada la Luna , apareciendo aún 
el Sol sobre el orizonte ; y el Sol y la Luna 
suelen aparecer ovales en el orizonte (i). La 

ra- 



(i) PUnío (Natur. hist. Ub. 2. caf. 13.) di-^ 
ce haberse visto eclipsada la Luna ^ estando ésta 
y el Sol sobre el orizonte t lo mismo se vio £19 
de Julio de l7$o. Diodóro Sículo habla de un 
país y én que el Sol do se veía redondo : lo que 
sería efecto de la gran refracción orizontal. Mai- 
ran dice ^Mem. deV Acad. 1733. p. ^'^9-) ha- 
ber visto oval el Sol á la altura de 10 grados so- 
bre el orizonte. 
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razón de este último fenómeno es clí»ra ; por- Causa de la 

que la refracción orizontal hace que el lim- aparente fi- 

DO ó borde inferior del Sol, por exemplo, ?V^c i^^j^ 

• ^ 1^ jt ^ del Sol y de 

aparezca 33 minutos mas alto que ésta ; y co- ¡^^ -LvíhL 

mo la refracción disminuye á proporción que 
el objeto visto está mas alto , ella en el borde 
superior del Sol no debe ser tan sensible co- 
mo en el borde inferior ; y en efecto , el borde 
superior suel^ aparecer un minuto menos alto, 
que aparece el inferior ; y por esta razón la 
figura del Sol debe aparecer oval : esto es, 
su diámetro vertical debe aparecer" un minu- 
to menor que su diámetro orizontaU 

Últimamente , los rayos solares al entrar 
en la atmosfera , encontrando en ésta impe- 
dimento á su dirección , reñexan en gran 
cantidad ; principalmente , quando los dichos 
rayos entran obliquamente ó de soslayo en la 
atmosfera. La experiencia enseña , que una 
piedra tirada al agua, reflexa tanto mas fá- 
cilmente, quanto mas obliquamente se tira; 
y esto mismo sucede á la luz solar. Por es- 
ta razón , al estar el Sol en el orizonte , la 
intensidad de su luz , según las experiencias 
de Bouguer (i), es 1354 veces menor , que 
quando el Sol está en el mediodía ó en su ma« 
yor altura, Y esto baste , Cosmopolita , para 
que sepas todo lo que substancialmente per- 
te- 



(i) V¿ase Bouguer : Traite d* oftique sur la 
graduatkn de la lumiere\ y J. H^ Lambert : Pho- 
timetria (citado en U p* 266. de este volumen). 
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tenece á la refracción , que comunmente se 
llama astronómica á distinción de la (i) ter- 
restre, que consiste en verse ya altas y ya 
baxas las cumbres de las montañas 9 y de 
otros efectos de la tierra. 

Entretenidos con el discurso de la refrac- 
ción, nos hemos acercado tanto á nuestra tier- 
ra , que ya estamos cerca de la región de las 
nubes , desde donde los terrícolas , envueltos 
en su gruesa atmosfera , parecen peces vagan- 
tes dentro del agua. Si un planeticola , vo- 
lando por las regiones celestes , llegara á es« 
te sitio , y desde él viera á los terrícolas , es- 
ta vista le haría la misma impresión que á 
nosotros hace la de los peces dentro del agua; 
£1 planeticola acostumbrado á la región cla- 
rísima de su planeta , en que no hay atmos- 
fera alguna , juzgaría que la atmosfera y las 
nubes terrestres eran un fluido no menos den- 
so , que á nosotros parece serlo el agua ; por 
lo que no se atrevería á penetrar las nubes, 
temiendo ahogarse con ellas. £1 se divertiría, 
viendo en las ciudades grandes bulliciosa mu- 

che- 



(i) La refracción terrestre hace que el orizon- 
te aparezca mas 6 menos alto hasta tres minutos, 
como notó La val (Mem. de V Acad. 1707- /^* 19$. 
an. 1722./^. 348). Véase Luc: Sur ¡es harome^ 
tres^ é les thermometres. Las ondulaciones ó tem- 
blores de luz , que tal vez se observan y aumen- 
tan en 4/^ el diámetro lunar , se atribuyen á la: 
refracción terrestre unida con la astronómica. 
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ehedmtibre de hombres , queí se empujan ^ bur^ 
lan , honran , ofenden y desprecian. No sabría 
distingiíTr sus cumpüáiienftos y cortesías desús 
riñas. Confundiría con los terrícolas ó con la 
especie humana todas , las : especies , die ma^ 
nos; ique en la figura se asemejan al hom-> 
bre; y á los demás animáleis: tendría por ter-^ 
rícolas de diversas especies* En todas éstas 
no hallaría una, cuyos individuos se mata- 
sen y aniquilasen á sí mismos reste fenómeno 
observaría solamente en la especie. hijmanav 
viendo que los terrícolas á: tropas se mataban 
á sí mismos. Quizá al vet tanta variedad de 
eolores y modas en los terrícolas creería, que 
entre ellos habia muchas y. diferentes espe-^ 
cies ; pues que él veria lo que ahora observa-^ 
mos nosotros/ Mira coja atención s Cosmopo- 
lita 7 y y^ás sacioncs», blancas , negras .4 /|iági-^ 
zas , y de casi todos Jbos coIqj^s : naciones to*r 
talmente desnudas ^ y xmcMmesNde terrícolas* 
cubiertos de pies á. cabeza. Mira .cabezas, pe*, 
ladas, trasquiladas 4 trechojs\|. y con largas. y 
enmarcadas . cabellei^as "^oñhítosb descubiertas : 
y Jajadas :> :cafaezas;xon casquetes de .n:jéftales- 
jilm^ésíiSLi con monteras^ redondas y piramir. 
dale&:.r/qon : sombiíeros gaekbs \ tdarigulares, 
^hácihádois y abairquilla4os : coo tiirbaotes , ca- 
pac^tps^ xedés :y rplumagesi Ridículo ^ /ver- 
(iad^arafi9ili8t^éxpectá£ulQiiquei^ ofrece la -^v^is^- 
t!»^Qdb»cts|rkx)t^; peroR'j^ cidíoiilo iseria/^ 
eloqueniafireéiese.laaletttiir obsenvacioq qüel{de> 
5US2(jitv£iiÍso6tceremontál^>:ciyilesr y celigiósosi 
podrmnda hacer desde áqui^ sinos quisiera-^i 
Qipsdetenef anotarlos: pties que en una. par- 
i\ Parte 11. Nü te 
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Sus ceremo- te veríamos que los Soberanos, eran revel*éií*r 
nías. ciados golpeando con la frente en tierra : eni 

otra veriamos que los ídolos de las falsas dir^ 
vinídades eran adorados por terrícolas , que se 
revolvían: sobre el fuego, se despedazaban eco 
crueles instrumentos , y corrian como furio- 
sas' locas dando: alaridos. ¿Quién y si no hu-* 
biera vivido entre los terrícolas , al ver estos 
excesos tan extravagantes , juzgaría que todos 
los terrícolas eran racionales y de una mis^^ 
ma especie ? 

No nos detengamos mas V Cosmopolita , en 
ver !este expectáculo , ni en discurrir sdbre^ éli 
acerquetnonos un* poco mas á la tierra volá'n-p 
do acia el mar Pacíficío. Hemos baxado ya 
tanto , que si- fuera corporal nuestra présenos 
cia\, quizá llegaría á distinguirnos el célebre 
Guillermo Uerscl^ eoá stss telescopios^ Si fue- 
"^ ramos visibles ^ Cosmopolita^ y losi terrícolas 
llegaran á distinguirnos { ¿eon qué' alborota 
nos mirarían y recibirían al baxar ? El vulgO' 
. ignorante quedaría pasmado mirandíonos co« 
mol divinidades V más Tosí Aslüróhonios, llenos de 
regocijo, ¿os apuntarían^ xonxixsstelGsbopios^ 
creyéndonos plahetíccdas- con el car4ctfetr.da^ 
embaxadoiies á los terrícolas^ oNot podetn^i) 
darles este gusto 'porque vfajadios 4£¿vssifalei|> 
mas ya que ellos no.^tengáfi ]^ fátíyx^2L^\J^n% 
^ la ''esperanza de>'ver' báatar páaiietíO(dQtB£'^pi«a> 
< * vísieaír (éljobUe teiríestve^^ espéraflrrpodedb^^ecf 
óifdistiagmr^jenisstils} K^I^K^tiM^ 
Perfección ^^^ ¿le los^ttóésccqribs que>tcadaodi^ 
de los teles- blemeñte perfeccionan; Hermana , én'la s^un*: 
copios. da asamblea de la Academia, de Peterd^ourg^ 



a.^- 
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en* el 1726^ propuso ú se podría esperar en 
.los telescopios tal perfección , que con ^ ellos se 
pudiesen distinguir los planetícolas. Des-Car* 
tes no juzgó imposible esta perfección. Laque 
. dio Short á lois telescopios , haciendo qtje en- 
grandeciesen quinientas Veces .I06 objetos,, se 
creyó portento del arte y de la industria hui- 
mana ; pero los telescopios de Sbort no has* 
tan para poder distinguir en los planetas nin- 
gún objeto que no sea de monstruosa grande* 
za. Con un telescopio de 400 pies de largo 
se vería la Luna como se vería con la vista 
natural á la distancia de dos leguas. En este 
caso no se distinguirían loslun&olas si nó son 
de estatura muy agigantada ; pues que un hom* 
bre de estatura ordinaria (esto^^s de 6 pies) 
AO se distingue con la vista natural á la dis- 
tancia de 1 17,180 pies ; pero se verían sus gran- 
de edificios , si lo^ hay. Para ver en Júpiter 
un plánetícola tan alto como suelen ser los 
terrícolas, era necesario un telescopio, cuyo 
diámetro fuera tan grande como el del orbe 
terrestre. Según estos cálculos se ha juzgado 
imaginaria ó imposible el caso de poder dis- 
tinguir desde la tierra los planetícolas ni aun 
en la Luna que le está cercanísima. Boscovich 
con pertinacia juzgó 4jue se podian perfec- 
cionar los telescopios , y á este fin trabajó la 
grande obra (i) que publicó en el 1785 , llena 

de 
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• (i) Rogerii Josejphi Boscovich opera pertu 
nentia ad opticam , ir astronomiam. Bassani 
1785. 4. vol. 5. 
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de cálculos , pasamientos originales y tefíe-» 
xíoneS ingeniosas ; pero sin el conocióilento 
de los abstrusos cálculos matemáticos. Hérs- 
chell (de quien en- otra ocasión te volveré á 
hablar con etógio ) ha dado úkímiamenté tan- 
ta perfección á los telescopios, que con es- 
tos los.objetos se engrandecen seas mil wcesi 
Portentosa ¿ Q^'^» podría esperar tanta perfección ? ¿ Qué 
perfección resultará de ella? Experimentamos y ajos efec- 
de los teles- tos , pues que Hersdiel nos ha descubierto lín 
copios. nuevo planeta , y casi un nuevo Gielo. • Los 

terrícolas miraban c^mo portentoisáf la^ perfec- 
ción que Short hábia dado á los ^telescopios, 
que llegaban á.íCíigrándecér quinientas veces 
los objetos; y HerstheL en el 1781 presentó 
al público su telescopio, que aumentaba qua- 
tró vecfes mas: que los mejores 4e Short ; y ea 
el 1787 hizo otro telescopio que aumentaM 
doce ye©es mas gue los, de Short* Está nuwá 
y ño experimentada perfección quese ha da^ 
, do á los telescopios, ha excitado y aguzadO: 
la curiosa esperanza que los terrícolas tíenéiát 
de poder distíngufi: desde la tierra Jas poblar 
ciOftes y los. habitadores de . k)^; planetas , y 
gp^ar la agradablcr viáta, y : el í raro expectá- 
QtilO' que á nosotros ofrecen ahora la cerca- 
nía y la observación de la tierra poblada de 
tantas y tan diversas nacioaes de hombres y 
de ¡n9uuierabíea e^pecie^ de ^animales. Fíxe- 
ijjQs otra vez nuestra atención éri el orbe ter- 
restre, y obsef vemos' sus"'coftttñ^ 
Observa- ' Estamos ahora , Cosmopoííta ; itn sitio, des- 
ciondela de donde vemos la América y' el Asia: ésta 
América, con la rotación terrestre se nos va presentan- 

^ do 
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áo al tiempo que con la misma rotación la 
América huye de nuestra vista ; pero antes 
que huya mírala, y observa casi toda su su- 
perficie como una obscuridad interpolada de 
pequeños trechos de claridad , en que se ven 
algunas, ráfagas luminosas. Estos trechos son 
los pocos territorios que en América se ¿cul- 
tivan y están poblados: las ráfagas luminosas 
son sus altas y encadenadas montañas que con^ 
servan siempre la nieve; y los espacios algo 
obscuros son sus espejos , impenetrables é in- 
mensos bosques. La poca población que siem- 
pre ha Jiabido en América nos dice , que ésta 
ha sido la última parte del orbe terrestre que 
se ha poblado. La situación de los inmensos 
mares que la rodean debía dificultar su pronta 
población. El descubrimiento de la América 
dio principio á la despoblación de Europa , de 
cuyos habitadores tropas continuas han tras- 
migrado á los países Americanos con diferen- 
tes fines , que podremos reducir al de propa- 
gar la Religión santa , estend^r el dominio teiíi-^ 
poral y saciar la avaricia. Ésta ha hecho en 
América poco eficaces los benignos influxos 
del Christianismo en ella introducido , y de la 
buena legislación de los Príncipes que la do- 
minan. 

La América, ponía rotación terrestre , se 
va ya escondiendo á nuestra vista , y empie- 
za á aparecer el gran continente que los ter- 
rícolas dividen . en África , Europa y Asia. Es- 
tamos sobre ésta : obsérvala atentamente. Las 
historias antiguas de los terrícolas nos dicen, 
que en Asia empezó á existir el género hu- 
ma- 
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mano : esta verdad , aunque no se registrara 
en ninguna historia , conoceriamos nosotros al 
advertir que el Asia es el hormiguero del li- 
nage humano. Ya se ven el África y la Euro- 
pa ; aguza tu vista pai*a distinguir sus pobla* 
dones, cotéjalas con lasque ves en Asia, y 
hallarás que el gentío en ésta se distingue del 
gentío en África y Europa ^ como el bullicio 
de la mas poblada Ciudad se distingue del si- 
lencio del solitario y casi desierto campo. 
Tiende la vista por el inmenso espacio que hay 
desde el Indostan hasta los últimos confínes 
de la China , y apenas distinguirás punto ter- 
restre , en que no haya alguna producción de 
la humana industria ; verás el campo no me- 
nos poblado de trabajadores , que las ciudades 
lo están de ciudadanos. Si por la parte cón^ 
traria tiendes la vista, mirando desde el fn- 
dostan hasta las riberas de la Palestina , ba* i 
nada del mar mediterráneo, advertirás, que 
por grados la población va disminuyendo sen* 
siblemente en 'todos esos países que hoy do- 
mina el mahometismo ; secta , que inventó el 
desenfreno de la luxuria , destruidora del lina- 
ge humano. A nuestro lado izquierdo se ve 
toda el África ^ cuyos habitadores parecen ti- 
zones andantes: son feroces por sus costum- 
bres, por. sti falsa religión^ y por algún in- 
fluxo de su ardiente dima: su ferocidad no 
se amansa ^ ni se initíga con su cercanía á Eu- 
ropa , ni con su trato con los Europeos. 

Estamos ya , Cosmopolita , sobre nuestra 
Europa , en que la religión y las ciencias co- 
locaron su trono* Ella , religiosa , sabia é ín- 

dus- 
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dustrlosa, se ha hecho señora de innumerables 
naciones, sujetando unas á su dominio, y oirás 
á su interés. Ha hecho felices á muchísimas 
dé ellas, haciéndoles tonocer la única santa 
Religión , con que los hombres, viviendo en 
sociedad como hermanos, sirven en esta vida 
mortal á nuestro a:mabilís¡mo Dios , como hi- 
^ , para gozar de su presencia en la vida eter-r 
na. Pero la Europa , que á muchas naciones 
ha hecho conocer y abrazar la Religión san- 
ta^ y á otras ha dado la ley, conquistándolas 
con las armas, oconal interés 4el tráfico; con 
éste ha recibido de las bárbaras y civiles sus 
vicios. Ella, antes maestra de la virtud y de 
la sabiduría , ha querido ser discipula del vi- 
cio y del delirio , que es peor que la ignoran- 
cia. Estos males por contagio se van esten- 
diendo por varios principados de Europa , eri 
la que se conserva aún virtuosa y sabia la her- 
mosa Italia , sobre qué estamos , y en que la 
Religión santa fabricó para sí la mas augusta 
y sagrada habitación, poniendo por adorno á 
sus murallas las ciencias, las bellas artes, y 
la. humanidad, qué és' el fundamento de la 
Religión civil. La Italia , á Qiíi> náufrago entre 
las fieras olas á que, como desecho de mis na- 
cionales fui arrojado, me dio ayuda y benig- 
no asilo, en que después de , haber temido a y-. 
sado er Cielo> contra mív y después de haber 
experblnentado un tumulto de encadenadas des- 
gracias-, -vivo en dulcetetiro y calma^; por^ 
quer/de mí.d<e6apareció ya la memoria de los 
males padecidos y del bien perdido. Ve allí 
la si^Hipre granate , augusta y magestupsa Ro- 
-íi ma, 
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Visu de ma^ que sobre todas las poblaciones sé dís- 

Roma* tingue quantum lenta solcnt inter viburna r«- 

frfssi : ésta , centro de nuestra Religión Chris- 
tiana , madre de los que afortunadamente la 
profesamos^ y patria común de todos los ter- 
rícolas, moda benignamente aloxamiento,acos«- 
tumbrada. siempre á no hacer distinción entre 
el mas infeliz y desgraciado forastero , y el 
> mas rico y honrado paysano. 

El movimiento de rotación del orbe ter- 
restre nos presenta ya claramente visibles to- 
• dos los países de España , cuyo espíritu , co- 
Vista de j^o de todos los inmensos dominios que con 

España, gii^ forman un cuerpo civil , es el de la Re- 
ligión santa que profesa. La tenaz y prodi- 
giosa conservación de ésta, rompió milagro- 
samente los yerros de la esclavitud españo- 
la al poder mahometano ; y el zelo de su 
propagación, haciendo conocer á innumerables 
naciones la venida y la doctrina del mismo 
Dios para salvar el género humano , ha esten- 
dido el dominio Español hasta los términos 
de la tierra. Innumerables naciones ; diversas 
Qn la educación y en el clima, se.han ioóor- 
porado con la: Españoki , siendo la^Religion el 
indisoluble vínculo de su unron.MÉsta durará 
niientras dure la Religión , que es su causa. 
Las leyes civiles , hermanando á los hombres 
eaios: intereses corpptales ^ fometítati larausa 
de.itusrdiscdndias: laReligion santales láiqqei: 
hehQanando á los hombres elo.los)ióte];eses)es^; 
pirituáles , hace^ue tqdos.ellos obren tan con- 
cordemente, con)b si estuvieran animados de un 
solo espíritu. Ciega y obstinada, será la^.polír 

ti- 
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tica immdaíia ,í que no conozca' ^r^ confiese ser- 
inútiles las iolas leyes civiles para refrenar la 
conciencia hurtiana ; y ser necesario el freno 
de ésta, para ^ que la sociedad .civil seaper* 
fectameñte feliz; Paysaaios,, y.aian hermanos^ 
•sin él frdno d^ lai éoncíencia , no son sino yer>- 
daderos enemigos, cuya:- única religión ésvél 
-propio interés; y los mayores enemigos civtr 
lei? 4 que se sujetan al freno que la Religión 
santa pone á la 'cDhc3éncia,,sé¡ha£eQ verdadier 
ros^hermanos, Esta hermandad^ forma el xa^ 
rácter de los Españoles', que .han sacrificad;© 
sus intereses temporales por losi eternos dé 
las naciones que han conquistado. Estos graa- 
des desiertos que i ves. Cosmopolita, enlodas 
-tas Provincias de España., no bastarían .:pbra 
íalojar á -los/millone& de Éspafioíes , .que. desr- 
de su patria han trasmigrado para^ poblar há^ 
fá los últirfioíí :países de sus CQriquiitaSí Si de 
éstas no hubiera oida España ni aun el nombre, 
hoy estaTÍa mas poblada , y. consiguientemen- 
te' mas rica ; pues qué la» pobreza es siempre 
causa y efecto ide la adéspolplaeion. 'EspaSaisbw- 
ta ahoíía no há^ pensado, en aqpultar en suslteí- 
-renoslos tesorosi que enios paises cónqubtsa- 
•dos ha hallado ; píor loque sus tierras na pr4(}- 
Tiucirán' riquezas. -Cohoce y piensa remediar 
•este -mal la i NacfcMiiEspañolá , ilum^inailaj por 
el SoberiabtS)^ ;< qóé » coHio »ám6róSQ y - vígitadlé 
padre4a:^biérna. ^El Altísimo bendiga ^y^pro^- 
pére: su 'gobierno f parar bien témpbtaV:y;.espi- 
^rittial 5de' su gran, familia. En ésta lansaMa 
Religión arraygada ftorezca y fructifique^siera- 
pre .: sus : frutos sean^ la i xoncordia. éatf é tes 
.\ParU 11. Oo her- 
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manos, su fiel obediencia al gran padre que 
los gobierna , y la observancia de la ley di- 
vina. Frutos temporales sean la sabiduría, la 
fama de su buen nombre , su poder , las abun- 
dantes producciones terrestres , y los ricos 
efectos de la industria. Las elevadas cimas 
ide las encumbradas montañas sean matices 
que emulen la hermosa variedad délos ver- 
des valles y de las vestidas llanuras : los de- 
siertos se empiedren de habitados y case- 
ríos : desaparezca el luxo y vicioso tumulto 
<de los ciudadanosi; y su lugar ocúpenla so- 
briedad yj la hiuchedumbre . de gentes campe^ 
. -sinas: vuelvan á florecer otra vez los siglos 
dorados con que el linage humano empezó á 
«existir, y rápidamente se propagó. Esta pros- 
. . : : r . peridad , España , con feliz agüero te anuncia 
^líique de veras te la desea; . /• : . . 
Vista de He hablado > restáticamehté arrebatado, Cos- 
Madxid. mopolítá ; he vuelto yá- en mí; y veo que ya 
estamos sobre la población , qiie es centro de 
*io$ inmensos dominios Españoles, y patria co- 
mún de todos los que los \iabitan. Su vista y 
-la de sus países circunvecinos despiertan en mi 
^íttehioría ideas antiguas ,^ que ya no me acor- 
daba de haber sido mias. Ve y observa acia 
6l austro y á la distancia de catorce leguas en 
•ieli principio de aquella llanura, que ten el an- 
; ►- - tígtio romance de lo® Españoles. debió llamar- 
^ . 1 A ^^ Marca , y hoy p¿>É corrupcióii de ^ inambre 
seHaína Mancha v vé ^ pues , una no ^desprecia- 
ble población;' cuya largura le hace parecer 
mayor que es'l; y desde ella , considerada en 

^el vértic© de un triángulo casi isoscels., fiq- 

'■■ - .ó A\ ,v;*. .ge- 
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gete dos lineas hasta los ángulos de su basa, , 
que sean Madrid y la Universidad Complu- ^^^^ Plán- 
tense. En la pequeña área de este triángulo ]|^j"¿"^\^ 
tienes el pequeñísimo espacio de mis correrías ^^^^ y ^q¿^ 
en la infancia, niñez, pubertad y juventud. En cajo, 
el centro de la población , llamada Orca¿o , es^ 
tá el terrón que al aparecer á la vista mor- 
tal me recibió: sin perderlo de vista crecí 
hasta el principio de la pubertad , en el que 
fui trasplantado á Madrid ,' y deápues á la Uni- 
versidad Coufiplu tense, para que mi mente se 
formase primeramente según el espíritu de lai 
religión , y después según el de la sabiduría; 
porque en vano se busca ésta, quando para 
hallarla no se conoce anticipadamente el ñor* 
te de la religión. Las ciencias , que con em- 
peño aprendí , nada sirvieron ♦ para los fines 
á que las dirigía ; *pues qiie dbstino superior de 
insondeable é i{ifallble providencia aceptó I4 
intención del sacriíKio, y repudió la oferta de 
la víctima sacrificada.^ Un caos inmenso veo 
interponerse entre el tiempo présente , y aquel 
en que yo liabitabaen estos países que.tene-f 
inos á la vista. Me parece mtrárlos ahora cor 
mo en otro tiempo los veré quando me halle 
internado en los caminos de la eternidad. L«a$ ' 
nuevas especies, que en mi fantasía brotan á 
vista de los objetos que las excitan ^ se repre- 
sentan lánguidamente como en ;un profUndísi^ 
roo;sueño^ sin casi -dexar rastro del»! sombra 
fuptivá de su monbehtánea existencia.: laseur 
sible ya á stí$ impresiones necesitaría yo ator- 
mentar mi {nenrK)ria' para renovarlas : dexaréi 
pues , .dormir eter^mente la noticia de espe- 
í- ^ Oo 2 ciés 
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cies que á tí nada interesan , y que yo ya 
miro como estranas , y daré fin á mir discur- 
so, y al placer que he tenido , Cosmopolita, 
Despedida con tu amable compañía. Nosotros estamos ya 
del Cosmo- ^asi para tocar: la tierra; y la que á .nuestra 
poUta. vista tenemos, y tá miras como patria , temo 

se mancharía! si yo. pusiese el pi:e en ella : por 
tanto, yo deberé sufrir que á la patria cor 
mun de tu nación vayas solo ; deberé aban- 
donarte, y volver al sftio en que estaba quan- 

do para emprender nuestro Viage V ó tii me 
llamaste con el deseo ^6 yo 1q excité en tí para 
que mdillamases. Nosívolverémoa á ver pres? 
to; mairnuestra 'sépataciton >pQrn ahora es ne^ 
cesaría, y a queden compañía no podemos vi- 
sitar ia tierra. Esta debia'vi^it^rse después de 
Venus, según el itinerario. dq questro.yiage 6 
Vuelo , ya que habiendo empezado nuestras 
observaciones desde el $úl , jí debiendo ha-^ 
cerlas én los planetas que encontremos, la tier- 
ra es el planeta que después de Venus está 
mas inmediato al Sol^ Si te he d^ descubrir. 
Cosmopolita y lo' mas intimo y verdadero 
de' mi • sentir , debo decirte , que ínuchás ve- 
ces he tenidointencion.de visitan el. orbe ter^ 
íestre en compañía de los Coánfiopalítas- ¿que 
conmigo han viajado por las regiones celes- 
tes. ^Yo he sentido en mí violentos impulsen 
paraí ífiapcer «tai visita , con el fin;.<ie inforniar- 
mefdn^ la vida i interior )de los fepnjbres ,y de 
podetf escrrhiria^i) Paira el, logro :,de ./aiiijdt&nio 
había opensadóempleai: meses.,* y. quizá años, 
pn asistir invii8ihle.ái(¡)s jS'egreXQS;i^onsejos, tra- 
tados y proyecto» í de . dos- Jlwajbr«& i eínpeí^flr 
'^'^j L lO do 
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do desde d Soberano hasta el mas infeliz sub- 
dito; porque todos son hombres, cuya obser-. 
vacion instruye al que sabe hacerla. Yo te- 
nia presente la visita que á Critilo y Andre- 
nio hizo hacer el Jesuíta Gracian en su Cri- 
ticón , en que, aunque intentó medio ocultar 
su jesuitismo, dexó de decir por política jesuí-} 
tica lo mucho que observó , creyendo que és- 
ta no permitía su publicación. Juzgué que los 
nuevos derechos que ha recobrado la huma- 
nidad me darían libertad para publicar lo 
que Gracian ocultó en el silencio; y ya me ha- 
bía dispuesto para hacer entre los terrícolas 
la invisible visita de todo lo mas oculto que 
entre ellos pasaba , y no está registrado en los 
papeles :, ni depositado en los archivos. Ea 
tiempo en que tantos sabios se emplean en vi- 
sitar archivos y desenterrar antigüedades pa- 
ra ilustrar la historia del hombre , yo , despro- 
veído de la ciencia antiquaria, y creyendo ser 
mas útil que ésta la visita de los corazones 
humanos, manantial de donde brotan toda bon- 
dad y malicia , empecé á hacerla , y escribí uq 
tratado no pequeño con las observaciones qu^ 
en pocos dias habia hecho sobre las prieocur 
paciones de la sociedad civíU Continuaba yo 
mi visita, en que hallaba , el mayor placar, 
porque la preveía útil á toda clase de bom- 
í)res ; ya que para obligarlosrá practitpar la vixr 
tud ^ conocía ser poderoso medio el descubri- 
miento de sus vicios. La corrupción de costcm^ 
bres entre los hombres ha: logrado, que e^tije 
ellos no se tenga por delito , y ni por desho- 
nor , él no ser bij^ps.; ,ma$ no ha«]U^|gi^dOjaúj^ 
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á quitar la infamia que resulta del vicio cono- 
cido. Por esto yo creí que el descubrir y ha- 
cer notoria la infame malicia de los hombres 
^¿servirían para empeñarlos en abrazar la bon- 
dad. Este fin , aunque justísimo , puede tal vez 
Ser peligroso , ú ocasionar funestas cónseqüen- 
cias por la mala disposición de los hombres ; y 
este desgraciado accidente puntualmente al ha- 
ter la visita sucedió en una de las principales 
naciones de Europa , por lo que yo justamente 
temiendo de la malicia humana mayor mal que 
el que deseaba remediar , corté el hilo á la vi- 
sita ^ y arrojé al fuego devorador las observa- 
éiones en ella hechas. Este discurso y confian- 
za te he hecho , Cosmopolita , para qu^e te sean 
notorios los gravísimos motivos que me obli- 
gan á dexar entre paréntesi de nuestro viage la 
visita de lá tierra. 

' • A' ésta , pues , vuelve tú solo, ya que estás 
casi tocando las elevadas torres de -la patria 
común de tu nación : yo , acompañándote con 
el afecto , y con la indeleble memoria de tu 
dulce compañía , volaré hasta encontrar la pa- 
tria , que benignamente me ha dado la huma- 
nidad. Te'dexo entre loí tuyos, para irme á 
Vivir entre los que , siendo únicamente estra- 
dos, porque entre ellos no nací,, han tenido 
la bondad' de reconocerme y honrarme , como 
isi fuera uno dé sus' honrados nacionales. A es- 
tos me restituyo en el momento en que te vea 
'iÑilir acia tus pa^^sands; ya qué el empezar tú 
á Volar y el llegar á ellos son principió y fin de 
líh indivisible momento. Vuela, pufes; que yo 
te 4exa; dándote un á Dios y que en tu memo- 
ria. 
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ría y aunque fuera fragUísirna, ao se borrará ár&'^'^ 
tes que yo te vuelva á ver. Tan prontamente 
tendré el placer de volver á visitarte. Ya estás 
para volar, y yo paradexarte: si ceso de ha- 
blar, es señal que tú ya has volado, y que yo he 
desaparecido; Si desaparezco, henoios dexado 
de ser compañeros ; y tú de Cosmopolita has 
vuelto á ser lector, como lo eras antes del via- 
ge. ¿Vuelas ya, Cosmopolita? A Dios. 

Jam satis est : ne me Crisfini scrinia JUippi 
Compilasse futes: verbum non amplius addam (i). 



(i) Horat. Sermón, lib. i. sat. t. 

• -> 

Fin de la primera Parte. 
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